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AL  ILLtno,  Sr,  Dr.  D.  NICOLAS  CARLOS 


Gómez,  de  Cervantes ¡Catbedr ático  Jubilad?  de  Decreto  de  ¡a 
Real  V mverfiddd  de  Mextco , Obifpo  que  fue  de  Guatemala^ 
j¡  di prefente  de  GuadaLixará  en  el  Rey  no  d$  la  Nueva  G&ii» 

del  Conjejo  de  fu  Ma^ejlad^ 


j 


TJOnraníé, Señor  Iluíli-iísiino, 

,,  , Varones  ex  im  ios  con  de- 

dicarfes  libros:  Decet  vires  exi- 
mios hbrorum  dedicatione  homrari, 

d>xo el  antiguo Phiiofopho  Arif- 
j ® porque  como  nadafepue- 
e añadir  á fus  eíplendores,  íolo 
le  les  puede  tributar  las  venera- 
ciones,  y cultos,  que  Jas  aves,  y 

otros  anímales  rendían  á Ja  famo- 

ía  arboJ  de  Nabuco,  protegtodo^ 

íe  debaxo  fu  patrocinio  poten tif* 

imo,y  haziendo  tan  íegura  como 
apacible  fu  habitación  entre  fus 
hojas  hermosísimas  : Folia  ejus 
ful cher  rima.  Y cié  r ta  men  te(Pri  n- 
cipe  líuílriísimo  ) que  mirando 


con  atención  el  árbol  Genealogía 

co  de  V.  S.  veo  erta  realidad  fom  - 
breada  toda  en  aquel  fueno.o  Co- 
nada  imaginación,  en  fu  tronco 
en  íu  grandeza,  en  fu  fortaleza’ 
en  fu  altura,  en  fus  dilatadísimas 
ramas,  y en  fus  hermofilsimas 

nojas,  y frutos  copioíiísimos  Lo 

patente  de  Ja  verdad  moílrará 
que  no  eílá  embarazada  mi  villa 
con  los  -s-apóres  negros  de  la  adu- 

acion,  ni  con  los  ¡ncendiosde  el 

3ÍCCÜO.  / 

Nac,ó  efta  grande  árbol:  Afa&- 
na  úirbor,  en  el  antiguo  Rey  no  de 
alicia,  en  el  Obifpado  deMon* 

^onedo.en  Cela  nova,  parte  iluí; 

trada  yi  con  el  nacimiento,  he* 

*• 

ioycas 


roycas  virtudes,  y Apodolicos 
empleos  del  Glorioíiísimo  S-  Ro- 
íendoi  hizoíe  eda  árbol  fuerte  al 
nacer:  Et  fortis.  Masdeíietecien- 
tos  y quarenta  años  ha  quedos 
Abuelos  de  V.S.  lima,  eran  ya  Ah* 
caydes  delCaílillo  de  S.Servando, 
co  tanta  aceptación,  y aprecio  de 
Ja  Magedad  Regia,  que  á el  Ape* 
llido  de  Gómez,  añadió  para  per* 
petizo  tedimonio  de  fus  nobi  di- 
jimos procederes, el  deCervantes» 
abreviando  en  íola  eda  voz  elSan- 
to>  el  Cadillo,  y el  honorífico 
puedo  > porque  mudando  la  C> 
que  toca  al  Cadillo,  en  la  S,  que 
pertenece  al  $anto,queda  Cerval 

tes,  que  eslomifino  que  invenci- 
bles 


bles  defenfores  de  aquella  fortav 
leza. 

Para  referir  Jas  heroycas  haza* 
ñas  de  veinte  Abuelos  de  legiti* 
mos  Matrimonios,  de  que  por  li* 
nea  recta  de  varón  en  varón  de* 
ciende  V.  S.  lima,  era  menefter 
hazer  en  vez  de  vna  breve  carta» 
vn  grande  tomo. 

De  Galicia  paíso  áToledoJuan 

Al  fon  ío  Gómez  de  Cervantes, 
Cavallero  del  Orden  de  Calatra* 
va,  convocado,  con  losdemás  mi* 
litares  el  año  de  mil  dozientosy 
doze,  por  el  R ey  Alfoníoel  nono 
para  la  bata!  la  de  las  Navas  de  X o* 
loía,  en  que  fu  valentía,  y valor 

tuvo  no  pequeña  parteen  aquella 

memo- 


memorable,  miíagrofa,  y cele*  , 
brada  victoria.  Hijo  de  efte  Cava* 

JJéro  fue,  y de  íu  miímo  Orden 
Gonzalo  Gómez  de  Cervantes, 
que  paf$ó  con  el  Santo  Rey  Don 
Fernando  á laConquiíta  de  Sevi- 
lla, en  que  íe  íenalaron  tanto  fus 
proezas,  que  fu  primogénito  Hac- 
inado Juan  como  fu  Abuelo,  y 
de  fu  miímo  Orden,fué  vno  de  los 
dozientos  Cavalleros  entre  quie* 
nes  íe  repartió  aquella  Ciudad  in* 
figne.  No  faltó  aquí  la  fortaleza,  y 
ardor  militar  á los  Cervantes:  Et 
fortüSú toles  por  entonces  la  tier- 
ra, y Campana  á fus  ardores,  yen 
el  ínterin  emparentó  en  Sevilla 

caíi  con  todos  fus  iluítres  Comi- 
lito- 


litones,  y Comparticipes  en  los 
favores  Reales. 

♦ 

De  aq  ui  paísó  á eíle  Rey  no  por 
primer  Fátor, y Veedor  deJa  Real 
hazienda  Juan  Gómez  de  Cervan- 
tes Caíáus,  quarto  Abuelo  de  V.  S. 
lima,  que  para  que  en  fus  iluflres 
venas  latieííe  masía  íangre  délos 
Cervantes,  caso  con  hija  delCon- 
quiítador,  Comendador,  y Pobla- 
dor Leonel  Gómez  de  Cervantes 
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Cavallerodel  Abito  de  Santiago. 

T ráfplantada  afsi  á efta  Septena 
friona  I America,  tan  iluílre  fami- 
lia, anadió  á los  antiquiísimos  bla^ 
iones  de  íus  mayores,  el  averíe 
coníervado  fin  mengua  alguna 
en  fu  efclarecido  luílre  eítos  do- 

C zien- 
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fciéqtos.y  ocho  años:  diviíá,  que 
íino  ella  pueña  entre  Jas  grandes 
de  fu  efe u do,  eílá  grabada  en  la 
memoria,  y e (limación  de  todos 
tan  indeleblemente,  que  no  ha 
podido  borrarla  la  íiicceísion  de 
tanto  tiempo:  eíla  es  la  grande, 

alta,  y fuertearhoLMagmarbori 

et  fortis. 

• Quan  extendidas  ion  fas  ramas: 


¿djpectus  illius  erat  ufque  ad  tér- 
minos univerfa  terr<*\  D.  Fray  Ruiz 
Gom,ez  de  Cervantes,  y D‘  Fray 
íDicgo  Gómez  de  Cervantes  pal- 
iaron a Maltha,  y fu  b i e ro  n á íer 
dos  grandes  Priores  de  Gañil  la,  y 
de  León.  Por  fu  Apoftolica  dig- 
nidad llega  eñe  árbol  al  Cielo:  CV 


\ * 
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lostangit:  el  limo  Señor  D.  Juan 
de  Cervantes  Arzobifpo  de  Sevi- 
lia,  y defpues Cardenal  déla  San* 
taíglefía^ del  titulo  deS-  Pedro  ad 
Vincula-  El  limo  Señor  D.  Leo- 

X 

nel  de  Cervantes  Obifpo  de  Santa 

.Martha,de  Ja  Havana,  de  Guada- 

Jaxara,  y Oaxaca.  El  limo  Señor 

Dr.D.  Melchor  de  la  CadenaObif- 

po  de  Chiapa,  El  limo  Señor  Dr. 

D.  Alonío  de  Cuevas  Davalos 

.Obifpo  de  Oaxaca,"  y Arzobifpo 

de  México.  V.  S.  III  ma,  que  avien'* 

do  rayado  Sol  en  efta  Mexicana 

Vniveríidad,  llego  a fu  Zenit  con 

duplicadas  luzes^  con  las  de  fu  íabi- 

duria,  y las  propinas  de  fu  Apollo- 

Jica  dignidad  ea  Guatemala,  me- 
dio 


dio  día  de  efta  America,  y pafsb 
continuándolas  harta  fu  Occiden  - 
te  al  Rey  no  de  la  Mueva  Galicia1 
Folia  ejus  pulcherrima. 

Quantos  ferian  íus  fructos,  que 
íir vieron»  y íirven  de  alimento 
corporal  á tantas  Provincias  de  la 
tierra,  guantas  fe  alimentaron  con 
íh  pípiritual  doctrina.1  Reconoce^ 
fe»  y fe  confíeíia  agradecida  mi 
Madre  la  Compañía  dejesvs  á la 
gran  liberalidad  con  que  V.S  lima 
favoreció  fus  dos  Colegios  de 
Goa  témala,  y Guadalaxara. 

Tan  íedienfo  como  necefsita* 
do  de  luz,  huela  á ampararle  en» 
tre  tan  lucidas  hojas  elle  mi  libro* 

fu  materia,  ion  las  virtudes  gran'? 

* \ ■ * ♦ * * — D * 

des 


des  de  vna  Venerable  Virgen  Me* 
xicana,acoftumbrada  á recibir  fa- 
vores de  tan  iluftre  familia,  y por 
elfo  íe  va  á las  puertas  que  fiem- 
pre  experimento  benéficas.  Va- 
ya en  buen  hora,  que  lleva  todo 
mi  afecto,  con  que  defieo  á V.  S. 
lima  muy  largos  anos  de  vida  pa- 
ra mayor  luílre  de  la  Santa  Igle- 
íiü,y  gloria  de  Dios  nueílroSehor. 
México,  y Agoíto  i.  de  17 

Jr  -j  » ' ■ ’ 
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De  V.  S.  II Ba*  afectuofifsimo, 
y obedientiísimo  Siervo, 

Domingo  de  Quiroga • 

#•  a* 
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APROBACION 

del  r . p.  Juan  antonio 

de  Oviedo  de  la  Compañía  dejESUS  ¡Rec- 
tor del  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro , y 
S,  Pablo  de  México  ¡y  Calificador 
del  Santo  Oficio. 

Excmo*  Señor. 

* . • • ’ ; » . » . 

DIgnofeV.Exc.de  remitir  ámi  cenfurs 
el  Compendio  de  la  Vida  de  la  Vene- 
rable Sierva  de  Dios  Francifca  de  San 
Jofcph,  Tercera  del  Orden  Sacro  de  Predica- 
dores, que  tiene  efcrita  fu  vltimo  Confeflbr  el 
P.  Domingo  de  Quiroga  profefl'o  de  nueilra 
Compañía.  Y aviendolo  leído  con  atención,  y 
no  aviendo  encontrado  en  él  cofa  digna  de  cé- 
fura,  lo  juzgo  por  muy  digno  de  la  luz  publica 
para  la  común  édif»cacionry  aliento  al  exerci- 
cio  de  la*  virtudes.  Pues  en  fu  humildad,  pa- 
ciencia, obediencia,  y fervor,  hallarán  los  ti- 
bios mucho-porqué  confundirfe.y  les  fervoro- 
fos  mucho  con  que  animarfe,  echándole  todos 
áefta  Sierva  de  Dios  las  bendiciones,  conque 
■.'*  Cefario  elogiaba  á vrra  alma  femejante  : Bene- 
diña  a Dee  tila  anima,  cujas  hunnlitas  amfundit 
Jítperbiam-.  cujas patientia proximi  extingun  ira- 
cundiam : cujas  cbtdtenjia  pigritiam  ¿¡teñas  »». 


crepat : cnjui  fervor  inerünm  aIíchí  cortorts  ex2 
fi/Jettat.  De  todas  ¡as  virtudes  dió  la  V.  Fran- 
ciica  admirables  exemplos  : y lo  mas  ellimable 
amicortofentir,  es  que  los  dió  con  el  modo 
que  enfeña,  y exhorta  S.  Bernardo:  SeminemMt 
bomtmbus  botwm  exemp/um;  fembrandolos  en 
íu  vida,  ello  es,  ocultándolos  de  la  villa  de  los 
demás,  para  que  á Cu  tiempo,  ello  es,  defpues 
de  fu  muerte,  brotaífen  con  abundancia  para 
edificación,  y provecho  de  todos.  Pues  avien- 
do  fido  tan  heroyeas  íus  virtudes,  fue  tan  pro- 
digiofo  lu  recato,  y fu  retiro,  que  eran  cali  de 
todos  ignoradas,  Condición  muy  necelfaria  en 
la  Virtud, y Santidad, efpecialmente  de  las  Mu- 
gares, la  qual  cone  gran  peligro  de  dar  en  el 
lamentable  efcollo  de  la  íobervia,  preíump- 
cion,  y vana  gloria,  quando  por  hazerfe  á to- 
dos notoria  comienza  á fer  alabada,*  y aplaudi- 
da.  Digo,  pues,  que  puede  V.Exc.dár  fegura- 
mente  la  licencia,  que  fe  pide.  Colegio  de  S. 
Pedro,  y S.  Pablo,  México,  y Agoíto  a.  de 

»7*9- 

Exc”10.  Señor. 

* , 

i 

B.  L.  M.  de  V.  Exc.  fu  menor 
Siervo,  y rendido  Capellán, 

Juan  Antonia  de  Oviedo. 

c r ''  • * - . • . 

A PRO-' 


DEL  R,  P.  ANDRES  JOSEPH 
Felafquez,  Profejjo  de  la  Sagrada  Com- 
pañía de  JESUS. 


Señor  Provifor. 


EN  execuciondel  mandato  de  V.  S.  leí 
el  Compendio  de  la  Vida  de  la  Venera- 
ble Virgen  Francifca  de  S.Jofeph,  ef- 
crita  por  fu  vltirno  ConfeíTor  el  P.  Domingo 
de  Qüiroga,  de  nueftra  Compañía  de  JESUS. 
Y fi  no  fuera  paitarme  de  Revifor  á Encomiaf* 
te,  dexara  correr  algü  tanto  la  pluma  en  elogio 
de  Vna  virtud  tan  fiempre  grande,  que  aun  en 
fu  delicada  pequenez  dtfcollaba  yá  muy  Gi- 
gante tú  la  perfección  : y aíli  por  no  violar  las 
leyes  de  Ceníor,  haré  del  fileñcio  facrificio. 
Mas  no  puedo  dexar  de  reflejar  en  el  acuerdo 
con  que  con  Religiofa  difcrecion  la  intitula 
Compendio  fu  Hiltoriador.  Compendio  es,  no 
ay  duda  : yá  porque  en  él  nos  reduce  á breve 
cifra  el  avultado  volumen,  que  ocupará  la  pre- 
cifa  narración  de  virtudes  tan  heroyeas*  ó yá 
porque  en  él  nos  las  refiere  como  en  Indice, 
que  monta  lo  mifmo  que  medrarlas  con  el  de- 
do. Arbitrio  de  que  ingenióla  fe  vahó  alguna 

vez 


vez  la  induftria  para  dar  en  pequeña  tabla  la 
membruda  corpulencia  de  vnCoIofo  anima- 


tus  Dei  e[i  hic'j pues  no  Tolo  no  contiene  cofa  al-  *y  X^* 
guna  contra  nueítra  Santa  Fe,  y buenas  cof- 
lumbres}  fino  que  también  ofrece  á la  común 
edificación  vn  prodigioío  exemplar  de  perfec- 
ción muy  cabal aííi  ( falvo  meliori)  tengo  por 
muy  juila  la  licencia,  que  fe  folicita.  Colegio 
Máximo  de  S.  Pedro,  y S.  Pablo  deMexico,y 
A gofio  i . de  1 729.  j: 

B.  L.  M.  de  V.  S.  fu  menor 

Siervo,  y Capellán» 

Andrés  Jofeph  Velazquezl 


do.  Ai  de  ¡a  virtud  nada  vulgar,  fino  en  todo 
nu:  y heroyea  de  ia  Venerable  Francifca  juzgo 
la  venia  adequada  aquella  irdcripcion  : Divi- 


Licencia  del  Superior  Govicrno. 

EL  E XCmo.  Señor  D.  Juan  de  Acuna , Mar- 
ques de  Cafa  Fuerte,  Caballero  del  Orden 
Je  Santiago,  Comendador  de  Adelfa  en  la  de 
Alcántara , del  Confejo  de  fu  Magefiad  en  el 
Supremo  de  Quena,  Capitán  General  de  los  Exer- 
citos,  Virrey,  Gobernador,  y Capitán  General  de 
efla  Mueva  Efpaña,y  Prej idente  de  la  Real  Au- 
diencia de  ella,  &c.  concedía  fu  licencia  para  la 
imprefsion  de  efia  Vida,  vi  fia  la  Aprobación  del 
R.  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  de  la  Compañía 
de  JESUS,  Rector  del  Colegio  Máximo  de  San 
Pedro,)’  S.  Pablo  de  México,  y Calificador  del 
Santo  Oficio,  como  confia  por  fu  Decreto  de  5 . 
de  Agofio  de  ijzp. 


\ 

Licen- 
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Licencia  del  Ordinario. 


EL  Señor  Dr.  D.  Francifco  Rodríguez  Na- 
'varijo,  Canónigo  Doctoral  de  ejía  Santa 
Jglefia,  Cathedr atico  'Jubilado  de  Vifperas  de  Le- 
yes, Fice-Cancelario  de  ejia  Real  Vniverfidad, 
Ordinario  del  Santo  Oficio , Juez  Prozifor , y 
Vicario  General  de  efe  Arfolñfpado , &c.  conce- 
dió fu  licencia  para  la  imprefsion  deefla  Vida,uif- 
ta  la  Aprobación  del  R.  P.  Andrés  Jofeph  Ve- 
lazquez , profeffo  de  la  Sagrada  Compañía  de  JE- 
SUS, como  conjla  por  Auto  de  3 . de  A gofio  de 

1 
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Ideen- 


Licencia  de  Ja  Religión. 


A Nd res  Nieto  Provincial  de  la  Compañis  de  JE- 
SUS en  efta  Provincia  de  Nueva  Eípaña  por 


la  facultad,  y poteftad, que  para  eít 
cedida  de  N.  M.  R..  P.  Miguel  Angel  Tar 
neral  de  nueftra  Compañía  de  JESUS;  pi 
te  doy  licencia  al  P . Domingo  de  Quirog; 


nueftra  Compañía,  para  que  pueda  imprimir  vn  Com- 
pendio de  la  Vida  de  la  V.  Francifca  de  S.  Jofeph, Ter- 
cera del  Tercer  Orden  de  Penitencia  deSanto  Domin- 
go, por  averio  vifto  perfonas  doftas  de  nueftra  Com- 
pañía á quienes  lo  cometí,  y no  aver  hallado  cofa  digna 
decenfura.  En  fee  de  lo  qual  di  efta  firmada  de  mi 
nombre,  ícllada  con  el  Sello  de  mi  oficio,  y refrendada 
por  mi  Secretario.  En  la  Ciudad  de  México  en  doze 
dias  del  roes  de  Margo  de  mil  fetecientosy  veinte  y 
nueve  años. 


Andrés  Nieto. 


Por  mandado  el  P.  Provincia!. 


Andrés  Xavier  Garda. 

Secretario. 


AI 


AL  LECTOR. 


EN  pequeño  libro  te  ofrezco,  Le&orbe^ 
nevolo,  reducida  a breve  Compendio 
y na  yida  de  muchos  años  empleados  en  vi- 
vir virtuofamente,  finque  aya  ávido  en  tan 
largo  tiempo  algún  rato  perdido,  6 inútil- 
mente gaftado.En  ella  verás,  íi  lees  con  aten- 
ción , que  Dios  es  ñempre  el  mifmo,  finia 
menor  mudanza,  infinitamente  bueno  , y 
fiempre  difufivo  de  fus  dones,  y gracias  en 
quienes  no  cierra  las  puertas  de  fu  corazón 
para  recibirlas.  Que  el  Sol  en  la  profufa  re- 
partición de  fus  luzes,  es  vna  pequeña  fom- 
bra,  ó vn  folo  eícaío  rayo  de  fu  liberalidad 
infinita.  Notarás  la  fabiduria  comunicada  á 
los  pequeños,  y humildes  de  corazón,  ya  el 
íexo  frágil  vna  fortaleza  tan  confiante,  y vna 
conftancia  tan  fuerte,  que  pudo  tolerar  mas 
de  cincuenta  años  de  terribihfsimo  marty- 
rio. 

Mas  lo  que  yo  mas  rendidamente  te  pi- 
do 


do  adviertas,  es  la  Angular  pureza  de  fu  al- 
ma, y de  fu  cuerpo,  con  todo  horror  á coda 
culpa  aun  la  mas  leve.  Vn  conocimiento  de 
si  miítna  tan  profundo, que en  medio  de  muy 
altos  favores  del  Cielo,  y muchas  revelacio- 
nes no  tuvo  fobervia^  ni  vana  gloria  alguna, 
y huyó  cjuanto  pudo  de  cjuaicjuier  aprecio, 
ó e {limación  que  fe  hizieííe  de  ella.  Vn  cora- 
zón tan  quieto,  y aíido  de  la  preíencia  de 
Dios, que  en  la  Oración,  y trato  interior  con 
fu  Mageílad,  aúnen  medio  de  grandísimas 
feq  □edades,  y deíolaciones  nunca, ó rariísitna 
vez  fe  apartaba  de  ella.  Vn  excefsivo  temor  de 
íer  engañada  del  Demonio  en  las  cofas  ex- 
traordinarias, que  pallaban  por  fu  alma,  im- 
plorando continuamente  las  divinas  luzes, 
y gracia  para  que  Dios  la  íibraíle  de  todo  en- 
gaño : citando  íiempre  pendiente  de  la  obe- 
diencia en  que  tenia  librada  coda  fu  feguri- 
dad.  Las  grandes  aníias  que  cenia  de  pade- 
cer todo  genero  de  deípredos,  y tormentos 
por  Nueítro  Señor,  y por  las  almas,  que  fu 

Ma- 

-i 
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Mageftad  avia  redimido : y el  vehemente  ze- 
lo  cjue  tenia  de  Ja  íálvacion  de  ellas,  de  que 
no  la  podían  apartar,  ni  micigarfelo,  antes 
fe  lo  encendían  mas,  con  fus  continuos  tor- 
mentos los  demonios.  La  exa&ifsima  cuen- 


ta de  íes  conciencia,  que  daba  fiempre  a fus 
ConfelTores,  aunque  nunca  con  ímpetu,  ni 
arrojo,  fino  con  grande,  y íingular  íoísiego; 
porque  eftas  fon  fíete  licroycas  virtudes,  que 
dize  el  Padre  Luis  de  la  Puente  fon  ciertas 
feriales  de  la  aísíílencia  del  Eípiritu  Santo 
en  el  alma  que  las  tiene,  y íiete  teftimonios 
abonados  de  fu  buen  eípiritu;  porque  alaba- 
rás á Dios,  á quien  pido  yo  que  reguarde. 

rale. 


* 


DEL  AUTOR. 


OBededendo  a los  decretos  de  la  San- 
tidad de  Vrbano  O&avo,  acerca  de 
los  que  efcriben,  e imprimen  Vidas,*  Rela- 
ciones, Milagros,  y Prophecias  de  períonas, 
que  vivieron,  y murieron  con  fama  de  San- 
tidad : Proteflo,  que  ninguna  de  las  colas 
que  refiero  en  ella  Vida  de  la  Sierva  de  Dios 
Franciíca  de  S.  Jofeph , ó tocante  á ella,  ü 
otras  perfonas  de  lasque  en  ella  fe  tratan,  tie- 
nen mas  crédito  que  merece  vna  fee,  pura- 
mente humana,  y que  no  es  mi  intención 
calificar  Santidad,  ó virtud  alguna  , porque 
efto  toca  lo  lo  á Nueftra  Santa  Madre  Igle- 
íia,  y á fu  Vicario.  A quien  como  obedien- 
te Hijo  me  fujeto,  fin  exceder  los  términos 
de  la  verdad  de  vna  Hiítoria , por  si  faii» 
bfe^  yqualquiera  titulo  honorifico,  en  ma- 
teria de  Santidad,  con  que  algunas  vezes  la 
nombro  no  es  mas  que  exprimir  mifingií- 
Jar  afe&o,  y el  juyzio  común.- 

CÁ- 


CAPITULO  I. 

Su  Patria  Padres,  y Nacimiento., 


IA  Imperial  Me- 
j xico,  Corteen 
íu  Gentilidad  de  los 
Emperadores  de  efte 
vaílifsimo  Imperio, 
y aora  fu  jeta  ai  fuá  ve 
yugo  de  Chrifío,  re- 
íidencia  de  Señores 

V 

Virreyes  , Arzobif- 
pos,Rtal  Audiencia, 
y otros  Tribunales, q 
para  fu  acertado  go- 
Vierno  tiene  en  ella 


nüeítro  Rey  Cathó- 
iico,  efta  fita  á poco 
menos  de  veinte  gra- 
des de  latitud  fepte- 
trional  fobre  vna  la- 
guna, y cercada  por 
todas  partes  de  mu- 
chas. 

Quifo  Dios  fe  fu n- 
dafl'e  eíb  nobilifsi nía 
Ciudad  en  fitio  tan 
húmedo,  cenagofo,y 

tan  direótamenre  he- 

% x 

A ndo 
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riao  Je  los  rayos  de  n ariamente  fuaves,  y 
el  Sol,  para  que  le  algunas  vezes  violen- 
fueííen  mas  patentes  tos  difsipa  los  céna- 
los cimeros,  con  que  gofos  vapores  Je  las 
^ amantifsirna  la  mira  lagunas  , y purifica 
fu  Providencia,  dem-  la  próxima  región 
pía  los  inteníos  calo-  del- ay  re. 
res  de  la  Tórrida  en  Efh  providencia 
.rodo  tiepo  con  vien-  tan  eípeciaf  y tan  be- 
, tos  fiempre  íreícossy  nigna  haze  el  tempe- 
.en  el  Solílicio  Elli-  ramento  Mexicano 
. vo  con  frequentes,  y templado,  y eípecia!- 
copioías  lluvias  5 y mente  benigno.  De 
con  los  perpendicu-  ella  benignidad  del 
lares  rayos  del  Sol  tep  le  participan  mu- 
íuaviza  losfrios,  que  cho  los  Mexicanos 
caufa  fu  retiro,quan-  genios,  por  la  mayor 
■ Jo  íe  va  acercando  a parte  dóciles , y fua- 
Capricornio,  con  los  ves,  mas  inclinados 
continuos  vientos  a la  paz,  que  á la 
fiempre  frefcosjordi-  .guerra  •>  mas  que  al 

ruy- 
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ruydo  ele  las  armas, 
a la  gallofa  íuavidad 
de ! as  letras,  para  que 
los  doto  Dios  dein* 
genios  perfpicaces  , 
promptos,  y claros, 
Y aan  mis  que  a las 
letras  fe  dexa  vcer  en 
ellos,  defdes  fus  rier- 


vezinas  , que  es  ad- 
mirable en  vn  mif- 
mo  clima,  y en  tan 
corta  diílaocia , que 
dentro  de  muy  pocas 
leguas  ay  vn  tépleen 
cítremo  cabete,  otro 
reptado,  y frío  otro 
parece  ordenada  de 


nos  anos,  por  entre 
los  pacíficos  movi- 
mientos de  fu  genio, 

O 1 

aquella  inclinación  á 
la  virtud,  y á todo  lo 
mejor, y mas  perfec- 
to, que  planto  Dios 
en  el  corazón  huma- 
no. 

La  diveríidad  de 
los  temples  de  las 
Poblaciones  ctícun- 


a providencia  para 
hazer  á México  vna 


de  las  Ciudades  mas 
abundantes  , y mas 
deliciofas  de  el  Vni* 


verfo,  porque  en  to- 
do tiempo,  y todos 
los  días  le  tributan 
ellos  diverfos  tem- 
ples, muchas,  y muy 
diverfas  llores,  mu- 


I 
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frutas,  que  entran-  con  el  nacimiento* 
do  por  agua  halla  la  íánta  Vida,  y precio- 
miíina  Plaza,  quan-  fa  muerte  de  la  Ve- 
to le  dan  de  conve-  nerable  Franciíca  de 
niencia,y  regalo, tan-  S. jofeph,que  fue  vn 
to  le  añaden  de  her-  theíoro  tanto  mas 
mofara;  porque  jun-  preciofo,quantomís 
tas  las  embarcado-  efcondido,  No  fe  la- 
ñes cargadas  de  tan-  be  el  dia  de  lo  naci? 
ta  diveríidad  de  flo-  miento:  íabefe  íolo, 
res  forman  vn  jardín  que  defpues  de  doze 
portátil  viílofiísimo.  mefes,  y mas  que  tur 
Entre  ellas  provi-  yo  fu  Madre  de  ca- 
dencias amantes, que  ma  con  tal  allío,  que 
tuvo  Dios  con  Me-  en  codos  ellos  no  pu- 
xico,  y otras  mayo-  do  comer  mas  que 
res,  que  fueron,  ya  frijoles,  con  tan gra- 
digno  aífumpto  de  ves  accidentes , que 
mejores  plumas,  no  fue  neceífario  le  ad- 
es poco  eftimable  el  miniílraflen  los  San- 

averia  enriquezido  tos  Sacramentos  de 

la 
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Ja  Igleíia:  nació,  no 
fin  admirable  provi- 
dencia, fina,  y bue- 
na,en  el  mes  de  Mar- 
zo del  año  de  nuefi 
tra  Talud  mil  feifcien- 
tos  y cincuenta  y 
cinco,  y a catorzede 
el  mifmo  mes  la  bap- 
tizaron en  la  Parro- 
quia de  la  Cathedral, 
vacante  la  Santa  Se- 
de, por  muerte  de 
Itinocencio  X.  go- 
vernando  el  Roma- 

* t 

no  Imperio  Ferdi- 
nando  III. y los  Rey- 
nos  de  Efpaña  Pheli- 
pe  IV.  y Doña  Ma- 
riana de  Auftria  de 
gloriofa  memoria. 


Fueron  fus  Padres 
D.  Martin  Carrafco, 
natural  de  las  Mon- 
tañas de  Burgos, tier- 
ra, q por  si  lleva  lim- 
pieza, y nobleza  de 
fangre,  y Doña  Ma- 
ría Ramírez  de  Mo- 
rales, nacida  en  Mé- 
xico, á quien  califi- 
can baílantemete  íus 
nobles  apellidos. Tu- 
vieron ellos  dos  ca- 
fados abundancia  de 
bienes  temporales , 
perofehizieronmuy 
mas  ricos  de  virtu- 
des. A mas  de  los 
tiempos,  y dias,  que 
feñala  la  Iglefia,  ayu- 
naban inviolableme- 

-----  - - - ce 
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te  Miércoles,  Vier-  tos,  y meditación  de 
nes,  y Sabado  deca-  los  divinos  Myite- 
daíemana,  A la  mor-  rios,  y mas  catholt- 
tificacion  de  los  ayu-  cas  verdades,  íe  pre- 
nos anadia  Doña  paraban  para  los  Sa- 
Maria  lamaceracion  «amentos  de  la  Pe- 
de fu  carne  con  ai-  nitencia, y divina  Eu- 
peros  cilicios  , fre-  chariftia  , que  fre- 
quetes,  y crueles  dif  quemaban  muy  a 
ciplinas.  La  miíeri*  menudo  : de  efte  di- 
cordia  con  los  necef-  vino  Sacramento  de 


íitados,  virtud  muy  fortaleza,  y vnion  ía- 


común  en  los  Mexi- 
canos , la  hizieron 
muy  propria  fuya 
con  los  cimeros,  y 
frequencia,  con  que 
la  practicaron  : con 
tantos  exercieios  de 
virtudes , con  la  lec- 
ción de  libros  devo- 


caban  el  aliento  para 
la  continuación  en 
Pus  íantos  exercieios, 
la  conformidad  en 
las  enfermedades,  y 
demás  moleítias,que 
configo  trae  ella 
mortal  vida:  y vna 
total  paz,  conform  i- 


I 

\ 


y 
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dad,  y vnion  de  fus  divina  providencia 
dos  efpintus,  eílima-  difpufo,  para  refinar 
biiiísima  entre  caía-  mas  el  precioío  oro 
dos,  y joya  precioíif  de  fus  virtudes,  para 
-finia  á ios  divinos  mayor  augmento  de 

°jÜS*  fus  méritos,  que,an- 

Con  tan  Santos  tes  de  morir , que- 
exemplos,  mas  que  daííen  pobres, 
con  palabras, aunque  Los  dos  Hijos  va- 

tampoco  faltaban  a roñes  D.  Diego,  y 
darles  la  do&rina  ne-  D.  Juan  Carraíco,  y 
ceílaria,  criaron  á fus  Ramirez  (afsi  fe  11a- 
Hijos , dos  varones,  marón)  tomaron  el 
y quatro  hembras,  eftado  del  Matrimo- 
fruto , que  Dios  les  nio ; verificóle  en 
dio  de  íu  íanto  Ma-  ellos  el  Proverbio : A 
trinionio.  Elle  fue  el  los  bien  regulados  , y 
caudal,  y fue  el  me*  ajujl ados  caminos  de fu 
jor,  que  les  daxaron  Adolejcencia  , corref- 
¿defpues  de  íu  feliz  pendieron  los  de  fu 
muerte  j porque  la  edad, y feneUud.  Fue- 
ron 
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ron  fiempre  pacífi- 
cos , c inclinados  a 
todo  genero  de  vir- 
tud : dexaron  Hijos 
ficrederos  de  fus  vir- 
tudes) y Chriftiano 
porte,  y deícaníáron 
en  paz. 

Primogénita  de  fus 
virtuofos  Padres  fue 
Doña  María  Carraf- 
co,  y Ramírez,  y fue 
también  la  primera 
en  obfervar  fus  gran- 
des virtudes,  y feli- 
cita en  trafladailas  a 
fa  Alma  con  la  per- 

feda  imitacion.Mú- 
ertos  fus  Padres,y  ca- 
fados fus  dosHerma- 
nos,  quedó  Doña 


Maria,como  Madre, 
y Maeíha  de  fus  tres 
Hermanas,  nudlra 
Francifca,  que  filé  la 
quarta.  Doña  Catlia- 
lina,  y Doña  Maria, 
que  fueron  la  quin- 
ta, y fexta:  criábalas 
én  tanto  recogimie- 
to , y virtud,  y tan 
empleadas  en  la  la- 
bor de  manos  para 
fuftentarfe,  que  hir- 
viera vifto  S.  Anto- 
nio ( a aver  eftado  en 
la  fazon  en  México) 
lo  que  vio  en  Flo- 
rencia, los  Angeles 
fobre  la  cafa  de  eftas 
quacro  modefiiísi- 
masvV  vittuofifsinras 

7 don- 
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doncellas.De  tan  Sa- 
tos exercicios  , y 
cxemplar  vida  fue 
traíladnda  virgé  Do- 
ña Cathalina  á gozar 
los  premios  de  íus 
virtudes  al  Cielo  , 
PalTó  la  vltima  Do- 
ña Marital  eílado  de 
el  Matrimonio  , y 
quedó  la  Venerable 
Franciíca  fuílentan- 
do  íola  con  el  traba- 
jo de  fus  manos  a 
íu  Hermana  mayor 
Doña  María,  aísiftié- 
dola  , y í7i viéndola 
con  la  humildad , y 
charidad,  que  íe  vera 
en  lo  que  adelante 
dixere  de  las  prolon- 
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gadas  enfermedades, 
que  padeció , halla 
que  colmada  de  vir- 
tudes, y méritos  mu- 
rió virgen  de  edad 
de  fefenta  y ocho 
años. 

CAPITULO  íí. 

Prevínola  Dios  en  fu 
Infancia  con  grandes, 
beneficios . 

ENtra  fiemprela 
Infancia  en  el 
numero  de  los  añosj 
pero  rara  vez  entra 
en  la  cuenta  de  la  hu- 
mana vida,  porque 
poco  perfectos,  y fo- 
liclos  os  órganos,  de 


B 


que 


- 
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que  depende  la  Al- 
ma para  el  vio  de  la 
razón,  o no  puede 
vfar  della,  o vía  im- 
perfectamente. Pero 
Dios,  que  quifo  fer 
cafi  el  todo  en  la  for- 
mación del  cuerpo 
de  la  Venerable  Fran- 
cifca,  impidiendo  có 
continuas  enferme- 
dades,graves  dolores, 
y penofifsimos  acci- 
dentes, las  facultades 
matrices,  bpcrficio- 
nó  por  sí  mifmo, an- 
tes de  tiempo,  los 
órganos  pata  ei  vfo  de 
Ja  razón,  b íe  le  dió 
perfecto  mucho  an- 
tes, qué  pudieíFe  na- 


Venefoble 

turaleza  perficionar- 
los.  La  puniera  pa- 
labra, que  habló  fu© 
JESUS,  y folo  ella, 
y no  otra  alguna  pro- 
nunciaba por  algún 
tiempo.  Con  ello,  y 
con  el  notable  afec- 
to,conque  la  repetía, 
daba  bien  a entender 
pronunciaba  elle  SS. 
y dulcifsimo  Nom- 
bre, no  folo  por  la 
fanta  induftria  de  fu 
Madre, que  informa- 
ba con  las  Santas  vo- 
zes  de  JESUS, y MA- 
RIA la  tierna  Infan- 
cia de  fus  Hijos, fino 
para  defahogo  de  fu 
amante  corazón, que 

aidiá 
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ardia  ya  en  amor  de 
íu  divino  Dueño. 

Aviaíe  elle  expli- 
cado ya  por  fus  ac- 
ciones, y movimien- 
tos. Eítando  todavía 
en  faxas  rehufaba, 
quanco  podía,  con 
mueftras  de  íénti- 
mientos,  y lagrimas 
las  caricias, que  leha- 
zian  fus  Padres , y 
Hermanos.  La  razón 
de  cito  dio  ella  a fu 
Madre,  quando  yá 
hablaba,  que  no  fue 
mucho  delpuesj  que 
al  decirle  no  fucile 
eíquiva,  pues  erao  fu 
Padre,  y Hermanos: 
reípondió;  Ef  afsi , 
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Señora,  que  fon  mi  Pa- 
dre, y Hermanos,  pero 
fon  hombres.  Quando 
le  quitaron  el  pecho, 
no  quería,  ni  podía 
comer  fino  frijoles; 
íi  en  eíta  pequeñita 
edad  le  ponían  aque- 
llos diges,  y adornos 
que  fe  hielen  po- 
ner á las  criaturas, 
enfermaba,  y con  la 
repetida  experiencia 
de  elfo  aprendieron  - 
á no  ponerfclos. 

„ La  primera  mcr- 
,,ced,(diceellaen  vn 
„ apunte  que  hizo, 
por  lo  mucho , que 
avia  períéverado  eífe 
favor)  que  el  Señor 

me 
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me  hizo,  fue,  cjue 
Tiendo  Niña  ( feria, 
íégun  la  ferie  de  fu 
vida,  entre  los  qua- 
tro,  ó cinco  años, )y 
con  mucha  inclina- 
ción a la  foledad,  no 
teniendo  noticia  de 
lo  que  era  Oración, 
trahiaelentendimie- 
to  ocupado  , y la 
villa,  mirando  vnos 
lienzos  de  la  Pafsion, 
que  avia  en  cafa  : 
buícaba,  y regiílraba, 
como  avia  fido  aquel 
padecer  del  Señor: 
poníame  de  parte  de 
Dios  á fentir  fus  pe- 
nas; por  otra  parte 
confideraba  la  cruel- 


Venerable 

dad  en  caftigar  aquel 
Señor;  y no  temen- 
do  lugar,  para  pen- 
far  en  ello,  y fe n tir- 
io, como  yo  quería, 
aguardaba  á la  hora 
de  fiefta,en  que  fe  re- 
cogían á dormir , y 
las  criadas  citaban  en 
la  cozina  comiendo, 
y todo  e n filen  ció  : 
entrábame  en  vn 
apofento  , y en  vn 
hueco, que  hazia  vna 
caxa  grande,  para  ef- 
tár  eícondida,  pen- 
fando  en  aquellos 
dolores  del  Señor,  y 
en  las  anfias,  q com- 
padecían mi  corazón 
de  veerle  padecer.. 

Vn 
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Vn  dia  de  ellos 
de  repente  vi  ( no 
fé » íi  fue  con  Jos 
ojos  de  el  alma  , ó 
de  el  cuerpo)  delan- 
te de  mi  vn  hombre 
con  vna  túnica  mo- 
rada, y vna  corona 
de  efpinas  tan  peía- 
da,  y grande,  que  le 
hazia  doblar  el  cue- 
llo, y vna  Cruz  tan 
grande, y pefada,que 
le  vi  caído  en  el  fue- 
lo,  puerta  vna  mano 
en  la  tierra,  y las  dos 
rodillas , buelto  el 
roftro  á la  parte,don- 
de  yo  eftaba,  tan  en- 
sangrentado, que  ío- 

lo  la  luz  de  fus  ojos 

•* 


le  deícubria:  arróje- 
me con  el  afeólo  de 
mi  corazón,  é igno- 
rancia de  mi  enten- 
dimiento, á querer- 
le levantar,  con  la 
compaísion,  que  fe 
acude,  quando  vna 
perfona  le  cae , y al 
hazer  efta  acción  me 
hallé  fin  efta  villa,  y 
con  tanto  fentimien- 
to,  que  comenzó  a 
llorar:  y íintiendo, 
quelosfollozos,  que 
daba,  avian  defer  oí- 
dos, me  falí  á fuera, 
y ocupé  aquella  tar- 
de, en  la  cozina,  ím 
Salir  á donde  eftaba 
mi  Madre,  porque 

no 
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no  examinara  mis  la- 
„ grimas.He  lo  apü- 
„ tado  por  lo  que  há 
„ perfcverado  en  mi. 
Harta  aqui  la  Vene- 
rable Francifca. 

Beneficio  grande- 
mente provechofo  a 
cfta  Alma.  De  efte 
íe  vec,  quanto  la  pre- 
vino Dios,  quanto  la 
aprifionó  con  fu  di- 
vino amor  defde  las 
faxas,para  nunca  fol- 
taila  de  fus  dulcísi- 
mos lazos.  Aquel 
traher  el  entendi- 
miento ocupado , y 
la  vifta,  mirando  los 
lienzos  de  la  Paísion: 
aquel  bufear,  y regif- 


trar,  como  avia  fido 
aquel  padecer:  aquel 
fentir  tan  amárgame- 
te fus  penas,  las  ao- 
rtas, de  buícar  tiem- 
po, y lugar, para  pen- 
íar  en  ellas, yfentirlas, 
fue  antes  del  tiempo, 
que  llevo  dicho,  an- 
tes del  favor  grande, 
que  acabo  de  referir: 
y fin  duda  fue  viar , 
yá  de  aquella  luz, 
que  imprime  nuef- 
tro  gta,  Dios  en  nues- 
tras almas,  para  ha- 
zerlas  íu  imagen  , y 
femejanzaj  pero  fue 
verdaderamente  me- 
nor cfta  Iuzí  que  el 
amor,  que  yá  mof- 

rrahaft 
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traban  fusaníias,y  fus 
fatigas;  porque  apré- 
dia  eonfuflaméte  los 
divinos  Myíterios,  y 
aun  aísi  conocidos  le 
llevaban  todo  el  co- 
razón , y toda  el  al- 
ma. No  amaba,  por- 
que perfectamente 
conocia;deíIeaba  per- 
fectamente conocer, 
porque  pcrfeCtamé- 
te  amaba. 

Principia  (dice  S. 
Francifco  de  Sales)  la 
noticia  del  bien  el 
amor,  pero  no  le  dá 
medida ; es  necesa- 
rio el  conocimiento 
para  la  producción 
del  amor,  porque  fin 


conocer  nopodemos 
amar;  y al  paíTo,  que 
crece  el  conocimien- 
to del  bien  fe  adelan- 
ta también  el  amor; 
pero  fuccdc  muchas 
vezes,  que  aviendo 
ya  engendrado  el  co- 
nocimiento el  amor 
(agrado,  no  pudicn- 
do  efte  contenerle 
dentro  de  los  térmi- 
nos del  conocimien- 
to, pafia  adelante,  y 
le  abalanza,  adonde 
el  conocimiento  no 
ha  llegado.  Por  ello 
Santo  Thomas  dice, 
que  fuelen  los  hom- 
bres íencillos,  y las 
mugeres  tener  mas 

de- 
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devoción,  y fer  ordi- 
nariamente mas  ca- 
paces del  divino 
amor,  cjue  los  muy 
difpiertos , y labios. 
Y aquel  grade  Abad 
S.  Andrés  de  Verce- 
lien  los  comentarios 
a S.  Dionyfio,  repite 
muchas  vezes,  que 
el  amor  penetra  haf 
ta  donde  no  fabe  lle- 
gar la  ciencia.  Ello 
le  pallo  en  efta  oca- 
fion  á la  feliz  Niña 
Fráciíca:  amaba  mas, 
que  conocía;  pero  fu 
amor  grande  engra- 
deció  mucho  mas  fu 
conocimiento  , co- 
mo ya  digo. 


CAPITULO  III. 

Efeffios,  que  le  queda- 
ronde  ejla  vijion. 

IMprimiófele  con 
ella  vifion  tan  vi- 
vamente en  la  ima- 
ginación, y en  fu  al- 
ma toda  el  Salvador 
en  la  mifma  forma, 
que  le  avia  viíto,  c| 
le  duró  por  mucho 
tiempoefta  reprefen- 
tacion  viva;  caufan-^ 
do  fiempre  en  fu  al- 
ma los  mifmos  efec- 
tos de  compaísion, 
de  amor,  de  ternura, 
y grandes  deífeos  de 
emple3rfe  toda  en  la 
cótemplacion  de  tan 

accr- 
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acerbas  penas.  No 
tenia  entonces , por 
ler  tan  niña,  ocupa- 
ción íeñalada  poríus 
Padres,  en  que  em- 
plearfe;  pero  era  tan 
amable,  que  guipa- 
ban mucho  fia  Ma- 
dre, y íus  Hermanas 
de  tenerla  fieropre 
junto  á sí:  mas  co- 
rno ella  eftaba  tan 
aíída  á fu  Amado,  y 
tan  prefas  de  fu  infi- 
nita amabilidad  fus 
potencias,  eíbba  fie- 
pre  violenta  con  las 
Criaturas  5 y quando 
halhba  ocaílon  íecf- 
capaba,  y eícondia 
por  los  rincones,  pa- 
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ra  gozar  á folas,  y fin 
eítorvo  de  íu  divina 
imaginada  prefencia. 

Eran  tan  notables 
el  filencio,  retiro,  y 
amor  a la  foledad,' 
que  tenia  en  efta  fu 
pequeñica  edad,  por 
emplearle  toda  en  ef- 
tos  lautos  exercicios, 
que  vn  Relígioío 
muy  doóto,  y grave, 
que  por  fus  relevan- 
tes prendas  fue  mu- 
chos años  Superior, 
y Provincial  de  fu  re- 
ligiosísima Provin- 
cia, y entonces,  por 
fer  pariente  m uy  cer- 
cano de  los  Padres  de 
Franciíca,  y aver 
C que- 
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quedado  huérfano  edad  á confeflatfe,  la 
de  Padre,  y Madre,  haüo  el  Coofeflor  (q 
vivía  en  fu  cafa, dice,  era  muy  doéto, y ex- 
hablando de  ella  :£V/*-  perimentado,  como 
de  fu  tierna  edad , de  diré  deípues)  no  folo 
quatroy  6 cinco  anos , capaz  para  confefFar- 
fué ftempre  muy  humtl-  la,  fino  tam bien  pa ra 
de  y muy  filenciofa , y la  comunión,  y para 
manfa  de  corazón.  que  frequentaífe  ef- 
Parece  le  infun-  tos  Santos  Sacramen- 
dió  también  el  Señor  tos  de  ocho  a ocho 
en  ella  ocafíon,  ciara  dias,  y aísi  fe  lo  man- 
noticia  de  los  Myf-  dó.  Con  ella  gracia 
terios  de  fu  Sacratif-  le  c5m único  Dios  la 
fima  Pafsion,y  Vida,  efpecialifsima,queíe 
y de  todo  lo  que  de*  notó,  tenia  de  eníc- 
bemos  íaber,  y creer,  ñar  la  Doéhina,  y 
y gran  conocimien-  Myfterios  de  la  Fee 
to  de  la  divina  Ley;  á los  Niños, y á otras 
oues  aviendo  ido  á perfonas  rudas.  Quá- 
os  íeis  años  de  fu  do  yá  grande  le  era- 

biaban 


V.* 

I 


Francifca  de  S.  J ofeph . i 9 


biaban  Señoras  co* 
nocidas  luyas  á algu- 
nas de  fus  íir vientes, 
que  por  lu  rudeza,  y 
no  íaber  bien  la  len- 
gua Efpañobjtii  en- 
tenderle fu  lengua 
nativa,  parecían  del 
todo  incapaces  de 

inílruccionChriília- 
na-,  pero  Francifca 
con  facilidad  , y en 
muy  breve  tiempo 
les  hazia  íaber,  y en- 
tender perfedtamen- 
te  la  Divina,  y Eccle- 
ííaftica  Ley , y los 
Myílerios,  que  de- 
ben creer  los  Carbó- 
licos. 

Con  ellas  virtu- 


des, y gracias  le  dió 
el  Señor  otras  mu- 
chas, fiyánolasavia 
recibido  en  elBapcií- 
mo¡  y con  ella  divi- 
na luz  fe  excitaron^ 
ó encendieron-,  co- 
mo le  fucedió  a la 
cbaridad,cuyo  amor 
de  benevolencia  para 
con  Dios,  fe  intenfó 
tanto  en  efta  alma, 
que  fi  acafo  oía  algu- 
na maldición,  ó veía 
á alguno  impacien- 
te lloraba  de  dolor  de 
veer  á fu  Dios  ofen- 
dido. No  era  menor 
fu  charidad  con  los 
próximos,  deífeaba 
defde  entonces  ar- 

dicn* 
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dientilimamente  fe 

íograíle  en  todos  el 
precio  infinito  de  fu 
Redempcion,  y que 
no  malograífe  algu- 
no la  Sangre  derra- 
mada de  Jefu-Chrif- 
to.  A viendo  comen- 
zado ellas  charitati- 
vas  ardientes  aníias 
en  lia  tan  pequeña 
edad  fueron  crecien- 
do cada  diamasjhaí- 
ta  el  fin  de  fu  vida, 
como  fe  verá  en  ella. 

En  elle  rnifmo 
tiempo  hizo  voto  de 
Caílidad , y amaba 
tanto,  defde  aquellos 
fus  tiernos  años,  ella 
belliísima  virtud , 


que  huía  de  íer  villa 
de  todo  hombre  , 
aun  de  íu  rnifmo  Pa- 
dre , y Hermanos. 
Era  tanta  fu  humil- 
dad , tal  el  conoci- 
miento de  fu  vileza, 
que  tenia  por  mayo- 
res á Cas  mifmos  ef 
clavos, y acodos  obe- 
decía promptiísima- 
mente : los  juzgaba 
por  mas  dignos,  que 
ella,  de  los  vellidos, 
y alhajas  mas  precio- 
fas,  que  le  daban: 
trocaba  con  lasefcla- 
vicas  de  fu  tamaño 
fus  medias  de  feda,y 
fe  ponía  las  b .síla  de 
ellas,  porque  las  te- 
nia 


N. 


frmcifca 

fli.1  a ellas  por  mas 
dignas,  y merecedo- 
ras de  ías  cofas  mas 
elhmables,  y precio- 
fas. 

. Su  compaísion,  y 
mifericordia  con  los 
pobres  era,  defde 
aquella  edad,  fingu- 
lariisima.  Defnuda- 
bafe  de  quanto  po- 
día, y fe  le  daba,  haf 
ta  de  aquellas  cofas, 

que  le  ponían  para  fu 

adorno;  y efto  lo  ha- 
zia  también,  porque 
otra  vez  no  fe  lo  pu- 
fieíTen;  porque  abor- 
recía grandemente 
toda  gala,  y eípecial 

comportara . Di- 
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ciendole  fu  Madre, 
no  diefTe  las  cofas 
preciólas,  que  le  po- 
nía, le  refpondió  con 

grande  humildad  hi- 

zierte  fu  merced  de 
cafo  era  huerfanita,  y 
la  pufieíTe  á fervir  en 
la  cozina,  y no  la  tra- 
tarte, como  hija  fu- 
ya.  Gurtaba  mucho 
la  buena  Señora  de 
veer  á fu  hija  tan  li- 
moíiaera  , porque 
también  ella  amaba 
mucho  efta  virtud. 
Y para  que  no  hizief- 
fe  limoíiia  de  fus  vef- 
tidos  proprios,  le  da- 
ba para  erto  los  vie- 
jos, que  avia  en  caía: 

y aun- 
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y aunque  la  Niña 
Franciíca  repartía  co 
gufto  lo  que  le  daba, 
para  que  dieíTe,  con 
todo,  tenia  alguna 
pena,  porque  le  pa- 
recía, que  no  daba 
de  lo  que  era  Tuyo, 
fino  de  lo  ageno. 

CAPITULO  IV. 

Comenzó  también  de 
ejle  tiempo  d mor  fifi- 
carfe. 

L eípiritu  de 
mortificación 
es  (dicen  los  Padres, 
y Maeftros  de  la  Vi- 
da efpiritual)  vnatan 

fecreta,  como  inte- 

* , -* 


rior  propcnísion  déla 
alma, para  vencer  to- 
das las  repugnancias, 
que  tuviere  en  ma- 
teria de  eípiritu : la 
qual  gracia,  fi  fuere 
perfeóta  eítá  acom- 
pañada de  otras  vir- 
tudes morales,  como 
ion,  de  paciencia, pa- 
ra tolerar,  de  magna- 
nimidad para  acome- 
ter,deconftancia,pa* 
ra  perfeverar,  de  va- 
lor, para  vencer  las 
pafsiones , y fus  de- 
mafias.  Eftapropen- 
fion  (anta,  acompa- 
ñada de  las  quatro 
virtudes  dichas,  tu- 
vo la  Niña  Francif- 

ca. 
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C3>  deíHeque  Chrif- 
to  nueftro  Señor  fe 
le  dio  á veer  con  la 
Cruz  á cueftas. 

Diftinguen  los 
Sancos  tres  géneros 
de  mortificaciones. 
Vno  penal  , que 
comprehede  lascjoe 
el  alma haze  por  elec- 
ción propria , y las 
que  vienen  por  ma- 
no agena,  como  ion 
«s  injurias  de  los 
tiempos,  las  per íéc  li- 
ciones de  los  enemi- 
gos, y todo  Jo  cjue  el 
■Demonio  vrde,  y 
Dios  permite,  para 
bien  fuyo.  £1  otro 

racional,  y eípiritual 
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el  otro.  A todos  tres 
géneros  de  mortifi- 
cación fe  extendió  la 
gracia,  que  infundió 
el  Señor  a eíla  ñerva 
fuya.  Y porque  la 
mortificación  racio- 
nal, y Ja  eípiritual 
tienen  fus  proprios 
lugares  eneftahifto- 
tia,  hablará  eñe  Ca- 
pitulo íol o de  la  pe- 
nal, que,  aunque  es 
la  Ínfima  de  las  efpe- 
cies  de  la  mortifica- 
ción, íobrefale  mu- 
cho, y íé  haze  admi- 
rable en  tan  pocos 
años. 

Aviáqucdadomuy 
vivamente  imprefi 

fas 
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fas  en  fu  alma  las  ro-  nudas  (obre  las  pa- 
dillas llagadas  de  dras,y  perfeveraba  de 
nueílro  Salvador,  y eíla  fuerce  en  fu  me- 
en memoria  de  elle  dicacion,  vna,  y dos 
tormento, quecono-  horas, y mas,  contor- 
ció avia  padecido  me  tenia  el  tiempo, 
por  ella, y paraagra-  Era  coílumbre 
decerfclo  de  la  fuerce  loabiltísima  de  fus 
que  podía  fu  peque-  buenos  Padres  ayu- 
ñéz, juntó  en  el  apa-  nar,  en  todo  tiempo, 
fentillo  , en  que  le  tres  días  á la  íemana, 
avia  vifto,vn  mon-  y los  mifmos  ayuna- 
toncito  de  piedras,  y ba  también  Francif- 
todos  los  dias,  todas  ca  defde  fus  quatro 
las  vezes,  que  podia,  años:  y en  los  demas 
fe  retiraba  a aquel  nunca  comía  carne, 
lugar,  a meditar  lo  fino  folo  frijoles,  ó 
que  avia  vifto, apon-  vnas  yerbas,  y en  tan 
derar,  y llorar  tantos  poca  cantidad  , que 
dolores,  y para  ello  apenas  era  alimento 
ponía  las  rodillas  deí-  bailante  á íhílentar- 
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Ja.  Advirtió  defde 
aquella  edad,  que  fu 
Hermana  mayor  tra- 
ída algunas  vcz.es  azi- 
bar  en  la  boca,  para 
mortificar  el  güilo, 
pedíala  con  carinólas 
inílancias  partidle 
con  ella,  confeguia- 
lo,y  la  imitaba. O tras 
vezes  fe  ponía  axen- 
jos,  y otras  cofas 
amargas  en  I3  boca. 
Porque  no  tenia  en- 
tonces cilicio,  cenia 
Jos  mallos  conaípe- 
ros  cordeles,  y en  eí- 
tos,  para  que  la  nnor- 
tificaíTen  mas,  hazia 
treze  nudos  en  reve- 
rencia de  nueílro  Se- 


ñor Jeíu-Chriílo,  y 
fus  doze  Apellóles. 
Trah  ia  en  los  zapa- 
tos, piedrecitas,  gar- 
vanzos,  y pepitas  de 
algodón,  que  no  po- 
co atormentaban  fus 
tiernas  plantas. 

Defpues  de  aver 
cumplido  fíete  años, 
fu  Madre,  que  cono- 
cía muy  bien  fus  fan- 
tas  inclinaciones,  la 
dio  vn  embolccrio, 
diciendola  : Toma, 
Hija  mia,  ellas  joyas, 
que  por  no  dexarme 
tu  Padre  víar  de  ellas 
por  mis  enfermeda- 
des , folo  a ti  te  las 
fio : con  tenia  el  em- 
D bol- 
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boltorio  algunos  ci-  feífor  de  las  peniten- 
Jicios,  diícíplinas , y cías,  que  hazia^  mas 
vna  cadena  algo  del-  exercicios  efpiritua- 
gada  de  hierro.  Lla-_  les.  Añadió  quatro 
molas  muy  bien  jo-  ayunos  a pan,  yagua 
yas,  que  verdadera-  cada  íemana  : les 
mente  lo  eran  en  la  Viernes  hazia  cola- 
cílimacion  de  quien  cion  con  vna  fopa  de 
las  daba,  y en  la  de  pan  mojada  en  vina-' 
quien  las  recibía.  La  gre. 
cadena  luego  fe  la  ci-  Defde  ella  fu  pe- 
ñó Francifca  a la  cin-  quena  edad  donnia 
tura,  y la  trajo  en  ella  poquiísimo , lo  ref- 
toda  fu  vida.  De  las  tante  de  la  noche 
difciplinas,  y cilicios  gallaba  en  la  medi- 
vfaba  por  eñe  tiern-  tacion  de  la  Pafsion 
po,  fégun  la  medida  de  Jtfu-Chrillo,  y en 
de  fus  fervores-,  por-  fentir  fus  dolores.  A 
que  halla  los  diez  la  mortificación  cor- 
años  no  fupo  debia  poral  pertenece  rana- 

dar  cuenta  á fu  Con-  bien  el  refrenamien- 
to 
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primir  la  lengua,  y 
concertar  todos  los 
movimientos  de  el 
cuerpo  fegun  las  le- 
yes de  la  razón.  No 
fue  en  ello  menos 
admirable  ella  íierva 
de  Dios,  que  en  las 
alperezas  corporales, 
•que  tengo  dichas. 
Toda  la  alma  la  avia 
robado  el  Señor  con 
fu  villa,  y con  la  di- 
vina luz  de  fus  ojos, 
que  penetraba  por 
entre  fu  derramada 
Sangre,  y aísi  apenas 
la  quedaba  parte  de 
día,  que  animaílé  a 
fus  íctidos  para  otros 


cedía  vna  modellia 
tan  connatural , tan 
fn  afectación, que  la 
hazia  agradable, ama- 
ble, y refpeCtable  a 
todos. Nunca  ni  quá- 
do  Niña  le  levantó  fu 
villa  á los  preciólos 
adornos  de  las  calles, 
ni  de  los  Templos. 
Jamás  vio  huertas, 
y jardines , aviendo 
tantos  al  rededor  de 
México : y lo  que  es 
mas,  ni  aísiítia  á fief 
tas  en  los  Templos, 
ni  veía  procesiones; 
el  tiempo,  que  dura- 
ban lo  gallaba  en  fu 
retiro  , pidiendo  a 

Dios 
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Dios  con  fervientes 
fuplicas,  no  huvieííe 
ofenías  luyas,  que  te- 
mía mucho  en  los 
concurfos. 

Todo  el  tiempo, 
que  duraban  laspro- 
jceísiones  de  Corpus, 
que  fuele  fer  cafi  de 
tres  horas,  gallaba  en 
fuplicar  al  Señor  Sa- 
cramentado con  dif- 
ciplinasdeíángre,no 
correfpondiefíen  los 
Hombres  con  inju- 
rias, y agravios  _a  fus 
tan  íingulares  fine- 
zas. Nunca  aplicó, ni 
vna  fola  flor,  niyer- 
va  alguna  oloroía  a 
fu  olfato.  Tenia,  fié- 


pre  que  podia,  en  fus 
cafas,  mazetas  de  yer- 
vas,  y flores,  no  pa- 
ra mirarlas,  u olerías, 
fino  para  mortificar- 
fe  privándole  de  fu 
olor,  y íu  villa,  y dif 
fimular  quanto  fe 
mortificaba. 

La  lengua,  que  en 
sí  es  vniverfldad  de 
maldades,  fue  en  ella 
alma  Anfiteatro  de 
martyrios ; porque  a 
mas  del  azibar,  y axé- 
jos,  conque  la  amar- 
gaba, quando  Niña, 
y por  todo  el  relio  de 
íu  vida  , la  martyri- 
zaba  con  continua,  y 
ardientifsima  fed  por 


Francifca  de 

eípacio  de  cincuenta 
y cinco  años,  y por  el 
mifmo  tiepo  l«i  ator- 
mentaban los  Demo- 
nios, cuatro,  ó cinco 
vezes  al  dí3 , con  las 
bebidas  fulfureas  ar- 
dientes, que  le  daban. 
Guardaba  frecuente- 
mente filencio,  á que 
fue  muy  dada  defde 

fus  primeros  a nos.  En 

las  viíitas,  que  hazia 
íolo  por  obligación, y 
charidad,  yen  las  que 
la  hazian  defpues  de 
las  {ilutaciones  com- 
munes,  no  introdu- 
cía ella  converíácion: 
fiempre  oía  atenta  lo 
que  la  hablaban  con 
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roílro  compasivo,  fi 
eran  cofas  de  pena;  y 
con  alegre  íiempre 
modeíto, fiera  de  güi- 
to lo  que  la  decían. 
Notaron  algunos , 
que  la  atendían  con 
cuydado,  que  jarnos 
le  oían  palabra  ocio- 
Í3.  Toe  os  los  movi- 
mientos de  fu  cuerpo 
eran  con  Angular  re- 
pofo,  fofsiego,  y paz, 
fin  la  menor  aprefu- 
racion,  turbación,  ni 
inquietud. 


$ 
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CAPITULO  V. 

Comienza  á confejfar- 
fe¡  y comulgar  de  ocho 
d ocho  dias. 

EMpleada  la  Ni- 
ña  Francifca  en 
ellos  laníos  exerci- 
cios,y  en  el  de  apren- 
derá leer,  y eícribir, 
que  con  fu  reéta,  y 
fama  intención  cam- 
bié ella  los  hazia  lan- 
íos , llegó  á los  léis 
años  de  fu  edad ; y 
viendo  fu  buena  Ma- 
dre, quan  bien  Tabla, 
y entendía  fu  peque- 
ña Hija  los  Myíle- 
rios  de  nueíha  San- 
ta Fé,  y toda  la  Doc- 


trina Chriftiana , la 
madurez  de  juyzio, 
y prudencia,  que  Te 
moítraban  en  todas 
Tus  acciones,  y pala- 
bras, Tiempre  pocas, 
y neceíTarias,  Tu  reco- 
gimiento, modeftia, 
y circunTpeccion  en 
todo,que  era  mucho 
mayor , que  la  que 
llevaban  Tus  pocos 
años , los  exercicios 
de  virtud,  en  que  le 
empleaba,  que  aun- 
que deTde  Tu  peque- 
ña edad  fue  Tiempre 
muy  recatada  Fran- 
cifca, guardando  To- 
lo para  sí  fus  fecretos, 
no  fe  podian  efcon- 

der, 
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derentodo  tiempo,  recibirle,  tuvo  fin- 
y todas  vezes,  las  ere-  guiar  gufto  con  el 
cidasllamasdeamor,  mandato  de  fu  Ma- 

9,ue  ard¡an  cn  fu  pe-  dre.  Examinó  con 
cho,  y menos  a íu  gran  diligencia  fu 
Madre,  queobíerva-  conciencia,  en  eme 
ba  lince  las  acciones  folo  halló  , defpues 
de  fu  Hija , y afsi  la  de  fu  exa&o  examen, 
dixo,  fe  preparaíTe,  lo  que  folia  decir  def- 
para  confeíTarfe  el  pues  en  fu  edad  cre- 
primer  dia  de  fiefta,  cida,  el  averdadode 
<]ue  le  íeguia.  limofna  algunas  al- 

Franaíca,  que  no  hajas  de  precio,  que 
defieaba  otra  cofa  la  daban  fus  Padres, 
nías,  que  llegar  á queaunquehaftaen- 
vniríe  por  la  Eucha-  ronces  no  Ja  avia  he- 
ri  ia  con  fu  Dios  cho  ello  eícrupulo. 
Sacramentado  , con  comenzó  defde  aora 
quien  eftaba  ya  vni-  á tenerlo, 
da  por  el  amor,  y Llegó  el  dia  íena- 
encedidos  deífeos  de  lado  para  irfe  á con- 

feílar, 
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feflar,  y la  llevó  fu 
Madre  con  el  Padre 
Bernardo  Pardo  de 
nueílra  Compañía 
dej  esvs , Provincial 
que  fue  de  ella  Pro- 
vincia de  Nueva-EÍ- 
paña,  con  quien  ella 
fe  confeflaba.  Exa- 
minó el  Padre  la  Ni- 
ña : preguntóla  los 
Myílerios  de  nueílra 
Santa  Fe,  que  es  ne- 
cesario faber  para  re- 
cibir los  Santos  Sa- 
cramentos: admiró- 
fe  no  poco  de  oír  la 
claridad,  conque  los 
explicaba,  y la  noti- 
cia grande,  quetenia, 
é inteligencia  de  la 


Doctrina  Chriíliana, 
y fue  tal  el  concepto, 
que  hizo  de  ella,  que 
no  Tolo  lamandó  por 
entonces  comulgar, 
fino  que  la  encargó 
mucho  vinielfe  á fre- 
quentar,  de  ocho  á 
ocho  dias,  ellos  dos 
Sacramentos. 

1 fe 

CAPITULO  VI. 

Pídele  Chiflo  el  cora- 
•zon,  V fe  lo  ofrece  con 
grande  aféelo. 

Estando  en 

fuaeoílumbrada 
Oración  oyó,  que  la 
decian  al  alma  : Hija 
mi  a dame  tu  corazón. 

Y la 


Y la  mifmavoz,  que 
percibió  fu  alma,  fué 
juntamente  luz,  que 
iluítró  fu  entendi- 
miento, y calor,  que 
encendió  íu  volun- 
tad, parala  refpuefb, 
que  es,  como  fe  ligue. 
,,  O piélago  de  bon- 
dad; (refpondió  Fran- 
,,  cifc3.)  O Sabiduría 
,,  eterna,  y Omnipo- 
„ tente  Dios!  O Her- 
„ mofura  infinita  , 
bien  mió,  vida  de  mi 
alma,  y Grandeza  in- 
comparable ! Como 
puede  mi  cortedad 
igualar  a ta  immen- 
fidad?  Como  pueden 
mis  férvidos  corref- 
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ponder  á tus  benefi- 
cios? Que  barata  ha- 
zcs  de  tu  immenfi- 
dad,  de  tu  charidad, 
de  tus  beneficios,  y 
de  los  tormentos,  y 
finezas  de  tu  querido 
Hijo  Jesvs , pues  en 
recompenfa  de  todo 
te  contentas  con  mi 
corazón  pidiéndo- 
melo amorolamente, 
y como  fi  yo  hiziera 
cortefia  en  dártelo , 
me  dices,  Hija  mía , 
dame  tu  corazón ? Por- 
qué no  dices,  Señor, 
buelvemelo,que  mió 
es, y me  lo  debes?Por- 
qué  no  le  tomas, .que 
es  tuyo,  y de  mi  no 


E 
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puedes  eípcrar  buen 
termino? 

Ya  íe,  que  lo  que 
quieres  de  mi  es  la 
voluntad,  y la  gana, 
conque  telo  ofrez- 
co, fino  es  mas,  que 
efto,  yo  te  lo  entrego 
con  tanta  voluntad, 
que  quííiera  prefen- 
tartelo  lleno  de  el 
amor,quete  tiene  los 
Seraphines,  y demás 
Angeles,  y Bienaven- 
turados, mi  Señora  la 
Virgen,  y tu  Hijo  je- 
Íu-Chníto,  en  quan- 
to  Hombre , y todo 
quanto  amor  te  pu- 
dieran tener  rodas  las 
Criaturas  pofsibles,  fi 


todas  de  vna  vez  las 
huviera  criado  tu 
Omnipotencia,  qua- 
to  te  nene  aora  junta 
toda  la  Coree  de  el 
Cielo.  Todo  efto  es 
nada,  y menos,  que 
vna  gota  de  agua,reí- 
pc£to  de  tu  infinita 
amabilidad , y aísi  te 
ofrezco  el  amor,  que 
te  tienes  á ti  mifmo, 
pues  íolo  tu  te  pue- 
des amar  dignamen- 
te. Quifiera,  fi  fuera 
pofsible,  a verte  ama- 
do, y amarte  fiempre, 
como  tu  te  amas,  y 
que  todos  los  Hom- 
bres , y Angeles  te 
amaran  por  mi  de  ef- 

ra 


Fr  and  fe  a 

ta  manera, en  agrade- 
cimiento de  tus  be- 
neficios, en  retorno 
de  tu  amor,  y por  la 
reverencia,  aprecio,  y 
amor,  t]ue  íe  debe  a 
tu  íer  infinito. 

Eíle  afeito  tuvie- 
ra, y quiero,  y pro- 
pongo tener,  aunque 
no  me  huvieras  he- 
cho beneficio  alguno 
íblo  porque  tu  me 
amas;  y aunque  fal- 
tara cito , lo  hiziera 
íolopor  íer  quien  eres 
digno  de  todo  amor, 
gozándome,  que  feas 
tal,  y tan  excelente, 
«que  no  puedan  amar- 
te baftantemente  to- 
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das  las  Criaturas  jun- 
tas, fino  folo  tu.  Y 
para  defahogar  mas 
mi  corazón,  quiero 
fuplir  con  dedeos  lo 
que  me  falta  de  obras. 
DeíTeo,  Dios  mio,ha- 
zer  por  ti  quantos 
fervicios  te  han  hecho 
todos  los  Angeles,  y 
Hombres,  y quantos 
aueden  hazer  todas 
as  Criaturas, holgan- 
domc,  y gozándome 
de  ellos. 

Y porque  todo  ef- 
to  es  muy  poco  en 
comparación  de  lo 
mucho,  que  eres,  y 
yo  te  debo,  ofrezco, 
con  toda  mi  alma, los 

fer- 
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férvidos  de  tu  ama- 
do Hijo , y todos 
íus  merecimientos. 
Ofrezcoce,  vnidasco 
ellos  fus  divinos  me- 
recimientos, eíhs  an- 
íias  de  mi  corazón,  y 
todas  las  obras,  que 
liiziere,  quantos  pa C- 
íos  diere,  quantas  ac- 
ciones hiziere,  quan- 
tos dolores,  tentacio- 
nes, y afrentas  pade- 
ciere, mi  trabajo,  mi 
quietud,  mi  vigilia, 
mi  fueño,  mi  abíli- 
nencia,  mi  fuílento, 
todo  lo  qual  quiero, 
y propongo  hazer,  y 
padecer  íolo  por  tu 

amor;yproteílo,que 


no  quiero  peníar,  ha- 
blar, hazer,  ni  pade- 
cer cofa  alguna  Un  ci- 
te fin  : y aunque  no 
efperaragloria,ni  pre- 
mio de  bs  buenas 
obras,  y trabajos,  las 
hiziera,  y padeciera 
íolo  por  agradarte 
mas.  Y por  eíh  can- 
ia ofrezco  todos  mis 
defleos , palabras,  y 
obras,  para  llegar  con 
mas  difpoficion  a los 
Sacramentos,  y reco- 
ger es  mayor  vafo  la 
Sangre  de  tu  querido 
Hijo,  y para  afsiílir, 
y ofrecer  mas  digna- 
mente el  Sacrificio  de 
fu  Cuerpo,y  Sangre. 

Eílc 


Fr  and  fea  de 

Eíle  es,  Señor,  vn 
gran  confuelo , que 
hallo  en  mi  pobreza, 
tener  que  ofrecerte 
cofa  tan  rica  , que 
igu  ale  á tu  grandeza, 
que  es  mi  Redemp- 
tor  Jefu  Chrifto,  fu 
Muerte  , y mereci- 
mientos. Ya  han  en- 
contrado aqui  algún 
termino  mis  aníias, 
pues  no  puedo  dc£ 
fear  cofa  mayor,  ni 
topar  cofa  mas  gran- 
de, que  lo  infinito. 
Pero,  Señor,  y Dios 
mic,  que  haré,  que 
no  íolo  te  debo  vna 
vez  infinito, fino  mu- 
chas vezes.  Debote  tu 
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Hijo  infinito.  Debo- 
te tu  amor  infinito. 
Debote  tu  fer  infini- 
to. Debote  tus  bene- 
ficios infinitos.  Y af- 
fi,  no  folo  te  ofrezco 
vna  vez  la  Muerte,  y 
Pafsion  de  tu  Vnige- 
nito,  fino  tatas  vezes, 
como  fe  repite  fu  me- 
moria en  todas  las 
Miífas,  que  cada  dia 
fe  celebran  en  todo  el 
Mundo,  todas  te  las 
ofrezco,  y quifiera, 
con  toda  la  reveren- 
cia, y humildad  de 
mi  alma,  afsiftir  á 
ellas,  y recibir  en  ca- 
da vna,con  mayor  re- 
verencia, y pureza, 

que 
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que  tienen  los  Sera- 
phines,el  Cuerpo  de 
tu  preciofiísimo  Hi- 
jo, con  quien  quita- 
ra eftarperpetuamen- 
tevniendome.  Y ya 
que  no  es  licito  reci- 
birle mas  vezes,  qui- 
tara fuplirio  con  el 
afeólo,  para  transfor- 
marme en  él,  y amar- 
te, fi  pudiera,  como 
él  te  amó. 

Sean,  Señor,  ella 
mi  voluntad,  y todas 
las  Mitas , á gloria 
tuya  , y bien  de  la 
Iglefia,  y en  acción  de 
gracias  por  tus  bene- 
ficios , y en  íátisfac- 
cion  de  mis  pecados, 
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y de  todos  los  de  el 
mundo.  Ofrezcotc 
juntamente  mi  alma, 
mi  cuerpo,  mis  pen- 
íámientos,  palabras, y 
obras  á gloria  tuya, 
con  perfeóta  abnega- 
ción de  mi  mifma,re- 
fignandome  toda  en 
tu  Sandísima  volun- 
tad, para  que  fe  cum- 
pla en  mi  perfecta- 
mente: de  manera , 
que  nada  quiera, ó no 
quiera,  fino  lo  queá 
ti  te  agradare.  Ofrez- 
cote  todos  los  güilos 
lícitos,  que  pudiera 
gozar,  que  fi  eítuvie- 
ran  en  mi  mano,  los 
dexara  por  ti.  Ofrez- 

cote 


Fravcifca 
cote  todas  las  rique- 
zas , y averes  de  el 
mundo,  que  íi  fuera 
feñora  de  ellos  , los 
empleara  todos  en 
honra  tuya,  y bien  de 
tus  pobres. 

Ofrezco  todos  los 
dolores,  penas,  enfer- 
medades, anguílijs, 
congojas  , tentacio- 
nes, martyrios,  afren- 
tas,  y falfos  tefl  i mo- 
mos, que  halla  aora 
fe  han  padecido, y pa- 
decerán en  el  mun- 
do, y Purgatorio,  co- 
mo fi  yo  lo  padecie- 
ra todo  por  tu  amor: 
teniendo  preparado 

el  corazon,para  pade- 


e S-  Jofcpb-  3 5, 
cerlo,'7oñ~tiugracia, 

fí  ella  fuere  voluntad, 
y gloria  tuya.  Ofrez- 
co todas  las  buenas 
obras, palabras, y pen- 
íamientos,  que  han 
tenido,  dicho,  y he- 
cho todos  tus  Siervos 
en  agrado  tuyo,  y las 

que  harán  halla  al  fin 

del  mundo,  como  fi 
yo  lashiziera.  Ofrez- 
co las  que  pudieran 
hazer  todas  las  Cria- 
turas poísibles  por  co- 
da la  eternidad  ; de 
manera,  que  fi  yo  pu- 
diera,las  hizier3  á ma- 
yor honra , y gloria 
tuya. 

Ofrezcote  con  cC- 

V _ 

tos 
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tos  mis  dedeos  todo 
lo  quehiziere,  y pa- 
deciere, y lo  quiero 
padecer,  y recibir  en 
penitencia,  y fatisfac- 
cion  de  todos  mis  pe- 
cados, iosquales  ten- 
go atraveíados  en  mi 
corazón,  y llagan  mi 
alma  dolorida  por 
averte  ofendido;  y no 
íolo  me  peía  de  mis 
pecados,  fino  de  qua- 
tos  han  hecho,  y ha- 
rán los  Hombres  haf* 
ta  el  dia  del  Juizio, 
que  todos  quiliera  yo 
evitar  á colla  de  mi 
vida,  y fangre,  y qui- 
siera aver  padecido,  y 
deíleo  padecer  por 


ellos  todos  los  tor- 
mentos de  los  Marty- 
res,  y las  penas  de  el 
Purgatorio,  las  qua- 
les  mas  temo, porque 
me  retardarán  de  tu 
villa,  que  eres  mi 
amor,  y mi  bien,  y 
hermofura  infinita  , 
que  por  lo  que  ion 
en  si. 


Y pues  q para  fa- 
tisfaccion  de  mis  cul- 
pas me  franqueas  tus 
merecimientos,  y los 
de  los  Santos  , no 
quiero  perder  Indul- 
gencia alguna  de  las 
que  yo  pudiere  ga- 
nar, aunque  no  las  le- 
pa; y afsi  quanto  hi- 

zie- 


zierr,  pretendo  hazcr 


con  la  intención  de 
los  Su  rumos  Pont  i fi- 
ces, con  la  mayor  dif- 
poficion , pureza , y 
fervor,  que  es  pofsi- 
ble,  y ofrezco  las  que 
puedo  por  Jas  Almas 
del  Purga  torio, fegun 
el  grado, que  tu  fabes, 
de  mis  obligaciones. 
Y toda  yo,  con  todo 
lo  que  puedo,  y val- 
go, me  dedico  otra 
vez  á tu  férvido,  y 
quiíiera  repetir  elle 
ofrecimiento  con  to- 
das las  veras  de  mi  co- 
razón,mas  vezes,que 
reípiro  : y íiempre, 
que  yo  dixere, Señor, 
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ya  fibes  mis  ddTeos, 
fin  de  cir  mas,  es  mi 
intención  repetir  to- 
do efto. 

Y para  que  te  fea 
mas  accepto  te  ofrez- 
co elle  holocauíto 
por  mano  de  tu  pre- 
ciofifsimo  Hijo,  pi- 
diéndote todas  las 
cofas  por  él,  prcfen- 
tandote  todos  fus 
merecimientos,  y los 
de  los  Santos,  y te  fu- 
plico  no  loT  impida 
yo  por  mis  culpas. 
Efpecialmente  invo- 
co la  miferícordia,  e 
inrerceísion  de  la  Vir- 
gen mi  Señora,  S .Jo- 
fe  ph,  S.  Toachin,  y 
F San- 


/ 
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Santa  Anna,  mis  Se- 


ñores, S.  Miguel,  el 
Santo  Angel  mi  Cuf- 
„ todio,  S.  Pablo,  S. 
„ Auguftin,y  mi  Pa- 
n dre  S.  Ignacio, 
Hafta  aquí  la  Ve- 
nerable Virgen  Fran- 
cifea.  Llamé  a eñe, 
ofrecimiento,  y redi- 
tud  de  intención , y 
todo  lo  es  verdadera- 
mente, y es  mas;  ion 
vnos  labios,  yencen- 
didiísimos  afedos,q 
procedían  de  la  divi- 
na luz,  que  commu- 
nicaba  Dios  hberalifi 
fimo  á efia  fu  Sierva; 
era  vna  elevadifsima 
Oración  de  afedos. 


en  que  fe  deíáhogaba 
fu  corazón  abraíado 
en  divino  amor,  y en 
que  perfeveraba  abra- 
fandofe  mas,  y mas 
por  muchas  hora^, 
por  muchos  dias,  y 
cafi  continuamente. 

CAPITULO  VIL 

Retía  intención , con 
que  hazia  cada  vna  de 
fus  obras. 

IA  reditud  dein- 
^ tención,  tan  en- 
comendada en  las  di- 
vinas letras, tan  reco- 
mendada de  los  San- 
tos Padres,  y Dodo- 
res  de  la  Iglefia , tan 

en- 
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encargada  de  los  Pa- 
dres, y Maeftros  de 
la  Vida  elpiritual,  es 
acjuel  afe¿to,  ó a£lo 
afeéfuoío,  con  cjue  la 
voluntad  dirige,  y re- 
fiere fus  peníamien- 
tos,  palabras,  y obras 
a fin  bueno,  y fmto. 
Ella  es  la  luz, con  que 
las  buenas  obras  que- 
dan del  codo  ilumi- 
nadas, y lucidas,  fin 
ella  quedan  tenebro- 
ías.  Ella  es  la  alma, 
con  que  todas  viven, 
fin  ella  fe  reputan  co- 
mo muertas,  fin  que 
entren  en  el  nume- 
ro» y cuenta  de  los 
méritos. 
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Entre  las  honeftas, 

y laudables  intencio- 
nes en  el  obrar  es  la 
mejor,  la  que  nos  en- 
seña S.  Pablo,  quan- 
do  dice:  Aora  comáis, 
aora  bebáis,  aora  ha- 
gáis otra  cola  alguna, 
hazedlo  todo  á hon- 
ra,  y gloria  de  Dios, 
De  ella  fe  puede  de- 
cir lo  que  fe  fingía  de 
Midas  , que  fe  hazií 
oro  rodo  lo  que  to- 
caba fu  mano.  Todas 
las  obras,  por  peque- 
ñas que  íean , hechas 
con  cita  intención  fe 
reviften  del  finifsimo 
oro  de  la  charidad;  co 
efte  realzaba  la  Vene- 
rable 
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rabie  Francifca  Tus  efcribia,y  hnzia  qual- 
, obras  todas, ofrecíen-  quier  cofa,  de  las  que 
dotas, como  he  dicho  le  mandaban  hazer 
al  principio  del  dia,  en  fu  caía.  Para  algu- 
y otras  muchas  ve-  n3s  que  pedían  mas 
z es.  tiempo,  tenia  apun- 

Pero  no  fe  conten-  tadas  de  fu  letra5e  irri- 
taba con  efifo  folo  fu  prefias  en  íu  alma, 
amor,  tabía  muy  bic,  confideraciones  para 
enfeñada  de  Dios,  hazerlas.  Para  quan- 
que  no  fon  méritos  do  comía,  fehiltaron 
los  hábitos  de  las  vir-  ellas  entre  fus  apun- 
tudes,  fino  los  exer-  lamientes, 
cirios  de  ellas;  por  ef-  El  Lunes , pienfo 
fo  no  íe  contentaba  en  la  leche,  con  que 
co  ofrecerlas  al  prin-  la  Virgen  Santifsima 
cipio  del  día,  hazialo  fuftentó  al  Señcr,gQ' 
al  comenzar  cada  zandome,  que  el  Ni- 
vna.  Por  agradar  a ño  Jesvs  huviefle  te- 
Dios  tomaba  la  al-  nidoeílé  regalo.Rue- 

mohadilla,kia, oraba,  gole,  que  fuavize , y 

en- 


Francifca  de  S.  Jofeph. 

.encienda  la  tibieza  de  de  mis  pecadas, 
mi  eípiritu  con  la  El  Jueves,  píenlo 
dulzura , y fuego  de  en  la  vltima  Cena* 
íu  amor.  El  Martes,  donde  el  Señor-  fe 
conudero,  como  el  coníágró  en  . Pan,  y 
Señor  comió  en  las  Vino,  para  que  me 
Bodas  de  Cana,  don-  regale  con  íu  Cuer- 
depor iiiterccfsion  de  po,  y Sangre.  Rue- 
lu  Madre  convirtió  gole  me  conceda  pu- 
el  agua  en  Vino.Rue-  reza  de  alma,  parare* 
gole  cóvíerta  el  agua  cibtrle  dignamente, 
de  mi  devoción  en  vi-  El  Viernes,  confide- 
nodcfervor.El  Mier-  ro  al  Señor  fediento 
cotes,  pienfo  como  en  la  Cruz,  y que  le 
el  Señor  comió  enea-  dan  hiel,  y vinagre, 
íá  del  Phariíéo,  don-  Ruegole  mortifique 
déla  Magdalena  ar-  misapetitosdeforde* 
rojadaáfuspiesfelos  nados.  El  Sabado, 
labo  con  fuslagrimas.  coníidero  al  Señor 
Ruegole  me  conceda  comiendo  en  caía  de 
verdadera  contrición  Marta,  y María,  que 
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piadosamente  le  hos- 
pedaban. Ruegole,  q 
fe  hoípede  en  mi  al- 
ma. El  Domingo 
coníidero , como  el 
Señor,  deípues  de  re- 
íuícitado,  comió  al- 
gunas vezes  con  fus 
Diícipulos:  y corno 
defde  lameíafe  levan- 
tó , para  ir  al  Cielo. 
Ruegole, que  reSuSci- 
te  mi  tibio  efpiritu,  y 
levante  aora  mi  con- 
sideración, y amor  a 
los  bienes  celeftiales, 
y deípues  á fu  poíTeí- 
fion.  A efte  modo  te- 
nia otras  considera- 
ciones para  otras 
obras,  y las  de  la  PaS- 


Sion  de  Chriíio,  que 
pondré  deSpues. 

CAPITULO  VIII. 

Efpeciales  favores,  que 
la  hizieron  nuejlro  Se* 
ñor  Jefu-ChriJlo , y fu 
Santifsma  Madre. 

Avia  cumpli- 
do yá  Fran- 
ciíca  los  Siete  años, 
y en  efte  tiempo  la 
llevó  Su  Madre,  el  dia 
de  la  Batalla  Naval, 
al  Real  Convento  de 
nueftto  Padre  Santo 
Domingo  a la  Capi- 
lla del  RoSario,  en 
donde  Se  celebrábala 
fieíla : y luego  al  ar- 
roda 
_ ¿ 


* — — 
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fodillaríe  fe  le  fueron 


amantes  fas  ojos  á 
mirar  la  Imagen  de 

t r ^ 

la  Sandísima  Virgen: 
miróla  también  be- 
nignísima la  Sobera- 
na Reyna,  que  mira 
fiempre  miíéricor- 
dioía  á los  que  con 
afedto  la  miran:  fu 
divina  vifta  llenó  de 
incendios  el  corazón 
de  la  devota  Nina,  y 
afsi  encendido, fe  pre- 
íento , y ofreció  de 
nuevo  a fu  divino 

Dueño,  que  eftaba  en 

los  brazos  de  fu  San- 
tísima Madre.  Bol- 
viole  a renovar  el  vo- 
to de  Caft idad , que 


4/ 

ya  le  avia  hecho : y el 
Señor  lo  recibió  con 
fingulares  mueftras 
de  agrado , y la  em- 
peñó fu  divina  pala- 
bra de  defenderla. 

Quan  neceífariale 
fue  efta  divina  eípe- 
cial  ayuda,  lo  mani- 
fieftan  bien  las  con- 
tinuas batallas,  que 
contra  efta  virtud  la 
dieron  viablemente 
los  demonios,  la  ma- 
yor parte  de  fu  vida: 
y quan  oportuna,  y 
eficaz  íe  la  daba  el 

Señor,  fe  lo  'moftró 

* 

fu  Mageftad  muchí- 
íimas  vezes.  Repre- 
fentabafele,  defpues 
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de  las  reñidas  con-  merofifsima  de  fu  in- 
tiendas con  los  roa-  conítancia,  y flacjue- 
ljgnos  efpirítus  (qua-  za,  que  fe  le  repreien* 
do  ella  eítaba  fatiga-  taba  en  el  vidrio,  y 
difsima,  y muy  teme-  congrandiísimaeípe- 
rofi,  fi  fe  avia  man-  ranza,  por  veer  el  fra- 
cbadoalgo  fu  pureza)  gil,  y quebradizo  vi- 
con  vna  redoma  de  dtio  aílegurado  en  la 
vidrio  en  fu  divina  divina  Dieftra. 


Dieíba,y  en  la  redo- 
ma vnahermcfiísima 
azuzena,  que  de  cada 
combate  facaba  nue- 
vo, y mas  herniofo 
luftre.  Entendía  muy 
bien  Francifca  el  fym- 
bolo,  y fe  confolaba, 
y daba  gracias  a fu 
Dios,  por  no  aver 
caído , y al  mifmo 
tiempo  quedaba  te- 


Echola,  en  la  oca- 
íion,  en  que  voy  ha- 
blando, la  Madre  de 
la  pureza  , al  cuello, 
vn  Rofario  de  color 
encendido:  ó para  af- 
íegurarla  la  tendría 
fempre  por  querida 
Hija,  como  amantif- 
fima  Efpofa  de  fu  Hi- 
jo divino;  ó para  be- 
neficiarla foberana  en 

fiel- 


Fra  mifca 

í f i 

fieíla  tan  Tuya,  y mos- 
trarla, quantola  avia 
agradado  íu  viíla:du- 
ró  ella  regalada  vifion 
por  mucho  tiempo. 
Dexaíe  entéder,  gua- 
tos, y quales  ferian, 
en  tan  largo  efpacio, 
los  favores  de  las  dos 
divinas  Mageítades, 
y quantos,  y quales 
los  humildiísimos 
agradecimientos  de 
ella  Niñafelicifsima. 
Guardó  el  Roíario, 
que  era  material,  y 
viíible,  con  gran  fe- 
creto,  reípeólo,  y re- 
verencia, por  mas  de 
tres  años,  baila  que 
dando  cuenta  de  elle 
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favor  á íu  Confeílor, 
el  Reverendo  Padre, 
Preíentado  Fr.Joíeph 
Antonio  Caníeco,  de 
la  Religión  efclareci- 
diísima  dePredicado- 
res,fe  lo  pidió,y  guar- 
dó, como  prenda  tan 
digna  de  toda  e (lima- 
ción. 

No  carece  demyP- 
terio  el  color  encar- 

i 

nado  de  el  Roíario  ¡ 
porque  no  puede  ha- 
zer  cofa  ociofi  laRey- 
na  de!  Cielo  mas  San- 
ta, que  todos  los  San- 
tos juntos.  La  Cafu- 
lia, con  que  favoreció 
la  gran  Señora  a fu 
devotifsimoCapellan 
G San 
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San  Ildephonfo  , íe 
pienfa,  era  blanca,  y 
feria  de  eíl'e  candido 
color,  porque  el  San- 
dísimo Doótor  era 
virgen,  y porque  avia 
defendido  del  error 
de  los,  Albigenfes  la 
Virginal  pureza  de  la 
Señora  Sandísima.  El 
color  encarnado  fig- 
nifica  el  Martyrio,  y 
puede  fignificar  cam- 
bien el  amor  encen- 
dido, Por  eítas  dos 
razones  pudo  fer  co- 
lorado el  Rolaría,  có 
que  laSantifsima  Vir- 
gen favoreció  á efta 
fu  amada  Siervaj  por- 
que por  eípacio  de 
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cafi  feífenca  años  , la 
martyrizaron  cruelif- 
f¡  mamen  ce  los  infer- 
nales eípiritus,  y por- 
que fueron  encendi- 
diísimos  los  afedoSy 
con  que  por  coda  fu 
vida  veneró  a Can  So- 
berana Reyna. 

Empi  eaba  en  fer- 
vorosísimos cbfe- 
quios  fu  y os  todos  los 
nueve  días,  que  pre- 
cedían á fus  ficftas,  y 
en  ellas,  con  quanto 
amor  podía  fu  aman- 
te corazón,  renovaba 
á honra  fuya  fus  vo- 
tos^ onfideraba  aten- 
ta fus  gracias,  y gran- 
dezas, y daba  rendi- 
das 
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palabra.  Sucedía  efto 


das  gracias  á Dios, 
por  averia  adornado 
de  tan  íingulares,  y 
grandes  privilegios. 
Rezabala  á demás  de 
muchas  devociones, 
y novenas,  que  hazia 
á cada  vno  de  lus 

a 

Myfterios  fervorofif- 
ftnaa  fu  Sanísimo  Ro- 
fario,  excepto,  quan- 
do  al  pronunciar  fu 
dulcifsimo  Nombre, 
fe  quedaba  anegada 
en  el  mar  immenío 
de  Tus  perfecciones : 
porque  embargada 


losfentidos  todos, no 
podia  pronüciar,  por 
muchas  horas , mas 


por  algunos  tiempos, 
nofiemprejpor  otros, 
algunos : íuplia  , ó 
equivalía  por  lo  en- 
cendido de  fus  afec- 
tos la  violencia , que 
fe  hazia,  para  Taludar- 
la amanriísima. 

Amabala  tan  tier- 
namente, que  alfolo 
veer  fu  Imagen  , fs 
quedaba  elevada. Mi- 
rando vna  vez  la  be- 
lliísim  a,  y milagrofif- 
f¡ma  de  Guadalupe  (a 
donde  avia  ido  á rué- 
sos  de  vna  feñora  co- 

O t i 

nocida  luya  con  U 
gran  mortificación 
de  dexar  tfu  amado 

re* 
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retiro)  fe  quedó  tan 
im moble,  y por  tan- 
to tiempo,  que  can- 
lacla  ya  de  efperarla 
la  compañera , la  lla- 
mó, y como  no  ref 
pondia,  curiofa  ella, 
porque  ya  otras  dos 
vtzes  la  avia  vifto 
enajenada  de  fus  Ten- 

D ; 

tidos  , la  levanto  el 
mato  del  roftro,  aun- 
que defuerte,  que  To- 
la ella  pudieíle  verla, 
y la  vió  traníportada 
del  todo,  y echando 
íángre  por  la  baca  : 
efetño,  q pudo  ívm- 
bolizarfe  también  en 
el  color  encendido 
del  Rofario. 


CAPITULO  IX. 

Comienza  Francifca  en 
fu  pequeña  edad  á ba- 
zer  Vida  mas  retirada , 
y armala  nuejlro  Sal- 
vador contra  las  tenta- 
ciones. 

/'r'\Ueria  Dios  efta 
fu  alma  para  si 
foítvy  difpuíofu  tan 
eficaz,  como  fuá  ve 
Providencia, que  vié- 
do  fus  Padres  las  {an- 
tas inclinaciones  de 
fu  Hija,  la  feñalaflen, 
para  fu  habitación, vn 
apofentiilo  retirado 
de  todo  el  bullicio  de 
la  cafa.  En  eñe,  apar- 
tada de  todos,  vivía 

la 
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Ja  Sierva  de  Dios, 
nunca  menos  fola, 
quequando  mas  Tola. 
Tenia  ya  feñalada  la- 
bor de  manos, en  que 
emplearle  : mas  fu 
principal  empleo  era 
peníar  en  fa  divino 
Dueño,  y amarle  con 
todo  fu  corazón.  Cü- 
plia  cabalmente  fu  ta- 
rea; porque  defde  fus 
tiernos  años  tuvo  fié- 
pre  la  obediencia,  en 
íü  voluntad,  y eílima- 
cion,  el  lugar  prime- 
ro; pero  aunque  ata- 
reada jamás  perdía  de 
viftael  divino  objeto 
de  todos  fus  penfi- 
niientos,  y cariños. 


Aviale  dado  fu  Ma- 
dre, para  leer, la  hiílo- 
ria  de  la  Sagrada  Pa£ 
fion  de  nueííro  Señor 
Jefu-Chriílo,  eícrita 
por  el  Padre  Luis  de 

la  Palmatconíervaba- 
la,  porque  cita  divi- 
na hiíloria  coníerva- 
ba  e.níu  alma  el  amor 
agradecido  a fu  divi- 
no Efpofo,  y lo  en- 
cendía vehemente- 
mente. Gallaba  en 
leerla  todo  el  tiempo, 
que  la  (obraba  de  fus 
ocupaciones ; Pero 
aunque  leía  mucho, 
leía  muy  poco-,  por- 
que apocas  clauíulas, 

la  viveza  de  fu  imagi- 
nación 


vf 
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nación,  y ternura  de 
fu  alma  embargaban 
del  todo  fu  villa,  pa- 
ra que  todo  fe  dieííe 
fu  corazón  a fus  in- 
cendios. De  noche 
falcaba  toda  la  rienda 
a fus  afeólos,  que  en- 
tregados todos  fin  e£ 
torvo  alguno  á fu 
hien  vnico , quanto 

mas  faciaban  la  fed  ar- 
diente del  alma,  mas 

Ja  encendian,con  que 
quedaba  íiempre  mas 
fcdienta,  aunque  gaí- 
taba  en  beber  de  ella 
divina  fuente  la  ma- 
yor parte  de  la  noche. 

Las  iluílraciones 
del  Cielo,que  recibió 


en  elle  retiro,  los  fa- 
vores , que  la  hizo 
Dios,  las  tentaciones, 
los  tormentos, y mar- 
tyrios,  que  padeció 
de  los  demonios , fe 
fepulcaron , halla  el 
día  delTuyzio  vniver- 
íal , entre  aquellas 
quatro  paredes, y con 
algunos  Confeífores 
fuyos,  que  murieron 
fin  dexar  noticia  ca- 
bal , aunque  alguna 
dexaron,  a los  veni- 
deros. 

Por  gran  dicha  en- 
contré con  ella,  que 
para  fu  memoria,  ef- 
crivió  ella  mifma. 
Apareciófeme  el  Se- 
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nor  (dice,)  y cogién- 
dome de  la  mano  me 


3ufo  vna  eftrella  en 
. a frente , dos  en  los 
dos  ojos , dos  en  los 
oídos,  vna  en  la  boca, 
vna  en  el  pecho,  dos 
en  las  manos,  dos  en 
los  pies,  y vna  gran- 
de^ hermofifsima  en 
el  corazón,  y me  di- 
xo:  Hija,  ten  cuyda- 
do  no  íe  apaguen  fus 
Iuzes : y me  dio  efta 

do¿lrina:para  tus  ma- 
los penfamientos  ha- 
llaras el  remedio  en 
mi  corona  de  efpinas: 
para  los  exceífos  de  tu 
vida, en  mis  ojos  ven- 
dados ; para  lo  que 
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pudieres  faltar  por  el 
oído,  en  las  injurias, 
y blasfemias,con  que 
me  afrentaron  mis 
enemigos. 

Para  las  vanidades, 
y fobervias,  en  las  bo- 
fetadas, con  que  me 
hirieron,  y íálivas, 
con  que  mancharon 
mi  roftro : para  los 
cxcefíos  de  la  gula,  y 

O 7 J 

converíaciones  poco 
atentas,  en  la  hiel,  y 
vinagre,  con  que  ef- 
carnecieron  mi  boca: 
pa  ra  las  malas  obras, 
en  los  clavos, con  que 
enclavaron  en  laCruz 
mis  manos:  para  las 
tibiezas,  y amor  def- 

or- 
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ordenado  de  las  Cria- 
turas, en  la  lanzada, 
con  que  atravesaron 
mi  corazón : para  la 
negligencia,  y pereza 
en  las  obras  de  virtud, 
en  mis  pies  clavados 
en  el  madero:  para  to- 
dos lospeníamientos, 
y apetitos  deíordena- 
dos  de  la  lafcivia,  en 
los  azotes,  con  que 
atado  a la  columna 

abrieron  misefpaldas. 

Ella  es  la  medicina, 
que  Yo  ofrezco  á los 
pecadores. 

Con  la  continua 
memoria  de  ellos  fus 
tormetosquiío  nuef 

tro  Señor  Jefu-Chrif- 
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to  eílu vieííe  fiempre 
armada  ella  fu  queri- 
da alma,  por  eíib  fe 
los  imprimió  con  el 
lucido  fymbolo  de 
eítrellas;  porque  afst 
como  las  eílrellas,fe- 
gun  la  profecía  de 
Baruch , fon  como 
Soldados , que  eíláa 
fiempre  en  vela  pata 
defenfa  de  la  Plaza: 
afsi  eíluvieííe  fiempte 
vigilante,  y defpierta 
la  memoria  de  ellos 
tormentos  del  Señor, 
para  que  la  alma  le 
defendieíTe  de  lasco- 
tínuas  tentaciones,  y 
fus  aífaltos.  Aun  por 

elío  la  encargó,  que 

cuy: 


\ 
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cuydaíTe  mucho  no  TV  TO  Ja  veleidad, 
fe  apaga  fíen  fus  luzes;  J\j  fino  la  obe- 
c|ue  fue  lo  mifmo,  diencia  de  fu  Madre, 
que  decirla,  fe  em-  governada  para  altos 
pleaíle  continuarnen»  fines  de  la  divina  Pro- 
te  en  la  meditación  videncia,  y por  dióta- 
de  elfos  Myílerios,  men,  y conícjo  de  el 
para  coníervar  fiem-  P.  Mró.  Muñiz  de  la 


pre  viva  fu  memoria. 
Y afsi  lo  exectuó  con 

el  cuydado,  que  ve- 
remos en  adelante. 
(cap.  3.34.) 

CAPITULO  X. 

Comienza  d Confeffar - 
fe  con  el  R.  P.  Pref en- 
fado Fr.  Jofeph  Anto- 
nio Canfeco-,y  cambio, 
en  que  ¡a  pufo  efe  direc- 
tor fabio. 


Religión  Dominica- 
najievó  la  niña  Fran- 
cifcaáconfelíaiíecon 
el  V.  P.  Caníeco.  En- 
traba en  los  diez  años 
de  fu  edad,  quando 
comenzó  a oírla,  y 
dirigirla  tan  labio, co- 
mo experimentado 
Mró.  Efcuchóla,  no 
fin  admiración,  y te- 
mor; que  temeíiem- 
pre  mas  la  prudencia 
H mas 
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roas  labia, quantomas 
exceden  de  lo  ordi- 
nario las  cofas,  que  fe 
oyen.  No  condenó 
luego  de  iluío,  y ma- 
lo fu  efpiricüj  que  es 
imprudencia : ni  lue- 
go lo  aprobó;  que  es 
ligereza.  Probóle,co- 
roo  lo  encarga  el 
amado  Apollo! , y 
Evangeliíta.  Infor- 
móle de  fu  edad:  no- 
tó arenco  fu  candi- 
dez, fu  claro,  y fince- 
ro  modo  de  referir 
íus  cofas  íifl  afecta- 
ción,ponderación  al- 
guna, ó hyperbole. 

Examinó  muy  por 
menudo,  y con  mu* 


Venerable  - 

cha  exacción  los  efec- 
tos, que  caufa bao  en 
fu  alma  las  vificnes, 
que  le  decía : quéíe- 
guridad  íentia  en  fu 
interior  de  que  eran 
buenas.  Inquirió  con 
diligencia  fu  concien- 
cia, íi  fe  acordaba 
averia  manchado  con 
alguna  culpa  grave,  ó 
leve.  Preguntóla  fi- 
nalmente fus  incli- 
naciones^ ocupacio- 
nes en  fu  caía , y el 
modo, conque  fe  avia 
en  ellas:  informado 
tan  por  menudo, y ca- 
balmente, fino  fe  afle- 
guró  de  el  todo  de  el 
buen  efpititu  de  fu 


'Francifca  de 

penitenta , hizo  á lo 
menos  probable  juy- 
zio,  de  que  Dios  la 
avia  elegido,  y pre- 
venido, para  hazerla 
muy  lémejante  a vna 
Santa  Roía,  o a Santa 
Gathalina  de  Sena. 

Hecho  eíte  pru- 
dente  jayzio,  la  pufo 
Juego  en  fus  palios, 
para  que  los  íiguieííe. 
Hizo  re  no  valle  en  íu 
prefencia  ei  voto  de 
Caílidad,  y que  jun- 
tamente, aunque  fin 

voto, prometieífe  obe 

decerle;  porque  elfo 
era  neceílario,  para 
podergovernarla.En- 
eoméiidola  niuy  fe- 

— -w 
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riamente  la  puntua- 
lidad, y íinceridaden 
ponerla  fiempre  pa- 
tente fu  alma  toda,  y 
fu  conciencia,  fin  ze- 
larla  jamás  tcritacio, 

inclinación , u otra 

cofi  alguna. 

Dclpues  fin  quitar- 
ía mortificación  ald 
guna,  de  1 as  que  an-» 
tes  vfiba  ella,  ni  lo$ 
garbanzos,  y piedre- 
citas,  con  que  morti- 
ficaba fus  plantas,  ni 
el  azibar,con  que  azi- 
basaba  fu  güilo,  ni  loj 
•ayunos,  ni  la  cadena, 
m los  cilicios,  ni  ía$ 

largas  vigilias,  conque 

extenuaba  íu  peque-» 

«o 
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fío  cuerpo,  la  añadió 
a la  continua  oración 
de  noche, cinco  horas 
de  medicación  de  dia: 
y para  que  ella  fe  con- 
fervafíe  con  la  morti- 
ficación, fu  fidelísi- 
ma compañera  , la 
mandó  tomaííe  cada 
dia  tresdifciplinas  de 
íangre,  que  executa- 
ba  puntual  Franciíca, 
vnas  vezes  con  cade- 
nillas, otras  con  refe- 
ras . Mandóla  traer 
continuamente  cili- 
cio, y para  aliento,  y 
esfuerzo,  para  tanta 
mortificación  la  rua- 
do comulga  líe  codos 

los  dias«  Dióia,  para 


que  la  tuvieííe  mas 
arefente,y  la  imitaíTe, 
a vida  de  Sanca  Ca- 
thalina  de  Sena. 

En  eííe  andar  la 
pufo  deíde  el  primer 
dia,  que  la  oyó,  el  V. 
Maefl:ro,yparece,qac 
no  fin  efpecial  iluílra- 
cion  de  Dios  (como 
fe  manifieíla  por  lo 
que  adelante  dire- 
mos,) y muy  confor- 
me á los  buenos  def- 
íeos de  la  V.  niña, que 
quedaron  tan  encen- 
didos defde  que  vió 
á fu  Salvador  con  la 
Cruz  a cueftas  tan  lle- 
no de  dolores,  y car- 
gado de  penas,  que 

quab 
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qualquier, a mortifi-  ceñida, otra  masgruef 


cacion,  por  grave,  y 
aípera,  que  fue  fíe,  la 
parecia  ligera,  y fua- 
ve. 

ForeAocon  licen- 
cia de  fu  Confeflor 
iba  añadiendo  morti- 

ficaciones,finqueaca- 

baffen  de  íaciarfe  fus 

grandes  defleos.  Vjf- 

tioíé,  en  lugar  de  ca- 
miíá,  ctmiqudla  de 
lana,  IisAa  que  mor- 
tificada de  fu  detna- 
flada  fuavidad,  fe  pu- 
fo vn  íaco  afpero  de 
cerdas,  que  la  cubría 
todo  el  cuerpo.  So- 
brouío  a la  cadena 
de  hierro  , que  traía 


ía,  aunque  efta  fe  la 
mandó  quitar  def- 
pues  el  Confeflor, 
porque  la  juzgó  no- 
civa a fu  íáiudj  en  el 
ínterin  fe  flrvió  de 
ella  por  inflamiento 
de  fus  íangrientas  dif- 
ciplinas,  deípues  fe  la 
bolvió  á poner.  De 
los  cilicios  de  hierro, 
y cadenillas,  que  la 
avia  dado  fu  Madre, 
hizo  con  ingenióla 
traza  vn  armador,  y 

fe  Ioajuftómuybien 

al  cuerpo,  y efte,  y 
las  cadenas  trajo  por 
toda  fu  vida. 

Solo  la  faltaba  la 


coro- 
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corona,  que  con  tato 
dolor  la  avia  atraveí- 


fado  la  alma , al  ver 
quanto  pelaba  en  la 
cabeza  de  Tu  divino 
Eípofo  Jefu-Chrifto, 
y quan  cruelmente 
atormentaba  fas  divi- 
nas Sienes.  Mandola 
hazer  de  cobre  con 
agudas  puntas,  y con 
licencia  defuConfef- 
íor  fe  la  ponía  el  Vier- 
nes, y otros  dias  en  la 
(emana : aísi  armada 
yá  para  la  batalla , la 
acometieron  defde 
luego  cruelifsimosvi- 
íiblemente  los  comu- 
nes enemigos.  Mas 
porque  eíto,  y los  fa- 


vores,conque  la  alen? 
taba  Dios  para  la  pe- 
lea, pertenecen  al  ci- 
tada de  la  cruz ,’  ha- 
blaré deellos  defpues. 

Al  pallo , que  el 
V.  P.  Canfeco  veía  a 
fu  pequeña  diícipula 
mas  tentada,  y perfe- 
guida  del  demonio, 
le  confirmaba  masen 
el  buen  cocepto,  que 
avia  formado  de  fu 
buen  efpiritu,  y fegu- 
ridad  de  fu  camino. 
Afsiftiala  con  mas 
cuydado, oíala  benig- 
nísimo, enfeñabala, 
y la  aíleguraba  en  fus 
dudas.  Inftruíala  en 
el  modo, conque  avia 

de 


Francifca 
de  retiñir  alas  tenta- 
ciones, y vencerlas: 
coníolabaia,  y alentá- 
bala grandemente. 
Aísi  la  fue  coníervan- 
do,  y probando  con 
repetidas  experien- 
cias, y adelantándola 
con  grandísimas  me- 
dras de  íii  eípiriru  por 
los  tres  años  íiguien- 
íes,  liaíía  queaflegu- 
rado  yá  fer  bueno,  fe 
determinó,  a lo  que 
dirá  el  Capitulo  fi- 
guiente. 
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CAPITULO  IX. 

Per  fu  adela  el  R.  P.Pre- 
f enfado  Canfeco  entre 
en  el  Tercer  Orden  de 
Penitencia  del  efclare- 
cidifsimo  Patriarcha 
Santo  Domingo,  y tie- 
ne dos  años , y mas  de 

Noviciado. 

DEíTeaban  gran- 
demente el  R.' 
P.  Prejfentado  Caníé- 

co,  y otros  de  fu  Re- 
ligión Sagrada,  fun- 
dar en  ella  Septctrio- 
nal  America  el  Ter- 
cer Orden  de  Peni- 
tencia, que  avia  fun- 
dado fu  Sandísimo 
Patriarcha,  ó reíhu- 

rar- 


\ 


J 
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rarlc  de  nuevo,  fi  aca- 
fo fe  avia  extinguido 
(como  fíente  alguno) 
por  muerte  de  todos 
los  Terceros.  Sería 
poco  mas,  ó menos 
el  ano  de  fefíenta,  y 
ocho  del  fíglo  pafla- 
do  de  feifcientos;  ya 
eftaba  Francifca  en 
los  treze  anos  de  fu 
edad;  y teniéndola  yá 
fuficieotemente  pro- 
bada el  V.  P.  (pifo 
reedificar  fcbre  tan 
preciofa  piedra  efte 
Orden  Sagrado.  Di- 
xofelo  vna  vez, y ella, 
cjue  tenia  toda  fu  fe- 
guridad  en  la  cbedie- 
cia  á fu  Confe  flor,  y 
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veneraba  como  orá- 
culos fus  diótamenes, 
fe  pufo  toda  con  to- 
tal refignacion  eo  fus 
manos.  Solicitó  deí- 
pues  el  muy  cuerdo 
Maertro,el  coníenti- 
miento  de  los  Padres 
de  Francifca,  y con 
efte  la  admitió  por 
Tercera.  Diólafabias 
inftrucciones  para  el 
año  del  Noviciado; 
pero  por  evitar  toda 
novedad,  yafltgurar- 
fe  mas  en  el  concep- 
to, cjue  tenia  hecho 
del  eípiricu  deíu  No- 
vicia, la  dexó  con  el 
vertido  de  fecular, 
que  traja. 


Co- 
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Comenzó  Francif- 
ca eíle  año  de  Novi- 
ciado con  grande  re- 
íblucion,  y animo  de 
perfeccionarle  mas 
cada  dia,  y adelantar- 
fe  en  el  íervicio  de 
Dios.  Para  eílo  ob- 
servaba puntualísi- 
ma las  inftrucciones, 
y reglas,  que  la  avia 
dado  fu  íabio  direc- 
tor. Era  exaótifsima 
en  los  exercicios  es- 
pirituales, que  la  avia 
encomendado , y en 
las  penitencias.  Co- 
mo eran  yá  grandes 
las  tentaciones,  y tor- 
mentos, con  que  la 
trabajaba  el  infierno. 


eran  también  muchos 
los  favores,  con  que 
la  alentaba  fu  divino 
Eípofo.  Vifitabala  fu 
Mageítad  con  fre- 
cuencia, enfeñabala 
divinamente,  y ia  ins- 
truía. No  trabajaba 
poco  fu  ConfeíTor  en 
fu  enfeñanza,  a que 
concurría  mucho 
Dios  con  fus  inspira- 
ciones. Con  tan  cre- 
cidos,y continuos  ro- 
cíos del  Cielo  creció 
laSierva  de  Dios  mu- 
cho en  las  virtudes  en 
los  dos  años  de  No- 
viciado; y día  de  la 
Sandísima  Trinidad, 
aviendola  confeíla- 
I do. 
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do,  y dadola  la  Co- 
munión el  R.  P.Can- 
feco,  la  mandó  bol- 
vieíTe  el  mifmo  día  a 

lavnadelatardeaha- 
zer  fu  profefsion.  En 
efte  tiempo,  cerrada 
la  puerta,  deícrubió 
el  V.  P.  el  Sandísimo 
Sacramento, para  que 
en  fu  preíencia  hizief 
íela  Sierva  de  Dios  fu 
profefsion. 

En  elle  Sagrado 
Orden  de  Penitencia 
noíe  hazevoco  algu- 
no , foto  promete  el 
que  pro  felfa,  vivir  en 
adelante  íegun  la  Re- 
gla, y forma  de  los 
Hermanos, y Herma- 
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ñas  de  el  mifmo  Or- 
den de  Penitencia  de 
Santo  Domingo,  haf- 

i & 

tala  muerte.  La  Sier- 
va de  Dios  Francií- 
ca,  a mas  de  elfo,  hi- 
zo voto  de  Pobreza, 

Caífidad,  y Obedien- 
cia á fu  Confeífor,  y 
de  aísiítir  a los  enfer- 
mos, quando  loshuv 
vieíle  en  fu  caía,  5 
fueííe  llamada  paira 
eílo.  Quan  perfeéla- 
mente  guardó  ellos 
votos , lo  diré  en  fu 
lugar.  Honró  espe- 
cialmente fu  divino 
Efpofo  eíh  profefsió, 
y la  elevo  a mueftras 
de  Deípoíorios  de  fu 

Ma- 
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Magefíad  Soberana 
con  eíh  amada  Efpo- 
íafuya.  Ai  poner  ella, 
para  profeííar,  las  ma- 
nos Sobre  las  del  Sa- 
cerdote, cjue  recibía 
fu  proíefsion,  pufo  el 
Señor  íobre  las  de  fu 
Sierva,  fus  manos  di- 
vinas : y acabada  eíía 
función,  cjue  no  du- 
raría poco  con  tal  fa- 
vor,la  SantiísimaVir- 
gen  cogió  la  mano  de 
recha  del  Señor,  y la 
junto,  y apretó  con 
la  derecha  de  efta  fu 
Sierva. 
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CAPITULO  XII. 

Quita  el  R.  P.  Provin- 
cial el  Abito  de  [cubier- 
to el  los  de  el  Tercer 
Orden  de  Penitencia  de 
Santo  Domingo • bitelve 
a refituirfeles , y fe  lo 
y ifió  fegunda  vez  la 
V.  Francifca. 

A Viendo  pueí- 
to  la  primera 
viva,  y precioía  pie- 
dra en  el  edificio  es- 
piritual en  ella  Ame- 
rica de  tan  noble  par- 
te de  la  Igleíia,  el  Or- 
de  Tercero  del  Eícla- 
recidifsimo  Patriar- 
cha  Santo  Domingo, 
procuró  el  V.P.  Can- 

feco 
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fcco  ir  labrando,  y das,  y furores  para 
puliendo  otras  pre-  fu£ocar!o,quandoco- 
cioías  piedras, , para  menzaba  á nacer,  ó 
que  fuelle  creciendo,  revivir,  Permitioíelo 
y augmétandofemas  aísi  el  Altiftimo,  por 
.edificio  tan  eípiri-  altos  motivos  de  íu 
tual,  y Orden  tan  Sa-  divina  providencia , 
grado , y tan  prove-  acaío,  para  acryíolar 
cnoío  en  la  Iglefia.  mas  al  V.  P.  Canfeco 
^ Avian  llegado  ya  con  el  dolor  de  ver 
a feis  los  profesores  del  todo  acabado  lo 
de  eíte  Santo  inftitu-  que  le  avia  coftado 
to  de  Penitencia,  o cultura,  y trabajo  de 
.Milicia  de  Chriflo.  algunos  anos.  Man- 
Eile  folo  nombre  , daron  los  Superiores 
quando  no  huviera  fe  quitaífen  el  Abito 
las  muchas  razones,  exterior  los  Terceros; 
que  embuelve,  baila-  pero  no  defmayó 
ra,  para  que  la  and-  magnánimo,  recur- 
guaíérpiente  fe  arma-  rio  a Roma,  y mu- 
ia  .de  todas  rus  aílu-  rio  con  el  confuelode 


aver 
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averie  revelado  Dios, 
que  a íeis  n)eíes  deí- 
pues  de  fu  muerte, 
bolverian  ios  Abi- 
tes deícubiertos,  co- 
mo fucedió. 

La  V.  Francifca, 
cuyas  anfias  eran  to- 
das de  padecer  traba- 
jos,  y pe; (ecu Clones, 
aunque  fuellen  de  los 
demonios,  recibió  ef- 
te  golpe,  como  rega- 
y imguiar  benefi- 
cio de  Dios,  viendo, 
que  el  eflrago  avia 
íido  íolo  en  lo  exte- 
rior del  vertido  fin 
penetrar  a lo  interior 
del  alma;  pues  le  que- 
daban las  miítn  as  gra- 
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cias,  y privilegios. 
Quitado  el  Abito 
Dominicano  preten- 
dió, por  dirección  de 
fu  Con  fe  flor,  entrar- 
fe  Capuchina.  Pro- 
báronlo, comofuelen 
ellas  Señoras,  con  va- 
rias experiencias , y 
aviendoíé  exercitado 
por  algún  tiempo  en 
ellas,  con  fingular 
güilo  fuyo,  edifica- 
ción , y aprobación 
de  las  Madres  Capu- 
chinas : fucedió,  que 
no  fe,  con  que  acci- 
dente , le  vieron  el 
tuniquillo,  que  tra- 
ía, de  que  coligie- 
ron, avia  tenido  otro 

Abi- 
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Abito;  y por  efto,ó 
por  diípocifion  de 
Dios,  la  prohibieron 
no  profiguieífe  en  fu 
pretenfion. 

Recurrió  con  eíla 
repulía  al  V.  P.  Pre- 
ícntado  Caníéco,que 
la  aconíejó,  que  fe 
viftieíTe  del  Abito  de 
el  Carmen,  y preten- 
diese en  el  Conven- 
to deSeñoras  Carme- 
litas. Obedeció , y 
veítida  del  humilde 
Abito  deSanta  Tere- 
ía,  fe  reviítió  fu  cora- 
zón de  ardientes  defi. 
feos  de  íer  Carmelita: 
dabaíel  os  el  Señor,  no 
para  que  realmente  íe 


efeótuaífen , porqne 
el  extraordinario  pa- 
decer, por  donde  te- 
nia fu  Mageftad  de- 
terminado llevar  efta 
alma,  no  era  compa- 
tible con  la  vida  re- 
gular de  eíte  Sacratifi 
fimo  inftituto , fino 
para  que  ya,  que  no 
podía  tener  el  méri- 
to de  las  obras , tu- 
viere el  mérito  de  fus 
ardientes  deífeos. 

Configuió  con  fus 
pretenfiones , hechas 
fiempre  con  quietud, 
y fin  turbación  algu- 
na, de  las  Religiofas 
Carmelitanas , la  pa- 
labra de  recibirla : pe- 
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to  el  P.  Caníeco,que 
3via  ciado  la  licencia 
para  pretender,  em- 
barazó íábio  ia  entra- 
da. Franciíca  ( le  di- 
xoel  V.  P.)  acá  en  el 
hgloeres  imperfecta, 
ymala^pero  con  el  re- 
tiro grande,  q guardas 
en  tu  caía  , y en  tu 
apoíento  a ninguno 
eícandalizas : y aun- 
que das  algún  mal 

exemplo  a tus  herma- 
nas, ni  es  mucho,  por 
el  continuo  recogi- 
miento en  tu  rincón, 
ni  ion  muchas  ellas. 
Pero  las  Madres  Car- 
melitas ion  de  ordi- 
nario veintey  vna,to- 
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das  obíérvantiísimas, 
y religiofifsimas,  co- 
rno elegidas  de  Dios 
para  Eípofas  fuyas: 
con  todas  es  neceífa- 
rio  concurras  en  el 
Coro,  en  la  recrea- 
ción, en  el  Refecto- 
rio, en  otras  religio- 
sas ocupaciones,  y 
ejercicios  eípiritua- 
les,  y efeandalizar  a 
cantas,  y tantas  vezes, 
es  mucho. 

Con  eíto  probó  el 
fibio , y prudente 
Macítro  la  humildad 
de  fu  Hija  eípiritua!, 
que  le  creyó : Impi- 
dióle la  entrada  en  el 
Carme,  y avivó  mas. 

Para 
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para  fu  mayor  méri- 
to * los  deíFeos  de  íer 
Carmelita,  que  en- 
cendían mas  losgran- 
des  favores,  y freque- 
tes  viíitas,  que  reci- 
bía de  la  Santa  Ma- 
dre, y de  Santa  Ma- 


ría Magdalena  de  Paz- 
zis,  que  la  coníola- 
ban,  y alentaban  muy 
frequentemente  en 
fus  continuas  tenta- 
ciones, y tribulacio- 
nes: y la  gran  gloria, 
que  en  ellas  admira- 
ba, la  impelía  fuerte- 
mete  a íeguir  fus  paf- 
íbs,  éimitar  íus  virtu- 
des, y perfeccionarfe 
mascada  día  en  ellas. 


Murió  por  elle 
tiempo  ( fue  por  el 
añode  ochenta  y vno 
del  ligio  paliado)  el 
V.  P.  Preíentado  Fr. 
Jofeph  Antonio  Can- 
feco.  Seis  mefes  def 
pues  de  fu  feliz  t rati- 
fico, como  antes  de 
morir  lo  avia  él  pro- 
fecizado,vinieron  ref 
tituydos  los  Ahitos 
defcubiertosjá  el  T er- 
cer  Orden  de  Peni- 
tencia, por  el  Iilrno. 
y Rmo.  Mró,  D.  Fr. 
Antonio  de  Mon- 
roy,  entonces  Gene- 
ral de  la  Efciarecidtí- 
fima  Familia  Domi- 
nicana , y poco  def- 
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pues  dignifsimo,  y Diófeloenloocul- 


veneradiísimo  Arzo- 
biipo  de  Santiago. 
Bolvió  a veftirfelo  la 
V.  Francifca  ( tenia 
yá  veinte  y fíete  años 
de  edad,  poco  mas, 
ó menos  ) á las  dos 
horas  de  la  tarde,  ex- 
puefto  el  Sandísimo 
Sacramento  , a los 
veinte  y cjuatro  de 
Mayo  de  el  año  de 
ochenta  y dos,  dia  en 
c¡u  efe  celebraba,  aquel 
año, el  Myfterio  altif- 
íímo  de  la  Sacrofan- 
ta,  é individua  Tri- 
nidad,en  cuya  íolem- 
ne  fieíla  lo  avia  veí- 
ddo  la  primera  vez. 


to  fu  divino  Eípoío 
con  los  mifmos  bene- 
ficios, y fi  nezas  de  fu 
amor,  que  fe  lo  avia 
dado  la  vez  primera, 
y en  lo  publico  el 

R.  P.  Mró,Fr.  Jofeph 

de  Herrera,  Com  i (fa- 
do entonces  de  dicho 
Orden  Tercero.  Af- 
ñítieron  tambiéá  cf- 
ta  publica  función 
millares  de  Angeles* 
el  Gloriohfsimo  Pa- 
triarcha  Santo  Do- 

j 

mingo,  y fu  querida 
Hija,  y perfedla  imi- 
tadora Santa  Catha- 
lina  de  Sena,  que  co- 
mo Padre,  y Madre 
K de 


i 


r 
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de  la  V.  Francifca,  la 
tenían  en  medio.  Al 
echarla  el  Efcapula- 
rio  la  Madre  del  di- 
vino amor, que  cenia 
en  fus  brazos  á (uMa- 
geftad,  la  echó  los  Tu- 
yos al  cuello,  dando- 
la  vn  abrazo  aprcta- 
difsimo,  para  que  en- 
tendiefíe,  quan  eft re- 
cha, y periferia  vnion 
con  fu.Mageíladavia 
coníeguido  con  Tu 
verdadero,  y puro 
amor.  SenróTe  cam- 
bien el  Efpiritu  San- 
to, en  forma  de  Pa- 
loma, fobre  Tu  cabe- 
za, apretandofela  con 
Tus  alas,  fignificando- 
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la  quancos  de  fus  Do- 
nes , y virtudes  la 
communicaba. 

El  íiguiente  año 
de  ochenta  y eres,  el 
rniímo  día,  veinte  y 
quatro  deMayo(aun- 
que  entonces  nocon- 
curria  la  mifma  Te- 
lena nidad  ) hizo  Tu 
proTeísion  en  manos 
del  mifmo  muy  R.P. 
Mró.  Fr.  JoTeph  de 
Herrera.  Com  mu  ni- 
ebla también  elSeñor 
eo  efia  ocafion  a ma- 
nos llenas  fus  divinos 
Dones,  y favores:  ío- 
brepuío  también  á las 
de  íu  Sierva,  quando 
las  pufo  fobre  las  del 
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£jue  recibía  fu  pr ofef 
íion,  fus  divinas  ma- 
nos, dándola,  y apre- 
sándola fu  Dieílra. 
Agradeció  la  V.  Vir- 
gen Franci fea  a elle  fu 
Confeílor  efte  bene- 
ficio, y los  muchos, 
c ue  la  avia  hecho  to- 
do c!  tiempo,  que  la 
avia  confeflado,  con 
decirle  el  dia  de  fu 
muerte,  para  que  fe 
previno  eíte  o.bfer- 

vancifsimo  Religioío 

con  muchos,  y muy 
fervorofos  exercicics 
de  uevocion , y pie- 
dad. Hl  mas  celebre, 

(y  por  ventura  el  de 

mas  agrado  de  Dios 
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nue.ftro  Señor)  fue 
vna  Mifsioo,  que  hi- 
zo en  efta  Ciudad  de 
México, cuya  memo- 
ria dura  hafta  oy,  mas 
que  en  la  fama»  que 
prefto  buela,  y fe  def- 
vanece,  en  fus  copio- 
sísimos eípirituales 
frutos. 

Terminóla  en  1$ 
Metropolitana  IgJefia 
con  vn  Sermón  de  U 
Muerte,  con  tal  cfpi » 
ritu,  y eficacia,  que 
vn  hombre  do&o  , 
que  lo  avia  oído,  y 
referia,  a/Teguraba  le 
parecía  íonaban  hafta 
entonces  en  íus  oídos 
fus  fervorosísimos 

ecos» 


r 
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ecos.  Defde  el  Pul- 
pito íe  fué  á la  enfer- 
mería, y de  ella  le  lle- 
varon en  pocos  días 
al  fepulchro.  Publi- 
cofe  mas  de  lo  que  de- 
biera eíh  Prophecia, 
y algunos  délos  rap- 
tos, 6 extafis  en  que 
la  avian  vifto  algunas 
de  fus  HermanasTer- 
ceras,  levantándola  el 
manto  con  demafia* 
da  curiofidad  en  las 
concurrencias  de  fu 
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que  al  punto  mudó 
de  Templo  para  la 
frequencia  de  los  Sa- 
cramentos. Fueíe  a 
la  Caía  Profesa  de 
nueftra Compañía  de 
Jesvs,  en  donde  eli- 
gió por  ConfeíTor  al 
P.  Dr.  Francifco  An- 
tonio Ortiz,  de  feliz 
recordación,  el  qual 
la  mandó  no  fe  bol- 
vieíle  á hallar  en  fe- 
mejantes  concurfos. 


eftatuto,  y comenzó 
a hazerfe  algo  plaufi- 
ble  la  Santidad  de  ef- 
ta  Sierva  de  Dios. 
Sintió  tanto  ella  ef- 
ta  noticia,  y aplaufo. 


w w 
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CAPITULO  XIII.  las  armas  la  Fe  Ca- 
Ex acción  ¡con q ue guar~  tbolica,  y la  Santa 
do  ejla  Sierva  de  Dios  Iglefia,  c]  uando  fuef- 
las  Reglas  de  fu  Orden  Te  neceflario  j y las 
Sagrado.  Mugeres,  y todos 

conOraciones,y  con- 

DIVINAmente  tinuos  exercicios  de 
duítrado el ef  virtudes,  y peniten- 
clarecidifsimo  Pa-  cia.  Por  ello  llamó  a 


tnarcha  Santo  Do- 
mingo ( dicen  fus  an- 
tiguas Chronicas)  inf 
tituyó  elle  fu  Tercer 

Orden  dePenitencia, 

en  c¡ue  pudieílen  en- 
trar Hombres,  y Mu- 
geres, para  que  vivié- 
do  todos  en  vida  re- 
cogida, efpiritual,  y 
exemplar,  los  Hom- 
bres defendieren  con 


elle  fu  Tercer  Orden, 
de  Penitencia,  y Mi- 
licia de  Jefu-Chrifto. 

A elle  alto  fin  or- 
denaba ella  Sierva  de 
Dios,  por  toda  íu  vi- 
da, fus  prolongadas 
Oraciones,  y fupli- 
cas,  fus  afperifsimas 
penitencias,  los  con- 
tinuos terribles  tor- 
mentos que  padecía. 
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y la  exa&a  obfervan- 
cia  de  fusconftitucio- 
nes.  No  permitía  la 
primera  á la  V.  Vir- 
gen Francifca,  el  bol- 
ver  defpues  de  fu  pro- 
fcfsion, ávida  menos 
recogida,  ni  tampo- 
co lo  fufria  fu  encen- 
dida  charidad,y  amor 
á íu  divino  Efpofo, 
quien  defde  fus  qua- 
tro  años  la  impelió  á 
bazer  fiempre  lomas 
perfeCto.  Por  efto,  y 
también, porque  es  la 
puerta,  que  la  mifma 
Conftitucion  la  abre, 
deínuda  ya  del  Abi- 
to exterior  de  el  Ter- 
cer Orden  de  Peni- 


tencia, procuro  cot? 
todas  veras,  y dili- 
gencias abrazarfe  con 
la  regla  mas  eftrecha 
de  Santa  Clara  en  la 
eftrechiísima  Religio 
de  las  Capuchinas,  y 
defpues  de  ella  con  la 
eftrechiísima  refor- 
ma del  Carmen,  que 
hizo  la  Seraphica  Ma- 
dre Santa  Terefa,  co- 
mo yá  dexo  dicho. 
Pero  aunque  no  fe 
efe&uaron  eftos  def- 
feosencédidos,  nun- 
ca fe  apagaron,  ni  re- 
mitiero,hafta  que  los 
extinguió  la  muerte. 

Eftaba ocupada  to- 
da la  parte  de  el  dia. 
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que  la  /obraba  de  fus  Canónicas.  Aviati5- 
exercicios  efpiritua-  pos  en  el  año,  antes 

jes,  en  ooras  manua-  de  los  veinte  vltimos 
es,  para  íuftentarfea  de  íu  muerte,  que  lo 
si,  y a lus  Hermanas,  mifmo  era  pronun- 
mientras  vivieron,  y ciar  la  palabra  Padre 
difuntas  ellas,  para  déla  Oración Domi- 
íuftento  íuyo,  y de  nical,óel  Dios  tefahe 

otros  pobres.  No  obf-  de  la  Angélica,  que 

tante,  quando  no  eí-  quedarle,  fin  poder- 
taba  enferma,  fe  le-  lo  eftorvar,  enagena- 
va otaba  Hempre  á da.  Aqui  eran  fus 
media  noche,  á rezar  confuirás  con  el  Con- 
las  oraciones  vocales,  feíTor , fi  cumplía  con 
que  por  May  tiñes,  y í0  que  la  mandaban 
Laudes, manda  fu  Re-  rezar  por  el  Oficio 
gla.  En  lo  redante  divino, 
del  dia  rezaba  con  to-  Nunca  íe  vió  ha- 
da atención  las  Ora-  blafíe  en  la  Hieda:  ef- 
ciones,  que  impone,  taba  toda  empleada, 
por  las  fíete  Horas  y muchifsim  as  vez“s 

traní- 
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tranfportada  en  la  píos,  pero  con  tal  en» 
atención  á los  Santif-  cogimiento,  tan  me- 
íinios Sacrificios  déla  tida  en  sí  miíma,  y 
MiíTa,  y divinos  Of>  anonadada,  quemoí- 
ficios.  Si  alguna  per-  traba,  hafta  en  fu  ex- 
íona  la  hablaba  en  el  terior,  quan  por  nada 
Templo,  reípondia,  íe  tenia  delante  de  la 
y fiempre  con  afabili-  Mageftad  Suprema, 
dad,  y buena  gracia,  Quando  tenia  menos 
lo  neceíTario,  y nada  edad,  afsiftia,  fiempre 
mas,  y con  voz  muy  arrodillada,  á los  di- 
fubmifla,  como  loor-  vinos  Oíficios:  folo 
dena  fu  Regla.  Def-  en  los  Sermones,  ó 
de  los  cincuenta  años  platicas  fe  íentaba  con 
de  fu  edad , obligada  la  mifma  humildad, 
de  los  gtaves  dolores  y encogimiento, 
de  fu  atormentado  Era  fingularifsima 
cuerpo,  fe  tomaba  al-  la  reverencia,  que  te- 
cuna  licencia  , para  nia  a los  Sacerdotes,' 
féntatfe  de  q uando  en  como  Miniftros  del 
Quando  en  los  Tem-  Altifsimo.  En  cierta 
. ' " oca- 
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ccafíon  la  mortificó 
vno  grandemente  en 
publico  con  palabras, 

y obras  royóle  atenta, 

y humilde,  pero  ni 
re/pondió  palabra,  ni 
levantó  fus  ojos.  A 
la  reverencia  juntaba 
la  obediencia,  y el 
amor ; porque  a to- 
dos los  miraba,  como 
ai  Padres,  y los  enco- 
mendaba á Dios  ef- 
peciabísimamente,  y 
con  mas  efpecialidad 
a fus  Prelados,  y Se- 
ñores Arzobifpos.  En 
fu  muerte,  que  mu- 
rieron algunos  en  fus 
^!as,  prolongaba  fus 
Aciones,  £ incc(: 
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fanres  fuplicas  en  fu- 
fragio  de  fus  almas, 
multiplicaba  fus  pe- 
nitencias, y ofrecía 
otras  muchas  obras 
fatisfa&orias,  para  fii 
alivio : y Jo  mas  ad- 
miraole  en  eíto,  era 
el  amor,  cuydado,  y 
folicitud,  con  que  lo 
hazia,  como  fj  huvie- 
ra  muerto  fu  Padre 
natura!,  ó fu  Madre. 

Como  la  avia  da- 
do Dios  tan  claras  lu- 

2 es  de  la  eficacia,  con 
cjue  los  Sacramentos 
purifican  las  almas, 
deíleaba  mucho  la 
confe/Iaífen  fus  Con- 
feífores,y  laabfolvief 
^ fe  n: 
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len;  pero  no  fiempre, 
lo  confeguia:  porque 
no  obílarite  la  gran- 
de diligencia, conque 
examinaba  fu  eoneié- 
cia,  nunca  daba  ma- 
teria cierta,  y afsi  ef- 
crupulizaban  mucho 
para  abfolverla,  aun- 
que lo  iiazian  algu- 
nas vezes,  valiéndole 
de  lo  que  dexó  dicho 
el  Tridentino  mas 
con  licenciade  íus  Pa- 
dres efpirituales  co- 
mulgaba todos  los 
días.  Solo  e liando 
gravemente  enferma 
comía  carne,  aunque 
no  fe  la  veda  fu  Regla 
todos  los  dias,  que  lo 
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permite  ¡a  ígleíia.  Su 
ayuno,  aun  antes  de 
entrar  en  elle  Sagra- 
do Orden,  fue,  deíde 
fu  pequeña  edad,  fié- 
pre  continuo. 

Tal  vez  rogada,  e 

O 

inflada,  y con  licen- 
cia de  fu  ConhíTor 
fue  al  Santuario  de 
Guadalupe,  y nunca 
mas  falió  de  la  Ciu- 
dad, ni  á ver  huertas, 
ni  jardines.  De  íu  ca- 
fa (excepto  a oír  Mil- 
la, y frequentar  los 
Sacramentes  ) falia 
muy  raras  vezes,  y ef- 
fas  á vííicar  enfermos, 
ó á otras  cofas  muy 
precifas,  y íiépre  pi- 

dien- 


Fraticifca 
diendo  al  ConfcíJor 
licencia,  Nunca  af- 
filió  a fieítas  fécula- 
ni  ü un  o.  las  Ec- 
cleíuíticas,  ííno  .i  las 
<3  la  obligaba  fu  Or- 
den, La  aísilic ocia  á 
los  enfermos,  no  era 
en  ella  íolo  de  Regla, 
íino  de  voto  , como 
dexo  dicho  : y la  cjue 

con  tanta  exacción 
guardaba  fus  Reglas, 
que  no  la  obligaban 
a cu!pa,con  que  per- 
fección obíervark»  fus 
votos?  Mas  de  cito 
hablare  defpues. 
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CAPITULO  XIV. 

Como  Je  preparaba  l a 
V.  Virgen  Francifca  pa- 
ra la  meditación^  como 
entraba  en  ella. 


P Repara  tu  alma 
para  la  Oración, 
y no  feas  como  el 
hombre,  que  tienta  a 
Dios,  nos  dice  el  Ef- 
piritu  Santo.  Coníé* 

• j 

jo,  queobfervo  pun- 
tualiísimamente  eíta 
Sierva  de  Dios.  En 
fu  tierna  infancia  te- 
nia la  materia  de  fu 
larga  meditación  en 
los  Palios  de  la  Sagra- 
da Paísion  de  nueítro 

Redéptorjefu-Chrif 

co. 
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t o,  reprefentados  al 
vivo  en  los  lienzos, 


que  adornaban  la  fa- 
ja, en  que  la  dexaban 
fentada,  ó yá  quando 
fe  iba  ella  de  la  fuer- 
te, que  podia,  íi  la 
ponian  en  otra  parte, 
y como  ya  entonces 
nazia  tantas  pondera- 
ciones en  fu  medita- 
ción, como  allí  dexo 
dicho,  como  tenia 
tantos  afe&os,  pudo 
íer,  que  vo  íolo  lien- 
zo le  firvieííe  para  me- 
ditar muchos  dias,  ó 
que  en  todos  ellos  fe 
empleafle  cada  dia  fu 
coníideracion  atenta. 

Ecc¡.  1 8.  23. 


Defpues  de  aque- 
lla admirable  vifioo, 
que  en  el  mifmo  lu- 
gar dexo  referida,  fue 
la  materia  de  fu  con- 
tinua cóíideracion  la 
caída  con  la  Cruz  de 
nueítra  vida  Chrif- 
to,  lo  pefado,  y cruel 
de  la  Corona  , que 
atormentaba  fu  divi- 
na Cabeza,  la  luz  de 
fus  divinos  ojos,  que 
vió,  y le  atraveíló  el 
corazón  por  entre 
la  Sangre,  que  fe  der- 
ramaba de  fu  herida 
Cabeza,  y frente,  y 
afeaba  fu  divino  Roí- 
tro.  Efta  reprefenta- 
cion  ( dice  ella  en  fu 

Pa: 


« 
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papel)  le  duró  por 
mucho  tiempo,  y fue 

abundante  materia  de 

fus  tiernas,  y compaí- 
fivas  confideraciones, 
y crecido  incendio  de 
fus  afedos.  Quando 
ya  f bía  leer,  tomaba 
ella  m ¡fma  los  pun- 
tos en  la  hiftoria  de 
la  Pafsion,  eícrita  por 
el  P.  Palma,  y por  el 
P.  Thomás  de  Villa- 
caílin  : y aunque  fe 
avia  exercicado  por 
mucho  tiempo  en  ef- 
te  íanto  exercicio  de 
la  Oración,  y la  avia 
elevado  tarobie  Dios 
a la  contemplación, 
con  todoíiempre  pre- 
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paraba  la  materia  pa- 
ra la  meditación,  ex- 
cepto las  muchifsi- 
mas  vezes,  que  la  lle- 
vaba, y arrebataba  á 
ella. 

Hallé  también  ef- 
critas  de  íu  mano  ci- 
tas feis  circundadas, 
que  tenia  preparadas, 
para  meditar,  y pon- 
derar en  cada  paíTo  de 
la  Paísion  Sacrati  (si- 
ma de  Jeíi ii-Chriíto. 
Quien  padeció  ? El 
Cordero  inocentiísi- 
mo,  Hijo  de  Dios. 
Quáto  padeció?Vnos 
atrocísimos  dolores 
interiores,  y exterio- 
res en  fu  delicadiísi- 


mo 
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mo  Cuerpo,  ignomi- 
nias, y afrentas  en  fu 


fapientiísima  Alma. 
De  quien  padeció? 
De  todo  genero  de 
hombres , nobles , y 
plebeyos,  feculares,  y 
Ecclefiafticos,  incita- 
dos del  demonio,  pa- 
ra atormentarle  todo 
lo  pofsible  con  odio, 
y rabia.  Por  quien  pa- 
deció? Por  todos  los 
hombres  fus-  enemi- 
gos, para  reconciliar- 
los con  fu  Eterno  Pa- 
dre, paraíatisfacer  por 
fus  pecados , y para 
ganarles  el  Cielo.  Có 
que  afe&o  padeció? 
De  ardientifsima  cha- 


ridad,y  amor.  Quan- 
tas  virtudes  exercitó 
en  fu  Paísion?  Todas 
en  heroyco,  y perfec- 
tiísimo  grado. 

Para  empezar,  y 
profeguir  en  eftas  me- 
ditaciones me  imagi- 
no en  el  Calvario: 
íongome  de  rodillas: 
aago  tres  profundas 
humillaciones, befan- 
do la  tierra  , y los 
pies  del  Crucifixo, ha- 
go vn  aólo  de  contri- 
ción con  todo  el  do- 
lor pofsible,  y llena 
de  confufion,  y ver- 
güenza, le  digo  á el 
Señor:  Es  pofsible, 
Dios  mió,  que  íiendo 

y° 


Francifca  de  S.  Jofeph. 
yo  tan  grade  pecado- 
ra he  de  hablar  con- 


tigo? Quien  íoy  yo, 
y c¡uien  eres  tu?  Tu 
eres  Dios  de  infinita, 
Mageftad,  Sabiduria 
Bondad,  y Poder.  Y 
yo  vna  viliísima,  y 
abominable  criatura 
llena  de  ignorancias, 
y culpas.  Qué  bien 
íé  manifiefta.  Señor, 
tu  infinita  bondad, 
y dulzura,  en  tener 
por  bien,  que  yo  abo- 
minable (ó  Magef- 
tad  infinita)  halle  en 
tu  Tribunal  lugar  de 
negociar ! Adorote, 
mi  Rey,  y me  proítro 
ante  tu  immeníájgrá- 


deza,  y te  entrego, 
querido  Dueño  mió, 
y te  confagro  mi  al- 
ma, y cuerpo  con  to- 
das fus  potencias,  y 
íentidos,  para  eílar  ci- 
te rato  en  tu  prefen- 
cia. 

Luego  pongo  el 
PaíTo  delante  del  en- 
tendimiento, y voy 
meditando,  y ponde- 
rando, &c.  Muchas 
vezes  oygo,que  el  Se- 
ñor me  dice : Acuér- 
date de  mis  dolores, 
acopañamc  en  ellos, 
jamás  los  olvides. 
Muger,  por  ti,  por 
perdonarte,  y íalvar- 
te,  padecí  de  buena 

gana 
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gana  cftos  dolores, 
con  deíleo  de  que  te 
aproveches  de  ellos. 
„ Hija,  y Efpoía  mia, 
„ no  feas  deíágradeci- 
„ da,  ni  me  ofendas; 
„ que  Tiento  mas  tus 
„ culpas,  que  mis  pe- 
,,  ñas.  Aqui meque- 
daba  á los  pies  de  el 
Señor,  a que  íu  Ma- 
geífcad  me  enfeñara  lo 
que  avia  de  hazer. 
Quan  dulze , quan 
fuave  feria  efta  eníe- 
ñanza  del  Señonqua 
■ eficazmente  fe  impri- 
mirían fus  divinas  pa- 
labras en  el  corazón 
déla  oyente,  ni  lo  di- 
ce ella,  ni  íé  decirlo 
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yo  t fabrán  entender- 
lo los  experimenta- 
dos. 

Otras  vezes  (dice) 
fe  movia  mi  volun- 
tad á ados  de  agra- 
decimiento á Dios, 
por  fus  beneficios,  á 
ados  de  ofrecerme 
toda  al  Señor,  áados 
de  confianza  para  pe- 
dirle mercedes  , por 
quien  es  fu  Mageftad; 
que  por  mi  ruindad, 
y'miferia  nada  puedo. 
Procuro  humillarme, 
y conocer  mi  nada, 
que  merezco  eítar  á 
los  pies  de  Judas,  por 
Ja  menor  de  mis  cul- 
pas : y doy  gracias  al 

Señor 
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Señor,  porque  tiene  Señor  las  gracias  por 
tantas  perfecciones,  mi,  porque  me  ha 
y atributos  en  orden  traído  al  gremio  de  fu 
á mi  bien , y prove-  Iglefia,  me  ha  dado 
cho,  como  íu  Bon-  tantas  inípiraciones, 
dad,  Poder,  y Mife-  y porque  haíla  aqui 
íicordia:  porque  me  me  ha  librado  de  los 
crió,  me  redimió,  pa-  peligros  del  mundo, 
deció  con  grande  y por  los  beneficios, 
amor  íu  Paísion  por  quede  íu  liberal  ma- 
falvarme:  porque  me  no  recibo, 
dá  luz,  y lugar  para  En  agradecimien- 
pedirle  vna  buena  to  de  ellos,  prometo 
muerte,  para  temer  al  Señor,  de  hazer 
íujuyzio, é Infierno,  por  fu  amor,  fegun 
y deflear  fu  Gloria,  mis  fuerzas,  y con  fu 
Pongo  por  Aboga-  gracia  quanto  pudie- 
da  mia  a fu  Santifsi*  re,  y defde  aora  me 
ma  Madre,  y á todos  íacrifico  toda  a fu  d¡- 
los  Santos  mis  devo-  vina  Mageíhd,  y a fu 
tos:  íuplico  den  al  fervicio.  Ofrezcolc 

M los 
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1 os  me  recimientos  de 
mi  Señor  Teía  Chrif 
to,  y ele  la  Santifsinia 
Virgen  MARIA  íu 

O 

Madre,  mi  alm  3 f Olí 
cuerpo,  mi  vida,  mi 
falud,mis  peníam  ¡en- 
tes, mis  palabras,  y 
obras,  v cuanto  íe  ha- 

/ i 

ze  agradable  a íu  Ma- 
geílad  en  el  mundo, 
mi  corazón,  y otros 
,,  innumerables,  que 
„ tuviera,  para  ama r- 
,,  le, y íervirlecon  to- 
y,.  dos  ellos : y pro- 
pongo  hazer  mu- 

* 7 r O 

,,  chos  sitos  de  vir- 
tud interiores , y ex- 
teriores, y principal- 
mente, de  las  que  me 


fiemo  mas  nece isba- 
da,  y de  pelear  contra 
todas  Lis  paísiones,y 
tentaciones,  que  mas 
meadigen,  có  la  ayu- 
da,  y favor  del  Señor, 
y de  mi  Señora  laSan- 
tifsima  Virgen.  Halla 
squi  la  V.  Franeilca. 
De  cuyas  palabras  íe 
colige,  cuanta  varié- 

O y i 

dad  de  a Retos  pro- 
ducía en  íu  alma  el 
fuego  de  el  divino 

<r> 

amor.  Otras  vezes, 
ni  íe  quedaba  oyendo 
con  atención,  ni  bro- 
taba en  encendidos 
afeólos  íu  corazón  di- 
v i n órnente  ardido-  li- 
no , que  profeguia 

me- 


Frenética 
medicando  ios  divi- 
nos MyíleriosjCoroo 
íe  ve  en  días  tres  me- 
dicación CS  j que  en- 
contré cícrícas  de  fu 
m a n o. 

CAPITULO  XV. 

Meditación  dd  Lava- 
torio de  los  pies , fegtm 
la  ha^ia  ej\  a S lewa  de 


la  tarde  entro  fu  di- 
vina Mageltad  en  el 
Cenáculo : y pasa  dác 
íolemne  fin  a ios  Sa- 
cramentos , y cere- 
monias de  ia  Ley  an- 
tigua, ceno  ei  Corde- 
ro Paíqual:  y para  dár 
dichoío  principio  co 
fu  muerte  a los  Sacra - 


Dios. 


L Jueves  Santo, 
viípera  de  fu 
Puísion,  defpues  de 
comer  fe  defpidió  el 
Señor  en  Bethaoia  de 
fu  San  ti  Lima  Madre, 
pidiéndola  licencia  , 
para  ir  a morirá  Gc- 
ruíáleo,  donde  a las 
cjuacro  y media  de , 


mentes  de  la  Ley 
Evangélica  de  Gra- 
cia lavó  el  mifmo 
con  fus  divinas  manos 
los  pies  dejadas,  y de 
ios  demás  Aportóles. 

¡a 

No  quería  S.  Pedro 
dexurfe  Lavar,  porfia- 
do dos  vezes,  por  co- 
nocer fu  piopria  viie- 
za,  y ia  grandeza  de 

aquel 


V 
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aquel  Señor,  q veia 
fus  pies. 

Dixole  el  Señor, 
que  defpues  entende- 
ria  el  my  lleno  de  elle 
Lavatorio,  y que  fino 
le  lavaba,  no  tendría 
parte  con  él , y que 
quien  eílaba  limpio, 
bailaba  lavarle  los  pi- 
es j con  que  fe  dexó 
lavar,  diciendo : que 
no  Tolo  los  pies,  fino 
todo  fu  cuerpo.  La- 
vó, y befó  los  pies  de 
todos,  Chriílo,  y en 
efpecial  los  de  Judas, 
con  grandes  mueílras 
de  amor,  y ternura, 
llorando  de  compaf- 
fion,  y lavandofclos 


Venerable 

con  fus  lagrimas : ha- 
blándole al  corazón, 
quexandofele  de  fu 
obílinacion,  y com- 
bidandole  con  el  per- 
don  de  la  trayeion,  y 
venta,  que  contra  él 
tenia  concertada. 

Viendo  al  Señor 
tahumildeméte  profi  ’ 
trado  á los  pies  de 
vnos  pobres  peleado- 
res, hallo,  que  oy  ha- 
ze  fu  divina  Magefi 
tad  lomefmo  coami- 
go-, pues  cada  dia  ba- 
xa  del  Cielo  por  lim- 
piar mi  alma  de  los 
afeílos  terrenos,  que 
le  le  pegan  en  qual- 
quiera  ocupació.  Ad- 
mi- 
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miromede tatoamor,  humillen.  Redcmp- 
y humildad , como  tor  mió,  en  efla  ba- 
Dios  mueítra  comí-  cia,  en  que lavas,  te 
go  en  cuydar  de  mi  arrojo  mi  corazón 
remedio.  Alabo  a tu  podrido,  lleno  de  lla- 
divina  Mageítad  por  gas,  para  que  lo  laves 
ello,  y te  agradezco  con  tus  divinas  ma- 
chias finezas,  y deíleo  nos,  y lo  íánes.  La 
aprovechar  mucho  reípueíla  a S.  Pedro, 
en  la  humildad,  y me  eílá  diciendo, que 
amor ,/ que  aqui  me  todo  mi  remedio  eftá 
enfeñas,  No  fe,  Se-  en  tu  divina  Mageí- 
Hor,  que  te  diga,  ó tad,  que  eres  fuente 
que  te  vayas,  ó que  te  de  mi  íalud  : y aísi  te 
cites?  Mi  Rey,  no  te  ruego,  que  mires  mis 
humilles  tanto,  que  llagas,  y ceguedades, 
eres  Dios.  Ea,  mi  las  paísiones,  que  me 
bien,  humíllate  mas;  abrafan  , y las  miíc- 
pues  lo  humillado , rías,  que  me  cercan, 
aun  no  baila  para  Señor,  como  fien- 
<jue  los  hombres  íe  do  tan  piadoías  tus 

en- 
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entrañas,  y ftendote 
tan  fácil,  no  honras 
a efta  pobrecita  con 
vna  mirada  de  tus  di- 
vinos Ojos?  Como 
detienes  la  corriente 
de  tus  beneficios?  En 
lo  quedixiítea  S«  Pe- 
dro, veo,  mi  Dios,  la 
pureza,  con  que  debo 
llegar  á recibirte,  fin 
llevar  culpa  por  pe- 
queña que  fea , efpe- 
cialmente  culpas  vo- 
luntarias de  malicia; 
pues  feria  atrevirnié- 
to  ir  a recibirte  fin 
total  pureza, cuya  fal- 
ta es  cauía  de  no  re- 
cibir güilo  en  la  Co- 
munión. Ea,  Señor, 


para  recibir  en  la  Co- 
munión todos  tus  fa-  • 
vores,  ya  no  comul- 
garé con  culpas  ve- 

£>  t 

niales  de  malicia. 

Grande  confufion 
me  caufa,  Jesvs  mió, 
viendote  humillado  á 
los  pies  de  Judas,  tu 
fementido  enemigo, 
pero  obílinado , fin 
dexaríe  vencer  de  tan 
finas  diligencias,  en- 
feñando  a humillar- 
me á la  mas  vil  Cria- 
tura del  mundo, co- 
mo lo  propongo  ha- 
zer.  No  fea,  Señor, 
que  me  dexcs  de  ta 
divina  mano:  yápor 
no  refponder  ayer,  y 

oy 


Fr  and  fe  a 

oy  á tus  divinas  inf 
piraciones:  yá  por  de- 
xa rme  vencer  de  £ uf 
tilles : yá  por  entrar- 
,j  me  en  ocaíiones: 
a yá  por  no  tratar 
j,  con  rigor  mi  cuer- 
j>  po:  yá  por  no  «igra- 
j,  decerte  lo  mucho, 
que  me  has  perdo- 
nado; con  que  juf- 
,,  ramete  merezco  tu 
defamparo.  Triííe 
coíá  íérá,  pero  pof- 
„ nble,el  dexarme  tu 
,,  para  íiempre  ; y íi 
„ yo  tuviera  juyzio, 

¡y  eíla  confederación 
íola  bailara , para 


33 


3) 


3> 
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emendarme.  A<>ra 


dezcote, Señor  mío, 


33 
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,,  ella  humildad,  y te 
» la  ofrezco  con  lo 
„ demás ; y te  pido 
33  tu  favor,  y gracia, 
33  para  no  íalir  de  tu 

79  voluntad. 

En  eíla  meditación 
fe  ve,  quan  pra&ica 
era  la  confideracion, 
que  vfaba  efta  alma 
feliz,  q uanto  procu- 
raba mortificarlos  vi- 
cios, purificar  el  co- 
razón , y adornarfe 
con  virtudes : que 
atenta  eftaba  á cono- 
cer los  dones,  que  la 
daba  Dtos,  y agrade- 
cerlos: como  inter- 
rumpía fus  coníidera- 
ciones  con  afe<5tuofif- 

fi  mos 


' 


' 
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fimos  coloquios,  y Apoítoles,  y con  los 
terminaba  con  ellos, 
fi  alguna  vez  la  ter- 
minaba, fu  medita- 

rinn 

CAPITULO  XVI. 

Meditación  de  la  Ora- 
ción del  Huerto. 

ACabada  la  Ce- 
na, el  Jueves 
Santo,  a las  ocho  de 
la  noche,  falló  el  Se- 
ñor delCenaculo  con 
onze  Apollóles, y pal- 
iando por  el  valle  de 
Joíaphat,  anduvo  mil 
y dozientos  palios 
defdeGeruíalenhaíla 

el  Huerto  de  Geth- 
femani,  en  cuya  en- 
trada dexó  los  ocho 


tres , que  le  avian  ya 
viílo  gloriofamentc 
transfigurado, fe  apar- 
tó, y les  dixo : Trille 
eílá  mi  alma  halla  la 
muerte:  y comenzó 
a aver  gran  pavor,  y 
tedio, yá  por  fu  muer- 
te, y tormentos , yá 
aor  los  pecados  de 
os  hombres,  y fu  in- 
gratitud, que  todo  fe 
lereprefentóalli.  En- 
cargóles, que  oraífen, 
y apartandofe  de  ellos 
vn  tiro  de  piedra , y 
proílrado  en  tierra  , 
dixo:  Padre  mió,  Pa- 
dre míOjfi  es  pofsible, 
palle  de  mi  elle  Cáliz; 

pero 


Francifca  de 
pero  no  fe  haga  Jo  q 
yo  quiero, fino  lo  que 
tu.  Tres  vezes  repi- 
tió ella  Oración  de 
nueve  á onze , y en- 

toncesfudótanra  íán- 

gre,  que  corrió  por 
el  fuelo , y el  Angel 
S.  Gabriel  le  confor- 
tó. Mientras  oraba 
el  Señor,  fe  durmie- 
ron fus  tres  D i íci pu- 
jos, a quienes  por  ef 
fo  reprehendió  man- 

íamence. 

/ 

Doy  te  gracias  im- 
menías , Señor,  por 
ellas  amoroías  ardías, 
con  que  fien  tes  mi 
ingratitud,  y felicitas 
mi  remedio.  Es  poí- 


S.  Jofeph. 

ííble,  Señor,  que  mis 
pecados  lean  caufa  de 
ella  triíleza,  y pavor, 
que  padeces?  Y que 
mi  ingratitud  fea  tan 
villana,  que  apriete 
tu  corazón  tan  fuer- 
temente, que  te  haga 
fudar  íángre?  Peíame, 

Redemptot.de  mi  al- 
ma, de  que  mis  peca- 
dos te  traigan  deíve- 
lado,  y congojado 
enterncceme  el  cora- 
zón, viendote  pade- 
cer tan  amargas  ago- 
nias.  Como  tengo  yo 
animo  de  dar  peía- 
dumbre,  á quien  tra- 
ta de  mi  remedio  tan 
á fu  coila?  Como  vi- 
d vo 
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vo  tan  deíálumbrada, 
que  puerto  en  las  ba- 
lanzas de  mi  juyzio 
vn  güftiHo  mió  vi!, 
y vn  diígurto  de  Dios 
tengo  en  mas  vn  brc- 
ve  güilo,  que  viene 
a matarme,  que  dar 
gurto  a Dios,  en  que 
me  va  la  vida?  No 
permitas,  Dios  mío, 
que  tal  ceguedad  cay- 
gaenrni.  Nunca  me 
aparte  yo  de  tu  gurto, 
aunque  fe  atravieflen 
quantos  interefes,  y 
honras  av  en  el  mun- 
do; pues  tu,  mi  Dios, 
eres  mi  Señor,  y to- 
das mis  cofas.  Pro- 
pongo firme  mece  de 


vencer  mis  apetitos 
defordenados , y de 
ajuftarme  en  todo  a 
tu  divina  voluntad. 

Viendote,  Señor, 
recurrir  á la  Oración 
en  tos  agonías,  me 
eníenas,  q en  mis  an- 
guillas, tribulaciones, 
y tentaciones,  he  de 
acudir  luego  al  pun- 
to á la  Oración,  don- 
de hallaré  luz, y reme- 
dio para  todo ; pues 
con  eílo  no  cobrara 
fuerza  la  tentación , 
y mi  alma  fe  librará 
del  peligro.  También 
me  eníenas,  que  te 
agradan  las  fequeda- 
des  de  la  Oración, lle- 
vadas 


Francifca 
vacías  cc  reíignadon; 
yaísi  guando  me  vie- 
re con  ellas  en  la  Ora- 
ción, por  aver  fiado 
de  mi  cífe  bocadillo 
amargo,  te  daré  infi- 
nitas gracias,  como 
te  las  doy, por  eíte  be- 
neficio, y por  los  de- 
más innumerables  re- 
cibidos de  tu  libera- 
lifsima  mano. 

Pero,  mi  Rey,  y 
mi  Dios,  qué  aprie- 
tos fon  eftos,  en  que 
„ te  miro?  Quien  fa- 
,,  ca  efta  fiogre  de 
¡»  tus  venas?  Ay  de 
„ mi!  Que  mis  pe- 
,,  cados  fian  aora  los 
„ verdugos,  que  te 
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„ atormentan.  Ah 
,,  Señor,  fi  vna  gota 
de  fingre  cayeíTc 
„ íobre  mi  corazón 
,,  empedernido,  co- 
i,  mo  finaría  yo  de 
» efta,  y de  ella  llaga! 

„ Dádmela,  bié  mió, 

>,  por  tu  amor : infi 
,,  pirante,  con  que  te 
,,  puedo  cóíolar:  da- 
„ me  tu  gracia,  para 
,,  que  yo  me  perfua- 
,,  da,  que  ninguno 
,,  file  de  la  Oración 
,,  humilde , aunque 
„ fea  leca,  fin  tu  con- 
,,  íuelo,  y esfuerzo. 
Brevifsima  medita- 
ción, pero  fecundif- 
fima  de  afe&os,  en 

que 


i 
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que  fe  detenia , por 
mucho  tiempo , efta 
feliz  alma.  Veefebien 
claramence  en  efta 
brevedad  la  Sabidu- 
ria,  que  la  enfeñaba, 
y el  divino  amor, que 
Ja  encendia;pues  apla- 
taba íolo  la  confide- 
racion,  porque  folo 
vn  breve  apunte  baf- 
taba,  para  llenar  de 
luzes  fu  entendimié- 
to, y encender  en  afec- 
tos fu  voluntad. 

i » * «i  'i  r 

CAP.  XVII. 

i . H ; 

Meditación  del  Prendí - 

' 4 '■  * 

miento. 

Alas  onze , y 
media  de  la 


Venerable 

' . f v 

noche  deljucves  San- 
to prendieron  al  Se- 
ñoreo el  Huerto  mil 

* • * * 

hombres , atándole, 
como  á ladrón;  arraf- 
trandolecon  furia,  de 
fus  venerables  barbas, 

«i 

y cabellos,  dándole 
cozes,  y bofetadas,  y 
le  llevaron  a las  cafas 
de  Anas,  y Caifas, 
donde  recibió  vna 

- . i 

cruel  bofetada  de  vn 

í ’ • * ? 

yil  criado, y otras  mu- 
chas de  diferentes  mi- 

> > 4 » . '¡  ** 

niftros,  añadiendo  íá- 
livas,  golpes , y pu- 
ñadas, cubriéndole  fu 
venerable  roftro  , y 
diciendole : Adivina 
quien  te  dió?  Hafta 

las 


Francifca 

.fas  cinco  cíe  la  maña- 
na tuvieron  atado  al 
a vna  colum- 

• i •* 

nas  en  vn  aíquerofo 
rincón  del  patio  de 
Gu'fas,  donde  los  Sol- 
dados, que  le  guarda- 

pan,  le  azotaron,  y le 
hiziero  otras  tan  gra- 
ves injurias, que  harta 
el  día  del  Tuizio  no 
íe  fabrán. 

Defde  las  cinco  had 
ta  las  ícis , y media 
cftuyo  el  Señor  en 
pie,  como  Reo,  en  el 
Con  fe  jo,  y Audien- 
cia de  los  Sacerdotes, 

recibiendograves  bal- 
dones, y afrentas.  De 

aqui  fué  llevado  áca- 


deS.Jofcph.  i oo 
íá  dcPilatos,y  defpues 
a la  de  Herodes,  que 
hizo  burla  de  fu  divi- 
na Mageftad,  tratán- 
dole como  a loco. 
Bolvióá  Pilatos,quie 
quifo  librarle, propo- 
niéndole al  Pueblo  en 
compañía  de  Barra- 
bás, diciendoles:  que 
á quien  querian  li- 
brar? Y ell  os  dieron 

4 

vozes,  que  íolrartená 
Barrabás,  y crucificad 
fcn  á Chrillo. 

' * •*  ( i 

Agradczcote.gran 
Señor,  elfo  admira- 
ble fineza  de  tu  amor: 
pues  fiendo  Dios  to- 
do poderoío  te  de- 
xafte  prender,  abofe- 


tear. 
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tear,  arraftrar,  y fer 
llevado,  como  ladro, 
d tantos  Tribunales, 
donde  fuiíle  afrenta- 
do, efcupido , abofe- 
teado^ tratado, como 
mentecato.  Ofrez- 
cote  eftas  mifmas 
afrentas,  y en  vnion 
de  ellas,  todas  las  que 
yo  padeciere  en  mi 
vida.  Avergonzada 
eftoy  de  mi  ingrati- 
tud , y mala  corres- 
pondencia, de  lo  po- 
co, que  hago  por  tu 
amor;  pues  íiendotu 
Dios  verdadero,  que 
no  me  has  meneíter 
para  nada  , te  dexas 
tratar  por  mi  tan  vil- 


mente, padeciendo 
tantas  afrentas , y yo 
las  huyo  fin  querer- 
las padecer  por  til 
amor. 

Pidote,  mi  Señor, 
que  me  hagas  parti- 
cipante de  ellas,  dán- 
dome amor,  y valor, 
para  fufrirlas.  Es  pof- 
fibie , que  Tiendo  tu 
la  Sabiduría  eterna,  te 
traten  en  Palacios, co- 
mo aloco?  Conozco, 
Señor,  que  debo  lle- 
var en  paciencia,  y 
propongo  dehazerlo 
con  tu  gracia,que  me 
deíprecien  todos,  te- 
niéndome por  men- 
tecata; y que  debo 
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tener  en  poco  las  e£ 
titilaciones  del  mun- 
do,que  cftima  en  mas 
á Barrabás,  que  no  á 
Chrifto.  No  permi- 
tas, mi  Dios,  que  en 
adelante,  en  tus  ins- 
piraciones, eftimeyo 
en  mas  al  Barrabás  de 
mis  apetitos,  que  á tu 
di  vinaK-tageílad.  Por- 
que feria  lamentable 
deídicha , que  pro- 
pueftos  á mi  alvc- 
drio,  Chrifto,  y Bar- 
rabas, diefle  yo  la  li- 
bertad a Barrabás,  y 

crucificaflcá  Chrifto 

con  mis  culpas.  Pi- 
dote,  Dios  mió,  que 
me  libres  de  tan  gran 
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„ deíátino.Dame,mi 

„ bien,  tu  gracia,  pa- 
ra  cumplir  lo  pro- 
,,  metido,  pues  bien 
$ í labes,  quanta  es  mi 
,,  ruindad. 

Solas  eftas  tres  me- 
ditaciones hallé  eferi- 
tas  por  efta  Sierva  de 
Dios.  Las  demás  ío- 
bre  eftos  Sacratifsi- 
mos  Myfterios  de  h 
Paísion,  ó no  las  ef- 
cribió,ó  Ce  perdieron, 
que  fue  compaísion. 
Lo  cierto  es,  que  te- 
nia impreílas  en  fu  al- 
ma todas  eftas  fine- 
zas de  Nueftro  Rc- 
demptor,  y tan  pre- 
fentesíiempre  a'  Ja  vif- 

t* 
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ta  de  fu  cntendimien-  no,Thomas  de  Kem 
to,  que  por  mucho 
tiempo  las  acomoda- 
ba á todas  íus  acrio- 
lles, como  dirá  el  Ca- 
uientc. 


pis,  en  aquel  fu  pe- 
queño,y grande  libro 
de  la  imitación  de 
Chrifto,  que  todo  es 
íentencias,  trae  efto. 


cion,  y s 
do  el  Orbe 


encar 


CAP.  XVIII. 

^uan  prefentes  tenia  la 
Sierra  de  DiosFrancif- 
ca  los  Myjlerios  de  la 
Pafsion  de  ihrijlo  en 
todas  las  obrar,  en  que 
fe  ocupaba. 

QUEL  gran 

Maeítrodeef- 
piritu,  que  fe  mere- 
ció fiempre  la  eílima- 

ro* 


la  con- 
tinua vigilancia,  para 
reíiílir  mas  eficaz- 
mente á las  tentacio- 
nes ; tener  fiempre  la 
puerta  bien  cerrada  al 
demonio , para  que 
no  entre.  Ninguno 
ignora,  que  la  vnica 
puerta  , por  donde 
puede  entrar  efte  co- 
mún enemigo  ácon- 
quiftar  la  voluntad, 
es  el  entendimiento: 
porque  no  fe  ama,5 

ni 
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ni  fe  deflea  lo  que  no  Toda  Ja  Tuya  tenia 
te  conoce.  Y afsi  el  fiempre  ocupada,  en 
entendimiento  fe  de-  el  largo  tiempo,  que 
be  tener  fiempre  cer-  le  duró  eíh  memo- 
rado, fiempre  ocupa-  ria  de  la  Pafsion  de 
do  Tantamente,  para  Jefu-Chrifto , la  V.' 
reíiftir  las.  continuas  Francifca.  Apenas  ha- 
maheiofas  trabas  de  zia  acción,  en  que  no 
eíta  fiera, que  nos  cer-  tuvieíle  prefente  al- 
ca fiempre  para  tra-  guno  de  eílos  Myfte- 
garnos.  Afsi  entendía  rios. 


yo  aquel  confejo  del 
Dodlor  Máximo,  S. 
Gcronymo : Procura 
que  el  demonio  te  coja 
fiempre  ocupado ; por- 
que no  aprovechará 
mucho,  que  fe  ocu- 
pen las  manos,  fi an- 
da toda  libre , y va- 
gueando la  mente. 


■Al  encender  la 
lumbre  por  la  maña- 
na (quelohaziaíiera- 
pre  que  íe  lo  permi- 
tían íus  graves  enfer- 
medades; porque  ci- 
taba ciertamente  per- 
fuadida  , que  debía 
íervir  á todos  los  de 
fu  cafa,  aun  á fus  nuf- 
O mas 


♦1 
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mas  efclms  ) tenia  le  abrafaíle  fu  co tsb 
prefénte  la  negación  zon  el  fuego  cíe  fu  di- 
de  S.  Pedro,  y fe  en-  vino  amor  al  (opio  de 
cendra  en  vivos  aóf  os  fus  divinas  miíericot- 
de  Fé , Efperanza , y dias.  Sucedía  m uchas 
Cha n dad  : y cono-  vezes,  que  vfando  de 
¡tiendo  fu  ruindad,  fe  ellas  el  Señor,  le  abra- 
confdíaba  humilde  faba  de  fuerte  fu  eo- 
dclante  de  fu  Dios,de  razón,  y íe  encendía 


ingrata,  tibia , y mal 
agradecida^  y le  pedia 
ifólvieflc  fus  piadofos 
ojos  á mirarla , para 
ciue  herido  con  íu  di- 
vina villa  íu  corazón. 
Ib  pie  (Te  arrepentiríe, 
y llorar  fus  muchos 
pecados : y que  aísi 
como  ella  íoplaba-  los 
carbones,  para  que  fe 
©Bcendieífé  el  fuego, 


tantofu  elpiriití,  qu® 
mas  veloz,  que  la  la- 
ma á íu  efphera,  bo- 
Jaba  fu  alma  a fu  ama- 


Al  lavar,  confide- 
raba,  ó por  decir  me- 
jor, miraba  á fu  Jc- 
svs,  lavando  los  pies- 
a fus  Difcipulos.  AÍ- 
Íombrabafe  de  veer, 

como  veílía  fu  gran- 
deza 


• i 
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¿ez3  de  trage  de  Sier-  ban  por  ía  imagina- 

vo,arrodiljandofede-  cion  el  almas  y h®. 
Jante  de  ellos:  y abif-  rian  cruelmente  íu 
mada  de  tanta  humil-  corazón  los  golpes» 
dad  la  Tacaban  de  si  que  le  daban»  y que- 
el  alfombro,  y admi-  daba  abíorta  en  ellos 
facion,  exhalándole  pegamientos.  Afsi  le 
íu  corazón  en  mu-  traca  la  Inocencia  ÍÚ- 
chos,y  diverfos  afee-  ma,  la  Santidad  infi- 
cos . Qiiando  fubia  la  nica  , la  Sabiduría 
eícalera, juzgaba ac6-  eterna?  ó amor  de 
panaba  á fu  amado  Dios!  ó paciencia! 
Jcsvs,  que  fubia  las  ó pecado ! ó ingra- 
de los  Pontífices,  de  titud  mía,  y de  ios 

los  Sacerdotes, de  He-  hijos  de  Adan! 

rodes,  y Hiatos,  i fe r Baxando  la  efcaic- 
pre  encado  en  fusTri  n fe  le  atraveífaba  el 
bunales.  Oía  las  acu-  corazón  de  dolor,  y 

Sue  co,)tra  fentimiento»  vienda 
e ecian,  que  agu-  que  Barrabás,  que  era 
da men te  le  penetra*  ella,  por  fus  muchas 

mal- 
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maldades,  é ingrati- 
tudes, baxaba  libre, 
y perdonada;  y el  Se- 
üor  de  Cielo,  y tier- 
ra. Juez  de  vivos,  y 
muertos,  quedaba  íe- 
tenciado  á muerte, 
para  que  ella  gozaíTe 
de  libertad,  y vida. 
Ofrecíale  al  Señor 
con  vivas  anfias,  y va- 
ronil esfuerzo,  para 
padecer  por  fu  Ma- 
geílad : y algunas  ve- 
zes  le  moftraba  fuMa- 
geftad , admitía  con 
güilo  fu  oferta  , con 
que  la  confortaba, pa- 
ra que  no  rindieíTe  la 
vida  a la  acerbidad  de 
la  pena. 


Venerable 

. Todo  patio,  que 
veía,  fe  le  reprefenta- 
ba  vivamente  el  de 
Pilatos,  en  que  efta- 
ba  prefo,y  atado  á vna 
columna  fu  amado 
Jesvs : y muchas  ve- 
zes  fe  dexaba  el  Señor 
hallar, y ver  de  fu  Sier- 
va  en  la  forma,  que 
fu  imaginación  le  lo 
reprefentaba  ; y en- 
tonces arrebatada  de 
los  incendios  de  fu 
corazón,  fe  acercaba 
a adorar  fus  defpeda- 
zadas  carnés,  y ofre- 
cía a aquellos  minif- 
tros  las  fuyas , para 
queempleadoen  ellas 
fu  furor  todo,  no  11c- 

gafleti 
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gañen  a las  de  fu  di- 
vino Dueño.  Y agra- 
dandofe  fiempre , y 
aJmitiendo  la  ternu- 
ra de  fu  dolor,  y la- 
grimas, fe  las  retor- 
naba , las  mas  vezes, 
con  crecidas  abun- 
dancias de  confuelo. 

Al  íalir  á la  calle, 
imaginaba  luego  la 
de  la  amargura,  y en 
ella  a fu  Señor  con 
la  Cruz  acuellas,  el 
amor , y dolor , con 
que  fe  miraron  el  di- 
vino Hijo,  y fu  divi- 
na Madre,  las  divinas 
palabras,  con  que  fe 
hablaron  los  dos  di- 


zones.  Es  inexplica- 
ble el  dolor,  que  la 
ca  ufaba  el  conjunto 
de  tan  amargas  penas. 

Imaginaba  también  el 

encuentro  de  las  pia- 
doíasmugeres,la  dul- 
zura, gravedad,  yfa- 
biduria  de  las  pala- 
bras, con  que  fe  dig- 
nó coníolarlas  en  el 
tropel  de  tantas  fati- 
gas, y enfeñarbs,  que 
Horaden  por  sí;  pues 
para  remediarlas,  iba 
de  la  fuerte , que  le 
miraban.  Bendecía  , 
y magnificaba  tan  in- 
finita charidad. 

Imaginaba  viva- 
mente, al  entrar  en  U 

ISlc: 
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e- 
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Iglefia , oye  entraba 
en  el  Cenáculo  a re- 
cibir en  compañía  de 
los  Sagrados  Apodó- 
les el  divino  Cuerpo 
deNueílro  Señor 
fuChriíto,queles 
fu  Mageítad  debaxo 
las  efpecies  de  pan. 
Con  ella  viva  i m agir- 
nación  era  viviísima 

v * ' ■ 

la  Fe,  profundísima 
la  humildad,  grandif- 
íima  la  reverencia,  y 
ardentísimos  los  def- 
íeos, con  que  fe  lle- 
gaba a la  Sagrada  Co- 
munión. A ella  tan 
grande,  y tan  debida 
difpoficion,  con  que 

llegaba  al  divino  $4* 


cramento, correspon- 
dían Singularísimos 
favores  de  la  infinita 
beneficencia.  Parecía- 
la muchas  vezes  fe  lo 
miniftraba  el  mifmo 
Chriíto, muchísimas 
al  ir  llegando  á la  Sa- 
grada Meíá,  Se  mira- 
ba acompañada  de 
muchos  Santos  fus 
devotos , a quienes 
pedia  la  adornaSTen 
con  fus  virtudes,  pa- 
ra recibir  mas  digna- 
mente al  Señor  de 
todos.  Efmerabafe  en 
favorecerla  en  ellas 
ocafiones  Sanca  Ma- 
riaMagdalena  de  Paz- 
zis ; fiempre  la  man- 
daba, 


Fr and  fe  a de 

b que  la  combi- 
daíTc  para  la  Comu- 
11  ion  , y ral  vez , que 
fe  le  olvidaba  a Fran- 
ciíea  el  hazerlo,  fe  la 
moíliraba  fentida : y 
para  que  no  fe  le  ol- 
vidafle  la  daba  vna 
penitencia,  pequeña 
en  la  verdad , pero 
fenfibilifsinia  en  el 


XIX. 

Algunos  de  los  muchos 
favores,con  que  la  Con- 
fortaba el  Señor  en  los 
quebrantos  y que  pade- 
cía con  ejla  viva  ima- 
ginación de  fus  penas. 
OI  vía  efta  Sier- 

vade  Diosá  íu 


^ J°fepb.  i lO 
cafe  con  las  mifmas 
fenras  confederacio- 
nes» con  que  avia  ido 

á la  Iglefea,  y como 
cftas  eran  tan  amar- 
gas* y tan  penofes  pa- 
ra fu  amante  cora- 
zón, y en  ida,  y buel- 
ta  fe  hazia  Francifea 
tanta  violencia  para 
reprimir  las  lagrimas* 
y (u  (piros,  a que  ve- 
hementcmétc  la  pro- 
vocaban las  penas  de* 
fu  divino  Señor, ima- 
ginadas con  tanta  vi- 
veza, al  llegar  a fu  re- 
tiro, caía  muchas  ve- 
zes  fin  aliento.  Vna 
de  eftas,  fe  llegó  al  efe 
irado , en  que  avia 

caí- 
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caído,  fú  efpecial  de- 
vota la  Seraphica  Ma- 
dre Santa  Terefa,  y 
dándola  en  vna  taza, 
al  parecer  muy  rica, 
vn  licor , que  traía  , 
la  dixo  con  mucho 
cariño:  Tome,  Herma- 
na, efle  confortativos 
Tomóle,  y despare- 
ciendo la  gloriofa  Sa- 
ta,fe  levantó  al  punto 
la  Sierva  de  Dios  con 
grandifsimo  aliento 
a fu  trabajo.  Otras 
vezes  la  confolaba  el 
mifmo  Señor  con  fu 
divina  vifta,  y fuavif 
limas  palabras. 
f-  Quando  llegaba 
con  algún  aliento  a fu 


cafa,  fe  retiraba  a fu 
apoíento,  y aili  a fus 
íolas  foltaba  toda  la 
rienda  á ius  afeitas, 
q como  reprimidos 
harta  entonces,  falian 
todosatropellandofe: 
el  dolor  de  fus  peca- 
dos, que  avian  caufa- 
do  tantos  tormentos 
a fu  Salvador : las  la- 
grimas^ fufpiros  por 
fus  penas;  y el  agra- 
decimiento por  tan- 
tos beneficios.  Moí- 
trabala  muchas  vezes 
el  Señor,  quanto  le 
agradaban  ertos  finif- 
íirnos  obfequios : de- 
xa  ba  id  e veer  con  la 
Cruz  ácueftas,  y per- 
mitía- 
^ 


Franctfca  de 

mida  le  ay  udafleá  lle- 
varla efte  amante  Cy- 
rinco.  Otras  vezesíe 
la  quitaba  de  fus  di- 
vinos hombros,  y la 
ponia  íobre  los  de  (ti 
Siervary  cayendoella, 
con  tan  iníoportablc 
pefo,  en  la  tierra,  la 
Sandísima  Virgen  fe 
b quitaba,  y folia  po- 
nerla otra  nías  ligera. 
Nunca  podia  dará  fu 
ConfeíTor cabal  cuen- 
ca de  tan  Ungulares 
favores^porque  al  co- 
menzar á hablar  de 
ellos, íe  la  iba  al  pun- 
to toda  el  alma  á tan 

njagnificos  bienhe- 
chores. 
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Deaqui  paflába  a 
la  labor  de  fus  manos, 
y con  eíla  á la  regala-1 
da  memoria  déla  Sa- 
nísima Virgen, quan- 
do  fe  empleaba  en  íé- 
mejantes  ocupacio- 
nes, y á la  compañía, 
que  la  hazia  en  ellas 
íu  divino  Hijo,  Jcsvs 
Niño.  Con  eítacon- 
ñde ración  fe  encen- 
dían tanto  íusafe¿tos, 
que  traían  al  divino 
Niño  á regalarlo,  y 
á regalarle  con  ella.' 
Yá  fe  arrimaba,  ya  íc 
fe n taba  en  íu  almoha- 
dilla, efcuchando  con 
mageítuofo  agrado 
lasafeéluoíiísimas  pa- 
5 labras, 
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labras,  que  la  decía,  oficios  mas  humil- 
Alumbrabala,  y enfe-  des)  íe  ie  aparecía,  y 
ñabala  (ti  Mageíhd,  con  la  confianza  grá- 
confolabala , y esk»r-  de,  que  recibía  con 
2abala  por  fus  conti-  íu  divina  prefencia, 
nuos  trabajos,  y ten-  cbcercaba  con  fu  Ma- 
taciones,  geftad,quantas  almas 

Como  el  Señor  de  pecadores,  qnan- 
(dice  ella)  la  ay  udaba  tas  de  Hereges, y Cen- 
en las  cofas  materia-  tiles,  y quantas  de  el 
les,  tenia  tiempo  para  Purgatono.la  avia  de 
cumplir  con  todas  dar  por  cada  plato,  y 
ellas,  y emplear  mu-  por  cada  efcudilía  , 
chos  ratos  en  dulcif-  que  fregafle;  y dcret- 
fimos  coloquios  con  minando  el  Señor  el 
fu  Señor,  que  parece  numero  de  las  almas, 
no  acertaba  fu  Ma-  que  la  avia  de  dar, 
geftad  á dexarla.  Al  fiempre  le  parecía  po- 
fregar  ella  fus  platos  co:  porfiaba, rogaba, 
(que  ya  he  dicho  to-  é inflaba,  que  la  dieí- 
maba  para  si  todos  los  fe  mas;  y muchas  ve- 


Francifca 
zes  lo  confeguia.  En 
vitos coloquios  fe  gaí- 
taba  mucho  tiempo. 

En  Jueves  Santo, 
por  averia  detenido 
el  Señor  con  los  di- 
vinos favores,  pro- 
prios  de  aquel  dia  fo- 
lemnifsimo  , haíta 
muy  tarde  en  el  tem- 
plo, y entrando  en  fu 
cafa  con  el  cuydado, 
de  que  no  avia  pre- 
parado la  comida  pa- 
ra fus  Hermanas,  ha- 
lló muy  bien  {¿zona- 
da en  íu  cozina,  vna, 
nada  profana,  pero 
muy  decente,  y mu- 
cho masde  loqucella 
avia  diípueílo,  y po- 
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dia  diíponer;  de  que 
admiradas  fus  Her- 
manaSja!  ferviríela, 
dixo  la  mayor : Que 
olia  tan  llena  de  frijo- 
lesiA  que  ella  refpon- 
dió  con  palabras  li- 
mitadas, fegun  fu  Can- 
ta coftumbre:  Como  es 
comida , que  crece  tan- 
to. Otra  la  dixo:  Qué 
ha  fído  eíto,  Francif 
ca,  de  tanta  comida? 
f°i  reípondi ó,  frijoles 
puje , y no  mas.  Def- 
pues  de  comer  la  bol- 
vieron  a preguntar: 
Quien  há  ido  a la  pla- 
za? Quien  háguiíado? 

A ello  nada  reípon- 
dió.  Refierolo,  aun- 
que 
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que  parezca  digref- 
lion,  para  que  fe  vea, 
quanto  la  regalaba,  y 
confortaba  Dios  e n 
fus  trabajos, quan  me- 
dida era  en  íus  pala- 
bras,hablando  íolo  lo 
neceflario,  fin  que  fo- 
brafle,  ni  faltarte  al- 
guna. 

Mucho  tiempo 
parto  Franciíca  en  ef- 
tas  meditaciones  de  la 
SagradaPafsion,y  con 
cftos  favores, con  que 
el  Señor  la  regalaba, 
efpecialmente  harta 
los  ocho  y nueve  años 
de  fu  edad,  para  alen- 
tarla, y favorecerla, 
para  lo  mucho,  que 


avia  de  padecer  def 
pues.  Mas  como  en 
la  vida  eípiritual  no 
ay  eftado  fixo,  ni  en 
la  contéplacion  ( co- 
mo foñaban  Moli- 
nos, y fus  fequazes) 
fino  que  como  ion 
doze  las  horas  del  dia, 
fon  también  muchas 
las  lecciones,  que  lee 
Dios  a fus  Siervos: 
vnas  vezes  los  prue- 
ba con  trabajos, otras 
los  alienta  con  favo- 
res, otras  los  hunde 
harta  el  abyfmo  para 
que  fe  conozca,  otras 
los  levanta  harta  ci 
Cielo,  para  que  efpe- 
ren  firmemente  en  fu 

mi- 
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miíéricordia  infinita. 
A viendo  llevado  a ci- 
ta fiel  Sierva  fuya  el 
tiempo  dicho  por 
medicaciones  de  fu 
Pafsion,  fue  fu  agra- 
do ponerla  en  otras, 
que  fon  las  que  fe  li- 
guen, que  fe  hallaron 

efcritas  de  fu  mano. 

CAPITULO  XX. 

Meditación  de  la  p ? a- 
vedad  del  pecado  mor- 
tal, y fas  efectos. 

DÍOSmio,  y Se- 
ñor mió,  elle 
rato  quiero  íaber,  y 

ponderar  la  grave- 

jjjjdj  y multitud  de 

■ " ~ »•«  «k . 
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mis  pecados , y los 
males  tan  lamécables, 
que  cauíán  en  el  al- 
ma, que  ion  privación 
de  tu  gracia,  y eterna 
condenación.  Qiian- 
do  eito  coníidcro,  el 
ccrazon  íe  me  atier- 
ra, Señor,  ylafangre 
ié  mehyela,  coníide- 
rando  las  deídichas, 
que  acarrea  vn  dedeo 
deshoneílo,  vn  odio, 
y los  demás  pecados 
mortales  de  peníá- 
mientos,  palabras,  y 
obras;  pues  en  el  mi£ 
mo  inflante,  que  íc 
comete  vno,  quita  la 
vida  del  alma,  que  es 
la  Gracia,  y la  Cha- 

xidad. 
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ridad,  y otras  muchas 
virtudes,  y dones  fo- 
brenaturales.  Coque 
queda  tan  fea,  y abo- 
minable,como  vn  de- 
monio, y tanto,  que 
f¿  viera  mi  alma,  quá- 
do  eítaba  en  pecado 
mortal,  luego  murie- 
ra de  repente  de  pa- 
vor, y eípantode  vér 
cofa  tan  fea,  alquero- 
la,  y abominable.  Y 
como  el  cuerpo  en  la 
íepultura,  por  eftar 
muerto , no  puede 
moverle,  aísi  el  alma 
muerta  por  la  culpa, 
eílá  en  el  cuerpo,  co- 

i r t i 


ázia  Dios  < 
guna.  La 
Trinidad, 
en  templo 
ba  en  ella 
deíamparó; 
la  fea, y den 
Angeles  fe 
de  ella : el 
la  govierm 
como  duei 

Admira* 
tu  Bondad 

.4  * 

rando,  qu; 
tu  Jufticia 
labocos  i 
condenado 

fuego , ce 

/ 


pecados 


Fr  atufa  de  S.  ^fofepb. 
me  e/peras  a mi,  á 


penitencia.  Y ello, 
porqué,  fino  porque 
me  amas,  y con  infi- 
nita paciencia  me  has 
aguardado,  y me 
aguardas?  Doyte,  mi 
Dios,in finitas  gracias 
por  tanto  amor,  y 
tanta  paciencia,  reco- 
nociendo, como  re- 
conozco, deberte  por 
ello  mi  vida,  y accio- 
nes,e  infinitas  alaban- 
zas, íi  pudiera  darte- 
las,  y que  debo  no  in- 
juriar a quien  tanto 
me  amaba,aun  quan- 
do  yo  le  injuriaba,  y 
deípreciaba  por  vn 
alquerofo  deley  ce. 


ii$ 

Ofrezcote,  Se- 
ñor, mi  corazón  hu- 
millado, y contrito, 
que  no  le  deípre- 
ciarás:  y ellos  def- 
léos , que  tengo  de 
enmendarme , qui- 
fiera,  que  fueran  ta- 
les, que  el  corazón  le 
me  partiera  de  dolor. 
V n mar  de  lagrimas 
quifiera  tener  para  la- 
var las  manchas  de 
mis  culpas;  holgara- 
me  tener  mil  corazo- 
nes, y todos  muy  pu- 
ros, para  ofrecértelos, 
alabarte,  y bendezir- 
te  con  ellos,  pidién- 
dote tu  gracia,  para 
enmendarme , y la- 

gn- 
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grimas  de  amor,  pa- 
ra encender  mi  cora- 
zón , y limpiarle  de 
tatas  manchas.  Tam- 
bién te  pido  luz,  y 
gracia  para  recuperar 
el  tiempo  perdido,  y 
doblar  las  penitecias, 
y las  tareas  de  tu  fér- 
vido,ayudada  con  tu 
gracia. 

CAPITULO  XXI. 

Meditación  de  la 

> 

muerte. 

Quiero  aora 

acordarme  de 
Ja  muerte,  y imaginar 
profundamente,  que 

vn  dia,  como  cite  de 


oy , fin  tener  penía- 
miento  de  tal  coíá, 
me  fentiré  mal  dií- 
pueíla,  no  haré  cafo 
de  ello,  irá  apretando 
el  mal,  y dealliádos 
dias  fe  deícubrirá  ícr 
tabardillo,  y de  allí  a 
otros  dos  dias  me  nía- 
darán  Sacramentar. 
Luego  fe  me  repre- 
fentará  toda  mi  vida 
pallada, como  humo, 
que  pafló , ó como 
íueño,  ó modorra,  y 
me  amargarán  muy 
vivamente  todos  lus 
deleytes.Daran*me  la 
Extrema-  Vnció:  em- 
pezarán mis  Herma- 
nas á vifitarme  con 

fre- 


Francifca 
frequeocia,  procura- 
dome  animar  en  mi 
congoxa,  y turbado, 
diran-me  la  recomen- 
dación del  alma,  y 

otras  palabras  de  con- 
fíelo, y devoción. 

Es  poísible, Señor, 
que  e liando  tan  cier- 
to elle  mi  pallo,  y 
tranfito  de  elle  mun- 
do al  otro  , cuyo  Cc- 
creto  lo  guardas  para 
ti,  cjue  yo  no  tenga 
ocupadas  en  ello  to- 
das mis  potencias?  Y 
que  no  viva  en  con- 
tinua centinela,  para 
aguardar  la  muerte; 
pues  en  fu  preven- 
ción me  vá,  no  me- 


de  S.  Jofeph.  i ¿o 
nos,  que  el  vivir,  ó 

morir  eternamente, 
fin  remedio,  ni  ape- 
lación? Eníeñandome 
la  fee,  que  en  eípiran- 

do,  luego  he  de  oír  de 

tu  divina  boca  la  Íen- 
tencia  irrevocable  de 
íalvacion  eterna  , ó 
eterna  condenación. 

Buelvo  mis  ojosa 
mi  cuerpo  difunto, 
que  en  arrancándole 
el  alma  queda  elado, 
los  ojos  modeftos,  y 
la  lengua  callada , 
yertos  todos  misfen- 
tidos : que  le  llevan 
en  andas,  flotando  el 
Oficio,  y que  le  echa 
en  la  fepultura,  y le 
Q.  - cu- 
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cubren  de  tierra. Diré 
entonces  :Es  pofiible, 
que,  por  dar  güito  al 
cuerpo,  que  aora  íé 
ha  de  llenar  de  guía- 
nos, me  lleno  yo  de 
pecados , pudíendo 
con  él  aver  hecho 
penitencia,  y férvido 
a Dios  ? Gracias  te 

k 

doy,  Diosmio,  por 
la  1 uz,  y el  lugar,  que 
me  das,  para  acordar- 
me de  efto,  que  tan- 
to me  importa,  y para 
prevenirme  para  elle 
momento,  de  que 
pende  mi  eternidad, 
y por  los  demás  be- 
neficios, que  he  reci- 
bido de  tu  mano. 


Ofrezcome,  Se- 
ñor, de  nuevo  á tu 
íervicio,  y propongo 
de  trarar  mi  cuerpo, 
y fus  fentidos,  como 
enemigos , mortifi- 
cádoíospor  tu  amor: 
y proteíto  de  hazer 
aora,  y de  aqui  ade- 
lante lo  que  entonces 
me  holgara  aver  he- 
cho : y propongo  de 
rezar, vna  vez  cada  fe- 
mana,  la  recomenda- 
ción delalma,  hablan- 
do conmigo  mifma, 
como  fi  me  eíluvie- 
ra  yá  muriendo,  para 
tener  hecha  yá  eífa  di- 
ligencia , para  fi  me 
muriere  en  aquella 

fe- 


Francifca  de 
/emana.  Ofiezcote. 
Pero  no  puedo,  mi 
Dios,  poner  nada  de 
cito  por  obra  fin  tu 
auxilio,  y a (si  te  pido 
me  le  des,  parahazer- 
lo  con  agrado  tuyo, 
y provecho  mió.  Y 
para  que  nunca  cayga 
de  mi  memoria  efte 
punto,  elle  momen- 
to, principio  de  vna 
eternidad,  te  pido  el 

amparo,  y patrocinio 

de  mi  Señora  la  yIr. 
gen  MARIA. 

CAPITULO  XXII 

Meditación  del  Juizio 
particular. 
Eñcr,yDios  mió, 
quiero  confide- 
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nr  en  ella  hora , lo 
que  has  de  hazer  en 
tu  Tribunal.  Luego 
que  mi  alma  íalga  de 
el  cuerpo,  en  aquel 
mefmo  punto,  y lu- 
gar de  mi  muerte  he 

deíerprefentadaantc 

tu  grandeza,  donde 
todas  las  obras,  pala- 
bras, peníamientos,  y 
infp¡raciones,que  me 
has  dado , y benefi- 
cios, que  me  has  he- 
cho,íe  ha  de  examinar 
puntualifsimamente, 
pidiendoíeme  de  to- 
do ello  muy  riguro- 
cuenta,  fin  que  íe 
cícape,  ni  vna  íola  pa- 
labra de  quantas  en 

toda 
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toda  mi  vida  huvie- 
ic  hablado : y fin  que 
me  aya  de  valer  eícu- 
ía  alguna  de  lo  mal 
obrado,  y de  lo  mu- 
cho, que  he  malogra- 
do de  tiempo,  inípi- 
raciones,y  beneficios. 

Veo,  Señor,  que 
con  fer  Juez  todo  po- 
derofo , juntamente 
eres  Parte,  y Teftigo 
irrefragable^  Sapien- 
tifsimo.  Veotne  con 
las  obligaciones  de 
Chriítiana,  con  diez 
Mandamientos,  y de 
Efpofa  tuya  con  los 
quatro  votos  de  Po- 
breza, Caftidad,  Obe- 
diencia, y Aísiílencia 


á los  enfermos,  y que 
te  prometí  fidelidad: 
ya  fe,  que  á ninguno 
íalva  el  hazer  los  vo- 
tos, fino  el  cumplir- 
los con  puntualidad; 
y hallo  en  mi  aver- 
te faltado  fementida- 
mente muchas  vezes. 
Sé,  que  hé  fido  infiel 
átus  ojos,  y queatre- 
vidaméte  te  he  ofen- 
dido mucho,  y nofé 
fi  me  has  perdonado 
algo. 

Veo,  que  eres 
Amante,  y Efpofo 
ofendido  en  punto 
tan  grave,  y fenfible, 
como  es  la  fidelidad, 
conque  me  hallo  con 

do- 

w 


Francifca  de  S,  Jofeph.  , , , 
doblas  obiigacio.  Juego  á mi  me  toca 


nes,  y redoblado  te- 
mor. Acúlame  el  de- 
monio en  tu  Tribu- 
. nal,  diciendote : Tu, 
Señor , criaíte  á efta 
nauger  > naciíle  por 

ella  en  pobreza,  vivif- 

te  en  trabajos,  y mo- 
riñe  con  dolores , la 
fnzifte  Chriñiana,  y 
la  llamarte  á vn  teco- 
gimiento;  y yo  no  he 
hecho  cofa  por  eJJj^ 
3ntes  Ja  he  dcíícado 
{ Mo  quinto  ma¡ 
he  podido : y con  to- 

J /V  \ 


do  elfo  á mi  me  há 
férvido,  y no  a ti,  a' 
mi  me  há  agradado, 
y a £l  £c  ha  ofendido: 


efja  alma,  y no  a ti. 

Crece,  Señor,  mi 
temor,  con  lo  cjue  re- 
fieren graves  Hiíto- 
rias,  que  de  íéíenta 
mil  almas, que  tal  vez 
le  han  prefécado  jun- 
tas en  tu  Tribunal 
^araíer  juzgadas,  lo- 
as tres  le  han  fal  vado. 

Como  ellas  le  viero, 
me  he  de  ver  en  tu 
Juizio , donde  no  le 
loque  me  íucederá: 
tremendos,  fon  tus 
juizios,  loca  debo  de 
eltar,  pues  teniendo 
tanto  rieígo  de  con- 
denarme,vivo  ta  deí- 

cuydada.  Horror  me 

cau- 
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caufa  el  confiderarlo, 
quehedeajuílar  mis 
cuentas  allí  contigo, 
tan  por  fus  cabales,  y 
que  aquel  ha  de  fer 
ado  de  pura  juílicia, 
y que  entonces  no 
me  hade  valer  tu  mi- 
íericordia,  ni  tu  San- 
' gre,  ni  la  intercefsion 
de  tu  Madre  Santif- 
fima,  fino  íolamente 
mis  obras , por  las 
quales  hé  de  fer  irre- 
vocablemente reme- 
dada a vida  etern3,ó 
a eterna  codenacion. 

De  ellos  puntos,  ó 
otros,  que  la  devo- 
cio  me  enfenare  aqui, 
facaré  afectos  de  agra- 


la  Venerable 

decimiento  a la  divi- 
na Bondad,  que  con 
tanta  paciencia, y mi- 
íericordia  infinita  me 
ha  efperado  halla  ao- 
ra,  pudiéndome  aver 
llamado  a juizio  , 
quando  mas  diverti- 
da, y perdida  eílaba. 
Ofreceréle¿de  nunca 
olvidarme  en  adelan- 
te de  la  cuenta , que 
hé  de  darle  en  fu  Tri- 
bunal, y de  vivir  con 
cuydado,  como  quie 
antes  de  mucho,  y 
quizá  oy  fe  há  de  vét 
en  él  fin  remedio.  Pe- 
diré fu  gracia,  para 
poner  en  execucion 
ellos  intentos,  y para 

me- 


Franáfca 
mejorarme  en  ellos 
cada  dia;  pedirele  tá- 
bien  fu  favor,  y el  de 
mi  Señora  la  Virpen 

MARIA.  b 


CAP.  XXIII. 

Meditación  de  el  In- 
fierno. 

EL  Infierno  es  vn 
horrible , y e£ 
pan  tofo  lugar, que  ef- 
ta  en  el  centro,  y co- 
razón de  efta  tierra, 
que  pifo, Heno  de  obf 

curidad,y  llanias,que 
queman,  y no  aJurn_ 

bran.  Es  como  vna 
Ciudad  toda  ardien- 

dq  en  obfcuriísimas,y 


deS.Jofeph.  lz¿ 

tremendas  llamas, cu- 
yos moradores  citan 
dado  terribles  vozes, 
y temerofos  ahulli- 
dos,  por  los  incom- 
parables tormentos, 

quefinremedioeftán 

padeciendo. 

El  tormento  prin- 
cipal es  de  vna  abíen- 
cia  eterna  de  Dios,  a 

q uien  los  condenados 

tienen  vn  odio  muy 
entrañable,  y terribi- 
lísimo con  la  defef- 
peracion  de  nunca 
mas  verle : a que  fe  - 
añade  el  tormento  de 
fuego  tan  horrible, 
que  en  fu  compara- 
ción el  fuego  de  acá, 

y quan- 
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y quantos  tormentos 
han  padecido  todos 
los  Martyres  de  el 
mundo, es,como  fue- 
go, y tormento  pin- 
tado en  la  pared:  de 
la  miíma  calidad  fon 
el  frió,  y el  hedor, que 
allí  fe  padece,  fin  que 
fe  oyga  allí  otra  mu- 
fica,  ni  fe  hable  otra 
palabra  mas, que  blas- 
femias contra  Dios, 
ni  fe  vea  otra  cofa,  fi- 
no demonios.  Don- 
de finalmente  eftán 
juntos  todos  los  ma- 
les fin  mezcla  de  al- 
gún bien;  y faltan  to- 
dos los  bienes  fin  que 
aya  cofa  alguna,  que 


no  fea  mala. 

Todo  ello  ha  de 
durar  mientras  Dios 
fuere  Dios,  que  folo 
el  penfarlo  haze  eílre- 
mecer  las  carnes;  qué 
ferá  experimentarlo? 
Si  me  dixeran , que 
en  vna  cama  de  rofas, 
fin  moverme  de  vn 
lado,  avia  de  eftár 
acollada  veinte  años, 
en  vna  fala  hermofa, 
llena  de  fuavifsima 
fragrancia,  ricamente 
aderezada,  entre  mu* 
ficas,  y entretemmié- 
tos,  no  lo  podria  íu- 
frir : pues  como  fu- 
friré  ellíirvna  eterni- 
dad en  vna  cama  de 

• af- 


Fratjcifca 
afcjuas  encendidas,  y 
llamas  de  alcjuitran, 
en  vo  calaboco  obf 
curiísimo,  yhedion- 
difsimo,  y entre  mu- 
ecas de  blasfemias? 

Si  buviera  vn  mon- 
tón de  menudiísimas 
arenas , tan  grande, 
como  toda  la  tierra, 

y tan  alto, que  llegaííe 

liada  el  Cielo,  y vn 
paxarito , de  cien  á 
cien  años,  quitara  de 
alli  vn  íolo  grano,  fe 
vendría  a acabar  mil 
vezes  aquel  monton, 
y al  mifmo  paño  fe 
bolveria  a llenar  otras 
mil  vezes.  Y la  eter- 
nidad de  Jas  penas  eí- 
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taria,  y eflara  en  vn 
mifmo  fe r.  Y el  fin 
de  vna  eternidad  de 
penas  íerá  principio 
de  otra. 

Aqui  fe  ve,  quan 
turbado  tiene  el  juy- 

zio,  y quan  dormida 
la  feé,  quien  por  vn 
guílillo,  ó por  vna 
honra  vana  fe  gran- 
gea  tantos,  y tan  eter- 
nos males.  Que  ayq 
eípantarnos  de  Efau, 
que  por  vna  eícudi- 
1 a de  lantejas  ven- 
dieífe  íu  Mayorazgo? 
Mas  loca  íoy  yo,  que 
como  bruto,  no  mi- 
ro, ñno  el  güilo  pre- 
íence,y  no  el  tormen- 

^ to. 
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to,queeftá  por  venir. 

De  efta  confidera- 
cion  he  de  Tacar  vn 
grande  amor,  y agra- 
decimiento a Dios, 
que  aviendo  mereci- 
do tantas  ve2es  eílas 
penas,  no  me  aya  de- 
xado  caer  en  ellas. 
Machos  avrá  en  el  in- 
fierno, que  fueron 
condenados  por  el 
primer  pecado  mor- 
tal, que  cometieron. 
Y aviendo  yo  come- 
tido tantos,  porqué 
noagradeceré  elle  tan 
grande  beneficio  de 
no  ayerme  condena- 
do? Quan  agradecido 
cftuviera  vn  conde< 

i - ..  _ - — ' 


nado  , Ti  eílando  ar- 
diendo en  los  infier- 
nos le  íácára  Dios  de 
alli,  y lepufiera,  don- 
deyoeftoy'íQué  vida 
tan  íanta  hiziera?  Qué 
rigor  no  le  parecería 
regalo?  Qué  agradeci- 
do eftuviera  á tan  gra 
biéhechor?  Según  el- 
fo mas  agradecida  de- 
bo yo  eíbr , pues  he 
recibido  otro  mayor 
beneficio j que  eífe: 
porque  incóparable- 
mence  es  mayor  be- 
neficio, no  echarme 
en  e!  infierno,  mere- 
ciéndolo } que  f¿  me 
facára  de  él,  defpucs 
de  eftar  allá. 

Ofre- 


Fraticífca 
Ofreceré  al  Señor 
vn  firme  propoíito 
de  fufrir  con  pacien- 
cia qualqujer  trabajo 
deeíta  vida  á trueque 
de  no  caer  en  los  tor- 
mentos de  la  otra. 
Quien  ha  ofendido  a 
Dios  vna  vez , ya  ha 
merecido  el  infierno, 

ya  no  tiene  que  fen- 
tir  mal  temporal  nin- 
guno. Tapiada  avia 
de  tener  la  boca,  para 

no  quexarmede  cofa 
advería,  que  me  fu- 
ceda, ó de  injuria,quc 
me  hagan.  Pediré  al 
Señor,  que  me  abra 
los  ojos  de  mi  enten- 
dimiento, fin  catara- 
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tas,  a eftas  verdades, 
y que  me  dé  gracia, 
fortaleza,  y valor,  pa- 
ra exccutar  eftos  in- 
tentos, y para  rom- 
per por  quantos  c C- 
torvos  puede  aver, 
para  aífegurar  mi  íal- 
vacion, 

CAP,  XXIV.’ 

Meditación  de  la 
Gloria. 

LA  Patria  Celef- 
tíal  de  los  Bien- 
aventurados es  vna 
Ciudad  tan  grande, 
que  con  fe r los  An- 
geles, y Bienaventu- 
rados innumerables, 

aun- 

_ -i 
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aunque  diefle  Diosa  mo  jardín,  ó huerto 
cada  vno,  para  habi-  perfe&amente  lleno 
tar  íolo,  el  mayor  cR  de  todo  genero  de 
pació,  que  el  de  toda  delicias,  muíicas, Rie- 
la redondez  de  la  tier-  tes, flores, y frutas, que 
ra,  fobráraotro  tanto  en  el  regalo,  harmo- 
lugar,  y aun  mas:  y nia, fuavidad,yguíto 
con  fer  tan  grande  e£  exceden  toda  compa- 
tá  toda  empedrada  ración  : donde  íe  ca- 
de finiísimos  Diamá-  rece  de  todo  mal,  y fe 
tes,  Rubíes,  y Efme-  abunda  de  todo  bien; 
raídas : ion  fus  mura-  donde  no  ay  cofa, que 
lias,  paredes,  y torres  caufe  pena  alguna,  ni 
de  finifsimo  oro  tráf-  falta  güilo,  regalo,  ó 
párete,  como  el  cryf-  deleyte  alguno  ima- 
tal : y cada  vna  de  fus  ginable. 
puertas,  y ventanas  es  Allí  con  vna  fegu- 
vna  riquifsima  Perla,  ridad infalible  de  eter- 
Eseíla  Ciudad, como  na  pofleísion  íe  goza 
vn  fragádísimo,ame-  de  la  clara  villa  de  la 
nifsimo,y  hcrmofiísi-  Sandísima  Trinidad, 


Francífca  de 

que  es  vncompendio 
de  todos  los  bienes, 
y vn  mapa,  y decha- 
do de  toda  perfeccio, 
her rnoíura,  bondad, 
y dulzura ; donde  de 
repente  fe  faben  per- 

£>  ¿tiísimam  en  te  q ua- 

tas  Ciencias  ay  en  el 
mundo,  y fe  ven  qua- 
tas  cofas  apetece  el 
dedeo,  y por  toda  la 
eternidad  fe  verán,  y 
labran  cada  dia  cofas 
muy  nuevas  de  in- 
coparable  guífco,  go- 
zo, y deleyte  á todas 
las  potencias  de  el  al- 
wa,  y íentidos  de  el 
cuerpo»  Finalmente 
goza,  y poflee  allí  el 
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alma  rodo  lo  amable, 
lo  bueno,  lo  rico,  y lo 
glorioío,  fin  que  le 
quede  feno,  que  no 
efté  lleno,  y rebufan- 
do. 

Los  ojos  del  alma 
gozan  delahermofí 
lima,  apacible,  y dif- 
creta  compañía, y vif. 
ta  de  innumerable 
multitud  de  biena- 
venturados, todos  fá- 
tiísimos , difcretiísi- 
mos,y  amabilísimos, 
a todos  los  qu  lies 
amara  tiernifsimamé* 
te,  gozandofe,  y ale- 
grándole de  la  gloria, 
y dotes  de  cada  vno 
de  ellos,  como  de  la 
fu- 

„ -4 
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íuya  propria9Losojos 
corporales  íe  recrean 
con  la  íuave,  y rega- 
lada villa  de  los  cuer- 
pos gloriólos,  que  ca- 
da vno  lera  mas  res- 
plandeciente, y her- 
moío,  que  fíete  vezes 
el  Sol;  y en  eípecial  el 
cuerpo  de  mi  Señora 
la  Virgen  MARIA, 
es  mas  hermoío,y  res- 
plandeciente fíete  ve- 
zes, que  todos  los 
cuerpos  de  los  demás 
Bienavéturados  jun- 
tos. 

Sobre  todo,  inco- 
parablemente,  mas  q 
vnos,  y otros  juntos 
es  el  cuerpo  de  Chrif 


to,  mi  Señor,  cuyas 
llagas  íobrefaldrán  co 
particular  gloria , y 
reíplandor,  como  ra- 
bien las  deS.  Francif 
co.  Solo  el  mirar  vn 
cuerpo  glorioío  bal- 
taba  á entretener  re- 
galadiísimamente  to- 
da la  eternidad : íolo 
oírle  vna  palabra  baf- 
taba  á Sacar  la  alma  de 
fus  fétidos  co  la  fuer- 
za del  deleyte.  Pues 
q Será  oír  las  de  tan- 
tos juntos?  De  lamií- 
ma  manera  gozarán 
las  demás  potencias 
de  innumerables  olo- 
res, y muíicas  celef- 
tiales. 

QuaH: 


Francifca  de  S. 

Quando  no  hu  vie- 
ra mas  interés,  que  el 
de  la  curioíidad , y 
buen  güilo  devér  go- 
zar de  canta  variedad 
de  objetos  ricos,  her- 
molos,  y deleytables, 
aviamos  de  bazer  ex- 
quiíitas  diligencias 
por  ir  al  Cielo.  Ello 

debe  fervir  de  moti- 
vo á mi  corazón,  pa- 
ra moilrarfe  agrade- 
cido á la  Bondad  di- 
vina, que  tan  liberal 
fe  mueftra  en  pagar 
con  tanta  magnifice- 
ncia los  poquitos  güi- 
tos, que  le  damos  en 
íervirle , guizandole 
nueftros  íentidos  al 


7°M  1 5 4 

fabordefuMageftad, 

y en  Pag°  de  ello  po- 
co,nos  pone  Dios, co- 
mo quien  es,  la  me- 
fa  de  fu  gloria,  llena 
oe  infinitos  regalos. 

O,  que  torpe  mo- 
dorra es  la  mia,  pues 
tan  pocas,  y tan  ti- 
bias diligencias  bago 
por  can  rico  mayo- 

razg° » cjue  compró 
Cbriílo  con  fu  San- 
gre, vendiéndole  yo, 
y trocádole  por  vnos 

amarguísimos  tragos 
de  agua  filada, de  güi- 
tos mundanos  tan  ca- 
ros, y can  breves,  la- 
cados con  tanto  tra- 
bajo de  elle  cenagal 

— — s . 

de 
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. de  la  carne , finque 
con  ninguno  de  ellos 
quede  harta  la  fed,  y 
íe  nos  venden  á pelo 
de  eternos  tormen- 
tos! Ofrezco  al  Señor 
de  entrar  en  confede- 
ración con  mi  mifma 
Alma,  y Cuerpo,  y 
preguntaré  á mi  íen- 
fualidad,que  para  que 
haze  tantas  diligen- 
cias, para  que  el  alma 
olvide  toda  efta  ri- 
queza, y gloria,  para 
la  qual  fue  criada,  fin 
tratar  mas  que  de  los 
deleytes,  regalos,y  ri- 
quezas, y comodida- 
des del  cuerpo?  Pues 
fies  por  huir  afrentas, 


pobrezas,  penitencia, 
y mortificación,  re- 
pare, en  que  morti- 
ficado la  carne, y obe- 
deciendo al  efpiritu, 
fe  aseguran  los  bie- 
nes eternos,  el  defea- 
fo  verdadero,  y todo 
genero  de  riquezas,  y 
regalos,  á que  tanto 
fe  inclina  el  corazón 
humano.  Suplicaré  al 
Señor  me  ayude,  y 
favorezca  con  fu  luz, 
y auxilio,  para  llorar, 
y aborrecer  los  vi- 
cios, y los  pecados, 
que  haífa  aora  me  han 
embarazado  el  cami- 
no de  los  bienes  ver- 
daderos de  la  Patria 

Ce- 
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Francifca  de 
Ceíefiial:  y le  pediré, 
que  imprima  en  mi 
corazón  vn  verdade- 
ro, y firme  amor  a lo 
eterno. 


CAPITULO  XXV 

Com  juntaba  la  Ora- 
ción mental  con  la 

vocal. 

Tnia  la  Venera- 
ble Francifca 
niuy  pura  el  alma, 
muy  i uftrado  en  di- 
vinas luzes  el  enten- 
dimiento, muy  viva 
fa  Fe,  e informada  có 
ardiendísima  Chari- 
d¿d,  y amor  de  Dios 

Todas  las  colas  hazla 
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por  darle  guflo,y  por 
amarle,  y afsi  las  ha- 
zia  con  quanra  per- 
fección podia : pues 
deíde  losquatro  años 
de  fu  edad  piopuío 
bazer  íiempre  Jo  mas 
perfeéto , como  yá 
dexo  dicho.  Por  elfo 
para  hazer  la  oración 
vocal  avivaba  quanto 
podia  la  fé,  y puefta 
en  la  preféciadeDios, 
le  hablaba,  mas  que 
con  la  boca,  con  to- 
dos los  afeélos  de  fu 
corazón:  como  lo  di- 
ce bien  la  oración  del 
Padre  nuejlro , que  fe 
halló  efenta  afsi  de  fa 


mano. 

S 


Pa- 
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de 


Padre  nuejlro , Cria- 
dor, y Redempcor, 
Salvador,  y Coníola- 
dor  nueftro.  <£ue  ejlás 
en  los  Cielos , y en  los 
Angeles, y en  los  San- 
tos, y en  los  Hom- 
bres alumbrándolos, 
para  que  ce  conozca, 
é inflamandolosen  cu 
divino  amor,  para  q 
te  correfpondan.  San- 
tificado fea  el  tu  nom- 
bre, dándonos  claras 


noticias , y conoci- 
miento de  la  multi- 
tud de  tus  mifericor- 
dias,  y de  los  benefi- 
cios, que  nos  das,  y 
de  la  largueza  de  las 
promeíías,  que  nos 
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hazes,y  que  conozca* 
mos  la  alteza  de  tu 
gran  Mageílad , y el 
abifmo  de  cus  fecrc- 
tos  juyzios.  Venga  d 
nos  el  tu  Reyno , para 
que  reynes  en  nucf- 
tras  almas  por  gracia, 
y nos  lleves  a tu  Rey- 
no  celeftial,  donde  te 
veamos  deícubierta- 
mente,  y ce  amemos 
perfeílamente.  Haga- 
fe  tu  voluntad,  ajsi  en 
la  tierra,  como  en  el 
CVV/0,para  que  te  ame- 
mos de  todocorazo, 
peníando  fiempreen 
ti : y ce  amemos  con 
toda  nueflra  alma, 
deíTeandoficprc  agra- 
dar- 


Francifca  de  S.  Jofeph.  \ ] g 

¿arte:  y te  amemos  donos  á tu  Vnigeni- 
con  todo  nueñro  en-  to  Hijo, y Señor  nueta 
tendimiento,  endere-  tro  Jefu-Chritto,  pa- 
«ndo  todos  nueftros  raque  le  regamos  en 
pcn  amientos,  y ac-  nueílra  memoria,  y 
clones  a honra,  y gj0-  entendimiento,  ama- 


na tuya: y reamemos 
con  rodas  nueñras 
fuerzas,  empleando 
nueftros  tantidos,  y 
potencias  en  amarte 
íobre  todas  las  cotas, 
y á los  próximos, co- 
tno  a nofotros  mita 
mos,  no  dando  mal 
cxemplo  á ninguno, 
íino  antes  procuran- 
do atraerlos  á todos, 
para  cjue  te  amen. 

El  pan  mejlro  de  ca~ 
día,  danojle  oy:  dán- 


dole, y reverencián- 
dole, por  el  amor  tan 
excefsivo,  con  que 
nos  amó,  y por  lo 
mucho, que  por  nota 
otros  hizo , y pade- 
ció. Perdónanos  nuef- 
tras  deudas  y pecados, 
por  tu  divina  miíéri- 
cordia,  y por  la  Paf- 
lón, y muerte  de  Je- 
fu  Ch  riño,  tu  Hijo 
Vnigenico,  y por  los 
merecimientos,  é in- 
tercesión de  la  Sacra- 

citai- 
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tifsjma  Virgen  MA-  todo  mal,  prefente  , y 


RIA , y de  todos  los 
Satos.  Afsi  comonofo- 
tros  perdonamos  d nttef- 
tros  deudores : y por- 

q noacabanaos  deper- 
donar perfe¿taméte, 
danos.  Señor,  tu  gra- 
cia, para  que  amemos 
a nueftros  enemigos 
por  amor  de  ti,  y te 
reguemos  por  ellos, 
y nunca  bolvamos  á 
nadie  mal  por  maj, 
fino  que  á todos  ha- 
gamos fiernpre  bien. 
Y no  nos  dexes  caer  en 
la  tentación , ni  oculta, 
ni  manifiefta,  ni  fu* 
bitanea,  ni  importu- 
na. Mas  librarlos  de 


por  venir.  Amen, 

De  la  mifma  fuerr 
te,  que  el  Padre nuefir 
t frezaba  el  Ave  Ma- 
ría, y las  mas  Oracio- 
nes vocales,  excepto, 
quando  a la  primer 
palabra  fe  arrebataba 
toda  fu  alma  en  la 
contemplación  de  las 
divinas  perfecciones 
de  Chriíto , ó de  lá 
Santifsima  Virgen  íes 
Madre. 


CA* 
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CAP.  XXVI.  la  Sagrada  Pafsjon  d<í 

Tiempo  que  gaflaba  efla  Tefu-Chrifto  , fabia 
de  Dios  en  el  L por  exente  tes 
pxercicto  fanto  de  la  gravísimos  tormén* 
me  it ación  t y Ora-  tos.  A los  diez  años 


clon, 

A Puntéyá,  qua- 

to  fe  daba  Fra- 
cifca  deíHe  fu  infan- 
pia  a la  meditación. 
Quanto  deípues  que 
Ja  favoreció  Chrilto, 
y la  aficionó  mas  á 
ella  con  moftrarlaen 
fu  imaginación  vna 
ele  las  caídas,  cjue  avia 
dado  fu  Mageftad  có 
la  Cruz  a cueftas : y 
quanto  mas  deípues 
que  por  la  hiíloria  de 


de  fu  edad , el  V.  P. 
Prefentado  Fr.Jofeph 
Antonio  Caníeco,íin 
minorarla  el  tiempo» 
cj  empleaba  en  ella  dé 
noche,  la  mandó  tu» 
vicíTe  cinco  horas  dé 
meditación  en  el  dia$ 
dióle  deípues  licencia 
para  fíete , y alargar- 
tela  en  adelante  pa- 
ra diez.  A efta  diíirh 
bucion  nunca  faltaba 
Francitea;  mas  tam- 
poco la  era  pofsible 
cóteneríe  en  tela  ella, 

0 

m 
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ni  la  mandaba  ello  el 
efpiritualifsimo  Pa- 
dre,entregado  del  to- 
do al  familiar,  y ef- 
trecho  trato  co  Dios. 

Acercaréme  mas  a 
la  verdad,  diciendo : 
que  defde  los  fíete 
anos  era  fu  Oración 
continua,  fin  que  la 
interrumpieílen  las 
obras  exteriores,  en 
que  fe  ocupaba,  ni  lo 
que  mas  es, el  fueño. 
Era  elle  muy  poco, 
nunca  pallaba  de  me- 
dia hora,  y elle  la  to- 
maba fíempre  en  el 
fuelo  por  muchos 
años  fobre  vna  Cruz, 
de  ceniza  que  la  efí 
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polvoreaba  el  mifrno 
Señor  en  forma  de 
Nazareno:  por  otros 
muchos,  con  vna  ro- 
dilla en  tierra  arrima- 
da a la  Sátifsima  Vir- 
gen, que  para  ello  le 
la  ponia  al  lado.  Y 
yá  le  ve , que  fueño 
íémcjante  mas  era  , 
para  que  velafle  fu  al- 
ma, que  para  que  def- 
canfafle  el  cuerpo , 
aunque  también  la 
fervia  para  elfo.  Quá- 
do  llegue  á tratar  de 
fus  trabajos,  diré  vna 
iluílracio  de  las  mu- 
chas, que  tuvo,  con- 
tinuada por  mucho 
tiempo  en  el  breve  , 


Fraticifca 

que  tomaba  para  el 
deícanío  del  cuerpo. 

Yá  he  dicho,  quan 
prefente  tenia  en  fus 
paíTos  los  Sacratísi- 
mos de  la  Paísion  de 
nueftroSalvador,y  las 
meditaciones  íantas, 
que  tenia  difpueftas, 
y acomodadas  para 
otras  obras  de  fu  vi- 
da, y como  Dios  hu- 
manado vifiblementc 
la  ayudaba  en  muchas 
de  ellas,  y en  otras  la 
hazia  fuaviísima  co- 
pania,  regalándola  co 
íu  amabilifsima  pre- 
íencia,  y regalandofe 
con  fu  pureza , y ar- 
diendísimos afe&os : 
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y afsi  nada  interrum- 
pían fus  obras,  fu  me- 
ditación, y Oración; 
antes  fe  encendía  mas 
en  ellas  el  fuego  de  el 
divino  amor. 

A ella  continuada 
Oración  añadía  Fran- 
cisca, para  continuar- 
la mas,  deíde  el  dia  de 
San  Antonio  Abad 
harta  el  dia  de  Ceni- 
za, vnos  exercicios, 
para  pedir  a Dios  no 
fuerte  fu  Mageftad 
ofendido  en  Carnet 
tolendas.  En  ertos 
dias  de  exercicios,  y 
en  todos  los  demás, 
que  iré  diciendo,  á fu 
continuo  ayuno  ana- 
dia 
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dia  la  abftinencia  to- 
tal del  agua.  Peni- 
tencia, que,  aunque 
parece  indifcreta,  la 
permitían  fusConfef 
fores,  por  la  larga  ex- 
periencia,que  tenían, 
de  que  Dios  llevaba  á 
efta  alma  por  camino 
fupetior  á humanas 
fuerzas;  y porque  tal 
vez,  que  por  hallarle 
abrafada  del  divino 
amor,  del  deíTeo  de  la 
Talud  de  las  almas,  q 
era  ardentísima  efta 
Ted,  ó de  la  piedra 
azufre,  que  frequen- 
tcmente  la  hazian  be- 
ber los  demonios,  pe- 
dia licencia  para  be- 
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ber  agua,  y fe  la  cori- 
cedian, permitía  Dios 
fe  la  quitaften  los  in- 
fernales efpiritus,  ó la 
echaílen  en  ella  tanta 
piedra  azufre,  que  no 
.pudiefle  bebería,  y aft 
fi  fe  abraíaba  de  íed 
todos  eftos  dias. 

Anadia  alas  ordina- 
rias, quatas  mas  mor- 
tificaciones la  permi- 
tían, que  eran  fiem- 
pre  algunas.  Rezaba 
con  todo  el  afedto  de 
fu  alma,  cada  vno  de 
eftos  dias,  treinta , y 
tres  vezes  el  Píalmo 
Laúdate  Dñum  omnes 
gentes , en  fuplemen- 
todeIasalabazas,que 

en 


ijca  de 

en  los  dias  de  Carnet 
tolendas  dexan  de  dar 
á Dios  los  hombres, 
ocupados  en  palia- 
fiempos  mundanos. 
Guardaba  en  todo  e£ 
te  tiempo  vn  profun- 
do hiendo  : repetía 

1 

muy  tiernas  jacú  ato- 
nas, implorando  Ja 
mifericordia  divina, 
para  c¡ue  perdonaíTe 
el  deíorden,  y defed- 
poílura  de  fus  pala- 
bras, y refrenaífe  fu 
lengua.  Alababa,  en- 
grandecía, y magni- 
ficaba repetidiísimas 
vezes  fu  infinito  fer, 

y Mageftad  incom- 
'"c,  por  las 

T 
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injurias, que  le  hazen, 
en  aquellos  dias,  los 
hombres. 

DeíHe  el  Miérco- 
les de  Ceniza  halla  el 
Domingo  de  Pafqua, 
hazia  otros  ejerci- 
cios, celebrando  la  rc- 
dempcion  del  mun- 
do, y Rcíurrccciori  de 
nüeítro  Señor  Jeíu- 
Chriflo.  Ordenaba 
todos  los  trabajos,  vi- 
gilias , mortificacio- 
nes, y ayunos  a la  im- 
petración del  perdón 
de  fus  pecados,  y de 
fus  Hermanos  los  de- 
mas hombres:  íupli- 
candoat  Señor  la  ref 
tituyeífe  con  la  citó- 
la 
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la  de  la  inocencia  a 
la  gracia  baptifmal, 
que  temía  ayer  perdi- 
do por  la  culpa.  En 
todos  ellos  dias,al  to- 
mar diíciplina  (que 
fíempre  eran  mas  ve- 
zcs,  que  las  ordina- 
rias) decía  el  Hymno 
Vexiíla  Regis  prodeunt , 
en  honor  de  laPaísion 
de  Chriflo,  y el  Jefa, 
noflra  redemptio , en  re- 
verencia de  fu  glorio- 
íiísima  Reíurreccion, 
y á mas  de  ello  repe- 
tía ellos  Hy  ni  nos  tres 
vezes  al  día. 

Defde  la  O&ava 
de  Refurreccio  tenia 
ottos  exsrcicios  halla 


Paíqua  de  Eípiritti 
Santo,  para  impetrar 
de  el  Señor  renovaíTe 
en  fu  alma  los  Deí- 
poíorios  efpirituales. 
En  ellos  días,  en  íu 
Oración, y continuos 
afedos,  pedia  al  Se- 
ñor, le  dignaííc  reci- 
birla por  fu  efclava, 
Repetia  muchas  ve- 
zes el  Hymno , Vem 
Creator  Spiritus,  fu  pil- 
cando a el  Efpintu 
Santo,  le  communi- 
caífe  fas  fíete  Santifsi- 
mos  Dones.  Los  tres 
dias  del  Eípiritu  San- 
to multiplicaba  los 
exercicios  efpiritua- 
les. Aquellas  tres  no- 
ches 
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ches  gadaba  todas  en 
Oración,  y difcipli- 
nasdeíangre.  La  pri- 
mera noche,  por  to- 
dos los  Superiores, 
para  que  Dios  les  dief- 
íc  acierto,  y animo, 
para  que  cdificaden 
confuexemplo.  Pre- 
miaba Dios  eda  íu 
Charidad  , y íantos 
deíleos,  co  darle  a ver 
aquella  noche  la  ve- 
nida del  Hípiritu  San- 
to, en  lenguas  de  fue- 
go,fobre  los  Sagrados 
Apollóles,  y demás 
Diícipulos,  y efpecia- 
lifsimamentc  íobre  la 
Purifsima,  y Sandísi- 
ma Virgen  MARIA, 
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que  la  decía,  endere- 
zaíle  aquellas  leguas, 
que  eran,  como  dar- 
dos de  fuego,  á los 
q ue  ella  quiíieíTe,  y lo 
hazia  afsi. 

/ 

Las  otras  dos  no- 
ches, por  la  conver- 
íion  de  los  pecadores, 
y mas  necesidades  de 
la  Iglefia. Continuaba 
cílos  exercicios  hada, 
el  dia  de  Corpus,  fu- 
ílicando  a Dios  no 
auvieíTe  ofeníásfuyas 
en  aquel  dia,  en  que 
fe  celebraban  fus  ma- 
yores finezas  para  co 
los  Hombres.  Todo 
el  dia  de  Corpus  em- 
pleaba en  eda  mefma 

fu- 

_ . -i 
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fuplica , la  mañana 
hada  las  nueve  en  la 
Iglcíia,  defpues  en  fu 
caía,  y todo  el  tiem- 
po, que  duraba  la  pro- 
cefsjon , gaftaba  en 
fangrienta  difciplina 
por  el  miímo  fin. 

Los  dias,  que  ay 
deíde  trejte  de  Septic- 
bre  bafta  el  veinte  y 
nueve,  los  gallaba  en 
obfequiar  co  ios  mif- 
ni  os  exercicios  al  glo- 
riofífsinio  Principe,  y 
Patrón  de  la  Iglcíia 
S.  Miguel,  y afusíeis 
compañeros,  agrade- 
ciéndoles fus  favores 
en  íu  efpeciahfsiften- 
cia,  y pidiéndoles  los 
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cotinuaífen.  Los  mif* 
mos  exercicios  hajña 
en  Adviento, para  ve- 
nerar,  y agradecer  la 
venida  de  Chrifto  al 
mundo  , y algunos 
dias  antes  de  todas  las 
fieftas  del  Señor,  y de 
fu  Sandísima  Madre. 
Y como  cita  Sierva 
de  Dios  andaba  fienv 
prc  anfiofifsima  de 

darfe  mas  á fu  Ma- 
geílad,  de  mortificar- 
le, y padecer  mas  por 
fu  amor,de  qualquicr 
motivo  fe  valía,  para 
pedir  licencia  para 
mas  exercicios  efpiri- 
tuales,  y mas  morti- 
ficaciones. 

CA’ 


CAP.  XXVII.  ate&uoíámente  cotí 

Commmicále  Dios  la  fu  Criador.  De  ma- 
Oración  de  A§e<cloiy  la  ñera, que  Tiendo  afee- 
de  Vnion.  to  todo  adío  de  vo- 

luntad, toda  la  Ora* 

EL  P.Miguel  Go-  cion  vnitiva  es  afec- 
dinesdenoeftra  tuoía,poríér  la  voioti 
Compañía  de  Jesvs,  a£to  tan  principal  de 
Varón  muy  verfado,  la  voluntad ; pero  to- 
y experimentado  en  da  Oración  de  afée- 
la Theologia  myfti-  to,  ó afeóbiva  íe  exer- 
ca, hablado  de  la  Ora-  cita  por  la  mayor  par* 
cion  de  Vnion,  y de  te  en  aiíbos  de  virttj* 
la  diferencia,  que  ay  des  morales , como 
de.  ella  a la  Oración  ion  afeóbos  de  obe- 
de  A fe¿bo,  dice,  que  diencia,  pobreza,  hu- 
Ja  Oración  de  Vnion  millaciones,  compil- 
es vn  aniorofo  cono-  dones,  reñgnaciones, 
cimiento,  que  defpcr  y de  quandoenqua* 
gando  el  alma  de  to-  do  Ce  les  mezclan  al- 
4*  criatura,  la  ync  gunosaóbos de virta- 
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des  Theologales.  Pe-  almadefpegadatotal- 
ro  en  la  Oración  de 
Vnion  le  exercitan  de 


ordinario  los  aótos 
Theologaíes  de  Fe, 
Efperanza , y Chari- 
dad,y  extraordinaria- 
mente íe  añaden  los 
afeólos  de  las  Virtu- 

t » 

des  morales . Halla 
aqui  elle  Doótiísimo 
Padre. 

Defdc  que  en  fu 
infancia  hirió  Chriíío 
el  corazón  de  la  feli- 
ze  Fráciíca  con  la  luz 
divina  de  fus  enían- 
grentados  Ojos,  ven- 
go conociendo,  por 
todo  el  dichofo  cur- 
io de  fu  vida,  á ella 
* : ~ . 


mente  de  toda  cria- 
tura, y eílrechamen- 
te  vnida  con  Dios. 
Ello  me  dicen  aquel 
eftár  violenta,  y co- 
mo fe  fuele  decir,  por 
los  cabellos,  con  to- 
das las  criaturas,  aun 
con  íu  Madre,  Padre, 
Hermanas, y Herma- 
nos; y tan  de  aísien- 
to  con  Dios,  y mu- 
chas vezes  con  gran 
mortificación  de  el 
cuerpo.  Aquellas  ad- 
hefiones,é  inhefiones, 
con  que  le  llegaba  al 
Señor,  y fe  eílrechaba 
tanto  con  fu  Magef- 
tad,  que  folia  perder 

los 
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Jos  fanidos , peníá-  „ no  te  veo,  y quan» 
ban  fus  Padres  fuef-  „ do  tan  tofca,  y ba- 
len defmayos  origi-  xamente  Tiento  de  ti 
nados  de  lo  muy  po-  en  cfte  Valle  de  lagri- 
co,  que  comia  en  mas : qual  ferás  en  tu 
aquella  fu  edad  muy  grandeza,  y gloria? 
tierna.  Eíto  me  per-  Por  aqui,  Señor, qui- 
iuaden  tatos  afectos,  fiera  comenzar  a pe- 
y fervoroíjfsimos  ac-  dirte,  confiada  en  la 
tos  de  las  Virtudes  gradeza  de  tu  piedad, 
Theologales,  y de  las  quando  llegará  el  día, 
morales,  que  fe  ven  que  deíleo,  de  verte, 
en  los  hafta  aqui  efi  no  tanto  por  migufi 
fritos  de  fu  vida,  y en  to,  quanto  por  amar- 
los que  immediata-  te  mas?  O fi  llegará 
mente  añadiré,  que  íé  aquella  hora,  en  que 

hallaron  eferitos  de  me  deícubras  tu  roí- 


fu  mano. 


tro!  Si,  Señor,  fi  lle- 
gará, que  prometido 
me  lo  tienes , y aun 


3>  Dueño,  y Señor 
„ mió , íi  tal  me  pa- 


j,  reces,  aun  quando  jurado,íino  falta  por 


mi. 
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«ni.  Confirmado  cita 
el  concierto  con  tu 
Sangre,  y en  rehenes, 
y prendas  tengo  tu 
Cuerpo.  Tras  todo 
éílo  lo  deíTeas  mas  ^ 
yo,  T u puedes  mas, 
que  todos  mis  ene- 
migos. Qué  dudo  ?' 
que  no  eipero  có  vn 
Dios  tan  empeñado 
por  mi? 

Armele  el  mundo 
todo,  falga  á campa- 
ña todo  el  Infierno, 
que  nada  me  aparta- 
rá de  mi  Dios.  Nada 
me  apartará  de  fus 
brazos.  Nada  me  cf- 
torvará  fu  villa.  Fuer- 
tes contrarios  tengo* 


pero  quien  ella  á mí 
lado  es  Omnipoten- 
te. Pecadora  foy,  pe- 
ro quien  fió  por  mi 
es  Jesvs,  tan  Santo, 
como  el  Efpiritu  San- 
to, é Hijo  del  Padre 
de  las  miíericordias. 
Llena,  pues,  de  ellas 
efpcranzas  llego,  Se- 
ñor, á las  puertas  de 
tu  piedad,  alegando, 
que  toda  foy  tuya  por 
mil  tirulos.  Tuya  foy, 
porque  me  criaíles. 
Tuya, porque  meco- 
íervas.  T uya,  porque 
me  compró  Jesvs,  tu 
Hijo,  con  fu  Vida,  y 
Sangre.  T uya , por- 
que en  la  Profefsion 

me 
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tne  entregue,  por  mi 
voluntad,  á ti  por  ef- 
clavá,  y renovándola 
me  entrego  aora  mil 
vezes. 

Necia  fuera  yo, 
maldita  fuera  yo,  y la 
mas  impía  del  mun- 
do, ft  acudiera  á otro 
por  íocorro,  que  a ti, 
que  eres  el  thcíoro,  y 
manada!  de  todos  los 
bienes.  Pero  á ti  no 
íc  debe  pedir,  finolo 
que  guitas  dar.  Ne- 
cia Fuera  yo,  y tray- 
dora  á tu  bondad , fi 
de  ti  pretendiera  al- 
canzar lo  que  me  avia 
de  apartar  de  ti,  ó lo 
que  tu  no  guítabas. 
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No  le  quede  ello  a mí 
j'uyzio,  y elección, 
juzgúelo  tu  Hijo  Jc- 
svs.  Lo  que  él  juz- 
gare que  tu  me  debes 
dar,yqueyodebo  pe- 
dir, elfo  pido.  Rindo 
mi  juyzioal  de  tu  Hi- 
jo, que  es  la  Sabidu- 
ria  eterna.  Junto  mis 
dedeos  con  íosfuyos, 
q esquíen  mas  deífea 
tnhora.  Tu  Hijo  dul- 
císimo deílca,y  quie- 
re^ te  lo  pidió  á coila 
de  fu  Sangre,  y me  lo 
aconfejó  , y mandó , 
que  fea  yo  humilde,  y 
calta,  paciente,  y ca- 
ritativa, y que  te  ame 
íobre  todas  las  colas. 

V Ello, 
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Efto , que  deiíeó 
Jesvs, dedeo  yo.  Ello, 
que  pidió  tu  Hijo  , 
te  pido  yo.  Dame  fi- 
quiera  de  limofna  lo 
que  me  compró  tu 
Hijo  muy  caro, y con 
Jufticia.  Ea,  Señor, 
que  falta  para  hazer- 
me  efta  merced  ? que 
no  la  pido,  como  de- 
bo? EíTo  has  de  hazer 


Con  elle  reconoci- 
miento llegué  á las 
puertas  de  tu  libera- 
lidad, a pedirte,  para 
mi,  para  mis  deudos, 
bienhechores,  enco- 
mendados, y para  to- 
dos los  Fieles,  c infie- 
les, las  cofas  figuiétes. 

O 

Primeramente  to- 
do lo  que  en  la  Ora- 
ción del  Padre  nuejlro 


porj  esvs,  fufrirme  á 
mi.  No  fuera  darme, 
fi  yo  pidiera,  corno 
debo,  porque  ya  te 
obligara  d dar.  Lo 
mucho  es,  y lo  que 
has  de  hazer  por  til 
Hijo,  es  dar  a quien 
pide,  no  como  debe. 


nos  enfeñafte  á pedir. 
El  perdón  de  mis  cul- 
pas paíladas,  y gracia, 
para  prefervarmc  de 
las  que  puedo  come- 
ter grandes,  y peque- 
ñas. El  conocimien- 
to de  mi  miferia  , y 
tu  grandeza^compa- 

¿ado 


Trancifca 
nado  con  el  Don  de 
la  perfedb  oración,  y 
de  lagrimas,  Los  Do- 
nes dd  Efpiritu  S ato, 
y las  Virtudes  Theo- 

logales, y morales  per- 
netas en  heroyco  gra- 
do , principalmente 

lás  que  en  ti  mas  reh 
plandecieron,  que  ío 
humildad,  paciencia, 
maníedumbre,  obe- 
diencia, pobreza,  c af- 
tidad,y  mortiFicacio. 
Que  quices  de  mi  to- 
do lo  que  te  desagra- 
da j y pongas  todo 
aquello  con  quepue- 
do  agradarte  mas , y 
hervirte  mejor  a do- 
fia  tuya,  & 
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Que  comuniques 
tu  divina  luz,  ayudes, 

y coníerves  en  tu  gra- 
cÍ3,  y amor  a todos 
tus  fieles,  efpccialmc- 
te  a mi  ConFeíTor, 
adornadolo  de  todas 
las  virtudes,  que  en  ti 
mas  reíplandecieron, 
a mis  deudos,  bien- 
hechores,y encomen- 
dados, al  Summo  Po- 
tifice,  Cardenales,  y 
Obiípos,  a mis  Prela- 
dos, y demás  Reíi- 
g i oíos,  en  particular 
los  Hijos  de  S.  Igna- 
cio mi  Padre,  y Reli- 
gioLs  del  mudo,á  mi 
Rey,  y demás  Princi- 
pes Chriílianos,  dan- 
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doles  paz,  y concor- 
dia, y vidoria  contra 
los  enemigos  de  Ja 
pee  : que  alumbres  a 
los  Gentiles, para  que 
te  conozcan.  Amen. 

* * • • y t - '■  r 

Que  conviertas  á 
los  Hereges,  Moros, 
y Scifmaticos , y re- 
dozgas  á tu  gracia  á 
los  pecadores,  y á los 
Juftos  mejores  en  to- 
da virtud,  ya  los  Na- 
vegantes libres  de  to- 
da adverfidad,  y a los 
Agonizantes  favorez- 
cas con  efpecialesau- 
xilíos.  Que  te  com- 
padezcas de  las  Ani- 
mas del  Purgatorio , 
pidiendo, como  pido, 


por  cada  vna  cu  par* 
ticular,  fegiín  el  gra- 
do de  tu  voluntad,  y 
mi  obligación.  Y por 
todas  las  necefsidades 
de  mis  próximos, que 
no  puedo  remediar, 
principalmecc  de  los 
que  fe  me  han  enco- 
„ mendado.  Mi  in- 
„ tención  es  pedirte 
„ todo  ello,  fiemprc 
,,  q dixere,  Señor  yo  te 
„ pido,  íindecit  mas. 

CAP.  XXVIII. 

Otros  afelios. 

Quien  % yo, 

Dios  mió  , y 
„ quien  eres  tu  para 

acre- 


Francifcá 
„ atreverme  á parc- 
j»  ccr,y  i hablar  ante 
„tu  divina,  y extre- 
mada MageítadíQiic 
puedo  yo  alegar,  para 
moverte  a compafsiq 
demirniferi3,para  el 
perdo  de  mis  culpas, 
y admitir  íátisficcion 
de  ellas?  Pero,  Señor, 
aunque  fea  polvo,  y 
ceniza.hc  de  hablarte. 
Si  yo  fuera, Dios  mió, 
de  mas  alta  naturale- 
za que  todos  los  Se- 
raphines  juntos,  ve- 
nerada de  mi|  mun- 
dos de  Angeles,  y to- 
do eíto  lo  tuviera  yo 
de  mi  fin  deberte  na- 
da, demodo,  que  ni 
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me  huvieras  criado^ 
ni  redimido,  ni  dado 
vna  gota  de  aguajGoti 
todo  eílo  todo  aquel 
impenorindieraa  tus 
pies,  y me  defpojara 
de  tan  rico  Señorío, 
y tan  grande  honra, 
porque  la  tuvieras  tu, 
admirada  folamente 
de  tu  infinita  grande- 
za, hermofura,  y fu- 
prema  bondad. 

Que  mucho,  Se- 
ñor, que  aora, que  foy 
vn  aíqueroío  guíani- 
11o,  me  rinda  a ti,  re- 
conociendo mi  vilc- 

i ' 

za,  procurando  apla- 
carte con  humillar- 
me? En  íujetarmeáU 

mas 


H 
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roas  vil  criatura  por 
íer  hechura  tuya,  no 
hago  nada , pues  foy 
yo  la  mas  abatida , y 
abominable  de  todas 
con  las  injurias,  que 
bizca  mi  Señor.  Co- 
mo puedo  pedir  de 
ninguna,  que  me  ho- 
Jte,  pues  á todos  he 
deshonrado  ? Como 
puedo  dexar  de  eílár 
avergonzada  delante 
de  todos  los  hombres, 
y Angeles?  Como  no 
eílimaré,  que  fe  con- 
tenten con  pilarme 
con  fus  pies  la  boca? 

De  mi.  Señor,  íoy 
nada : y íoy  tan  loca, 

que  quiero  que  me 
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eílimen  en  mucho»,  y 
aun  aqui  fe  mueílra 
mi  fobervia,  quando 
digo,  que  de  mí  íoy 
nada,  pues  foy  por 
mis  pecados  menos 
mil  vezes  que  nada  , 
peor  que  la  nada-,  por- 
queloquecsnada,no 
es  malo,  y yo  lo  foy, 
y la  mas  vil  de  todas 
las  criaturas,  la  mas 
maldita  de  las  muge- 
res.  Deímayo,  Señor, 
coníiderando  mi  vi- 
leza, y fummamente 
me  confuela  tu  gran 
piedad,  y mifericor- 
dia,  que  es  infinita,  y 
bailante  a perdonar 
millopes  de  culpas. 

Pía. 


Fravcifca  i 
Piadoíiísimo  ge_ 
íior,  ya  conozco, que 
tus  miíericordias  aun 
no  fe  han  acabado:  no 
has  mudado  tu  blan- 
da  condición.  El  mcí- 
m o eres,  quefuirté. 
No  fe  acabo  tu  bon- 
dad con  mi  malicia. 
Pues  perdonarte  a ra- 
tos, no  fe  embarazará 
tu  jurticia  conmigo. 
No  ion  tan  pequeños 
ios  fervicios  de  mi 

■RedemptorJesvs,pa- 

ra  que  te  ayas  olvida- 
do de  ellos,  y fi  jos 

tienes  en  la  memoria, 
como  es  pofsible  de- 

2:ar  de  perdonarme? 
Bieniábes,Señor,que 
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tuHijo  no  murió por 

fus  pecados,  fino  por 
los  mios,  y no  es  po£ 
íi ble,  que  yo  te  ofen- 
da mas  de  lo  que  él 
te  íitvio . Deténga- 
le tu  jurticia,  que  yo 
daré  íatisfaccion  de 
mis  deudas  con  los 
theíoros  de  Jesvs, 
prerto  /eras  pagado. 
Si  llegamos  a cug- 
mayor  es  el  reci- 
h°  tie  los  férvidos, 

<]uc  ej  C3rg0  jc  mjs 

culpas.  Si  tu  Hijo  no 

hizo  mas  por  ti,  que 
yo  contra  ti,  condé- 
name luego.  Mas  (i 
el  férvido  es  tanto 
mayor,  porque  quie- 
res 
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íes  execucármc  con 
tujufticia?  Efperavn 
poco;  que  en  Chrifto 
libro  el  precio , y la 
paga  de  los  pecados, 
que  te  debo.  Mi  pa- 
gador fue  Jesvs,  De 
fu  coila,  y coílilla  ha 
de  íálir  lo  que  he  de 
pagar:  el  tiene  mi  ref 
cate,  y mis  theíoros, 
que  todos  fus  méritos 
fon  theforo  mió,  por 
la  donación  amoroía, 
que  me  hizo  de  ellos. 
Yo  te  los  prefento. 
Dios  mió,  con  eíle 
memorial  de  mis  la- 
grimas nacidas  de  la 
amargura  de  mi  co- 
razón. 


Ea,  Señor,  como 
es  poísible  en  tu  Bon- 
dad dexar  de  hazer 
coíá,en  que  te  va  tan 
poco,  y a mi  me  va 
tanto  i como  es  mi- 
rarme? Como  puede 
íer,  que  me  quifftcs 
fufrir,quando  pequé, 
y que  dora  no  quie- 
ras perdonarme, qua- 
do  lloro  mi  pecado? 
Haíío  de  hazer  Se- 
ñor, hafme  de  perdo- 
nar, que  palabra  ten- 
go tuya,  y teíligos  de 
ella-,  pues  díxtílc  por 
vn  Propheta , que  fi 
el  pecador  gimiere  fu 
pecado,  le  íerá  perdo- 
nado. A tu  Hijo  en- 
tre- 
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tregafte  á la  muerte 
por  ganarme  : y aora 
vengo  á ti,  y no  ha  de 
cortar  nada  a jcsvs. 
Y no  cjuieres  recibir- 
me? Mira,  Padre  de 
mirtricordia,  quanto 
hizirtc  por  mi,  que 
llegarte  á deshazerte 
de  tu  Hijo,  fufrien- 
do  que  muriefle  por 
mi.  Si  acalote  caula 
arto  ej  mirarme,  mi- 
ra juntamente  a je- 
svs,  y darás  por  bien1 
empicada  la  villa. 

No  íueles  hazer  af 
co  de  pecadores.  Bien 
le,  has  mirado  á mu- 
chos co  buenos  ojos, 
porque  cambien  los 
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ponías  en  tu  Hijo. 
No  te  pido  yo  otra 
cola, Señor.  Que  per- 
derás en  oírme?  Que 
honra  te  faltará,  fi  me 
verdonas?  Los  Ange- 
es  fe  regozijarán,  los 
Santos  fe  alegrarán. 
Dá  vnbuen  rato  á tus 
queridos.  Haz  vna 
nueva  fiefta  al  Cielo. 
Los  buenos  te  alaba- 
rán, los  malos  íe  ani- 
marán. Quien  te  ha' 
de  culpar,  porque  me 
limpies  de  mis  cul- 
pas? Como  no  te  co- 
padeces de  mi  mirt- 
ria?  En, Señor, afsi  veas 
buen  fin  de  las  almas, 
que  redimió  tu  Hijo. 
X Afsi 
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AGi  te  vea  rcveren-  y todos  los  demás 
ciado,  y querido  de 
tus  criaturas.  Afsi  veas 
tus  Eípoías  en  el  Cie- 
lo, que  me  quieras 
perdonar,  y dexar,  q 
de  veras  te  ame.  Afsi 
veas  á tu  Hijo  adora- 
do, y querido  de  to- 
do el  mundo.  Afsi 
veas  convertidos  ro- 
dos los  infieles,  y pe- 
cadores del  mundo, 
que  me  conviertas  a 
tu  perfeóto  amor. 

Quifiera  yo, Señor, 
tener  por  mis  peca- 
dos todo  el  dolor,  y 
lagrimas,  que  tuvie- 
ron David , Dimas, 

Pedro,  la  Magdalena, 


verdaderos  peniten- 
tes,que  hahavidohaí- 
ta  aora,  y avrá  hafta 
el  fin  del  mundo.  Y 
para  entera  fatisfac- 
cion  de  mis  culpas 
quifiera  tener  fuerzas, 
para  hazer  todas  las 
penitencias  corpora- 
les, que  ellos  hizieró, 
como  lo  deífeó,  é in- 
tetó tu  Sierva,  y que- 
rida Santa  Tercia  de 
Jesvs,  y las  que  pue- 
den hazer  todos  los 
verdaderos  peniten- 
tes : vniendo  eíh  fa* 
tisfjccion  con  la  que 
tu  Hijo  ofreció  en  la 
Cruz  por  las  culpas 
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de  todo  el  mundo. 
Y aísi  todas  mis  cul- 
pas juntas,  como 
en  vn  manojo,  las 
arrojo  en  ei  mar  de 
la  Sangre  de  tu  Hi- 
jo, y en  el  horno  de 
fu  encendido  corazo, 
donde  fe  confuman, 
y acaben  á la  íombra, 
y envnion  de  los  in- 
finitos méritos  de  ef 
ta  Sangre  de  tu  Hijo; 
preíentaré  júntame- 
te la  poquedad  de  mis 

trabajos,  y enferme- 
dades. 

Porque  no  llevare, 
Señor, con  paciencia, 
que  el  caftigo  de  mis 

ingratitudes  íe  aya  co- 

— 
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mutado  en  vn  breve 
pequeño  trabajo.  O 
coníolador  de  las  al- 
mas, Dios  mió,  como 
echo  de  ver,  que  no 
tengo  amor ! Como 
hallo  por  experien- 
cia,que  mi  amor  pro- 
prio  rehuía  el  amarte, 
y buícar  mi  prove- 
cho! ni  quiere  darte 
gloria,  ni  bufear  h 
mia : no  quiere  fatis- 
facer  por  mis  culpas, 
ni  merecer  tu  gloria» 
O bien  mió,  que  no 
conozca  mi  bien, que 
eflá  efeondido  en 
eíD  corteza  vn  poco 
amarga  j Señor,  que 
me  fu  f ras  disculpas, 

y que 


d V 
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y que  no  quiera  fufrir 
tus  penas,  ó,  por  me* 
jor  decir,  tus  regalos} 
Debía  yo  deííear 
cfto  ? debía  yo  prete- 
der  algún  trabajo,  y 

aora  Jo  rehuía  la  na- 

* 

turaleza ! O locura ! 
Que  ni  aun  tan  bara- 

i 

to  quiera  el  Cielo! 
Que  ni  con  efte  cor- 
nadillo defofrimien- 
to  quiera  defem pe- 
ñarme de  tantas  deu- 
das ! Ea,  Señor,  vaya 
fuera  la  naturaleza  , 
calle  el  amor  proprio, 
padezca  yo,  pues  pa- 
deció tu  Hijo  por 
cumplir  tu  voluntad} 
pues  me  holgué  yo 


por  cumplir  la  mia, 
pues  es  gloria  tuya, 
pues  es  honra  mía, 
pues  me  es  tan  pro- 
vechofo.  Con  cito 
me  acuerdo  mas  de 
ti ; con  efto  me  cor- 
riges : con  efto  ferio 
el  Cielo : con  efto  ía- 
tisfago  por  mis  cul- 
pas; con  efto  eftoy 
impedida  para  no 
ofenderte  mas.  Tu 
hazes  lo  que  yo  debía 
hazer,  y no  lo  hago. 
Debia  hazer  penitéda 
por  mis  culpas  paf- 
Tadas.  Debia  con  afli- 
gir mi  cuerpo  armar- 
me, y prevenir  las  ve- 
nideras, y no  lo  hago. 
" De- 
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Debo  mucho  á tu 
amor,  y afs i no  fatis- 
%o  á el  con  hazer  yo 
idamente  tu  volütad 
en  todas  mis  obras, 
fino  que  tu  también 
la  hazes  en  mi  en  to- 
dos los  miembros  de 
mi  cuerpo.  Gracias 
te  doy,  pues  tomas  la 
mano,  y mueílras  el 
grande  amor,  que  me 
tienes,  en  caftigar  en 
eíb  vida  mis  culpas, 
para  perdonármelas 
en  la  otra.  Animo, 
y propofito  me  da  tu 
gracia,  para  padecer 
aqui  qualquiera  tri- 
bulación,y dolor, que 
a tu  divina  Magcíhd 


deS.  Jofeph.  1^4 

pluguiere  darme;  por 
que  es  tan  aventaja- 
do fu  premio , tanta 
la  gloria,  que  le  cor- 
reíponde,  tan  cierta 
la  fatisfccion  que 
hazen,  que  toda  en- 
fermedad me  deley- 
ía,  y toda  tribulación 
me  coníuela.  Y afsi 
te  ruego  augmentes 
cien  tanto  mas  eftos 
trabajos,  fi  eíía  es  tu 
voluntad, 

Vengan,  Señor, 
tormentos  , vengan 
dolores,  vengan  con- 
tradicciones, fi  es  tu 
voluntad  , ya  elloy 
guftoía,  y contenta. 
No  folüloíufriré  to- 
do. 


i¿5 

do,  pero  me  regozi- 
jare,  y con  alegría  de 
mi  alma  befare  cu  her- 
mofa  mano,  que  aísi 
me  regala.  Ya  no  he 
meneíter  confiderar 
los  provechos,  que 
me  vienen  en  pade- 
cer por  ti.  Yá,  Señor, 
accepcaré  quantos 
tormentos  ion  pofsi- 
bles,  aunque  de  ellos 
no  tuviera  yo  prove- 
cho alguno,  ni  fe  te 
ñguiera  á ti  honra  al- 
guna, con  íolo,  que 
tu  guftes  de  ello,  fin 
otra  razón,  ni  necefsi- 
dad.  Entiendo  ya, 
quanto  me  importa 
fufrir,y  cftár  concen- 
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ta,  gozofa  en  eflo,  y 
agradecida, 

CAP.  XXIX. 

Ve  la  vigilancia  y y ze- 
lo,  con  que  guardó  ejla 
dicho f a alma  fu  cora- 
zón-y  y pureza  grande  de 
conciencia  ¡que  tuvo. 

LA  pureza  de  co- 
ciencia  es  (dice 
S.  Pablo)  el  fin  de  to- 
dos los  preceptos.  A 
ella  promete  Chriílo 
la  villa  de  Dios,  que 
es  la  bienaventuran- 
za de  los  Santos  en  el 
Cielo,  y la  que  pue- 
den participar  en  la 
tierra,  Ella,  dice  Caí- 

íiano. 


I 
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fono,  es  el  blanco  de 
todos  nueífros  exer- 
cicios  efpirituales^por 
Ja  qual  ayunamos, 
oramos,  y nos  mor- 
tificamos. Por  ella 
niurio  el  Salvador, 
parahazer  vna  Igleíia 
glorióla,  y pura , fin 

mancha  , ni  fealdad 
alguna. 

{i.  ad  Timot.  i.  f \ 

( Matth , 5.  8.) 

Por  elfos  méritos 
infinitos  previno  el 
Señor  a elta  alma  fe- 
linísima tanto,  como 
he  dicho  en  el  prime- 
ro, y fegundo  Capi- 
tulo de  elle  Libro. 

Por  elfos  le  infundió 
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tanto  horror  ádexar- 
fe  manofear  de  fu  Pa- 
dre,y Hermanos, aun 
quandoeltaba  en  ma- 
tillas ; y enferm  aba 
fiempre,  q la  engala- 
naba. Por  elfos  le  dio 
el  don  de  la  medita- 
ción en  los  PaíTos 
amargos  de  íu  Sacra- 
tísima Pafsion,  mi- 
rándolos, y remirán- 
dolos en  los  lienzos, 
en  que  citaban  pin- 
tados, y penfandoen 
las  caulas,  que  avria, 
para  ca ítigar  tanto 
aejuel  Señor,  en  que 
gaftaba  muchiísimo 
tiempo  fin  faber  to- 
davía, que  era  drícur- 


m 
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íir,  ni  meditar.  Por 
eftos  le  dió  en  tan  pe- 
queña edad  tan  gran- 
de afeólo  á la  morti- 
ficación, al  retiro , y 
al  filencio,y  otras  vir- 
tudes, que  en  los  pri- 
meros capitules  dexo 
mencionadas.  Por  ef- 
tos fe  le  dio  á ver  con 
la  Cruza  cueftas,  co- 
ronado de  efpinas,  y 
cayendo  con  el  pelo 
de  Sa  Cruz,  con  que 
le  robó  tan  del  todo 
ti  corazón,  que  por 
mucho  tiépo  no  po- 
día penfar  en  otra  co- 
fa, y defdc  entonces 
hizo  propofito  firme 
de  hazer  fiempre  lo 


que  vieífe  era  mayor 
perfección. 

Con  efte  propofi- 
to  gallaba  defde  íu  pe- 
queña edad  la  mayor 
parte  de  la  noche  en 
la  meditación  de  la 
Pafsion  : obedecia  á 
fus  mifmos  efclavosí 
íe  tenia  por  mas  vil 
que  todos , y á ellos 
mas  dignos  de  io  q fe 
tenia  por  mejor.  Nu- 
ca falia  de  íu  caía,  fi- 
no la  llevaban,  y en 
ella  huía  ftempre  de 
que  la  vieífen  hom- 
bres, aun  de  fu  mií- 
tr.o  Padre,  y Herma- 
nos. Traía  íiempre, 
deíde  aquellos  ios 

pri- 


■ ■ 
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primeros  años , tan 
mortificados  fus  íen- 
tidos  exteriores, y tan 
ocupados  los  interio- 
res en  (antas  medita- 
ciones, efpecial  men- 
te de  la  Paísion,  que 
por  mas,  que  la  exa- 
minaíTen  prudentes 
los  ConfeíTores  , no 
hallaban  en  fu  conde- 
cía otra  cofa,  que  lo 
que  dice  en  ella  fu 
confeísion,  que  fiem- 
pre  era  efta  en  vida,  y 
en  muerte.  Acufome 
de  quanto  (abe  Dios 
» con  fu  inefable  fa- 
„ biduria  1c  he  ofen- 
,,  dido.  Aculóme  de 
las  faltas,  que  hé  tc- 
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nido  en  el  amor  de 
Dios,  y en  las  demás 
virtudes.  Y fiempre 
fe  aculaba  de  efto: 
porque  con  el  gran 
conocimiento  de  la 
infinita  amabilidad 
de  Dios,  Conocía  íie- 
pre  fu  amor  íimitadif- 
fimo,  y nada. 

Y como  tenia  prc- 

fente  aquel  heroyco 
propofico,  que  he  di- 
cho, de  hazer  íiempre 
lo  mas  perfecto,  na- 
cía de  él  mirar  íus  im- 
perfecciones á vifta 
de  la  divina  Santidad, 
en  cuya  prefencia  pa- 
recen, a tales  almas, 
montes  ¡as  mas  leves. 

Y Y 


til 
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Y por  cíTo  lloraba 
tanto,  y tantas  vezes, 
como  íl  fuellen  gra- 
Viísimas  culpas. 

La  Scraphica  Ma- 
dre Santa  Terefa  de 
Jesvs,  y fu  Santifsimo 
Compañero,  y pri- 
mer fruto  de  fu  re- 
forma San  Juan  de  la 
Cruz,  dicen , es  ten- 
tación muy  ordina- 
lia,  en  almas,  que  co- 
mienzan la  vida  efpi- 
litual,  hazerfe  curio- 
íás,  para  ver,  y notar 
sgenas  operaciones,  y 
querer  luego  reme- 
diarlo todo:  cofa  que 
inquieta,  turba  mu- 
cho,/ quita  la  orado. 
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Y el  mayor  daño  es 
penfar,  que  es  virtud, 

Ííerfeccion,  y gran  ze- 
o de  Dios.  Dexo  la 
pena,  que  dan  peca- 
dos públicos,  íi  los 
huvieíTe  en  cofhum- 
bre,  de  vna  congre- 
gación, ó daño  de  la 
Iglefia  de  eftas  here- 
gias,  adonde  veemos 
perder  tantas  almas, 
que  efta  es  muy  bue- 
na, y como  tal  no  in- 
quieta i mas  aquella 
turba  mucho,  quita 
la  quietud,  la  paz  del 
alma,  la  ferenidad  de 
la  conciencia, y íu  pu- 
reza. 

Felicifsima  fue  la 

Sicc- 
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Sierva  de  Dios  Fran-  males.  Muchas  vczes 

/ . I /'«/  - 
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cifca.  Arrebatóla  el 
Señor  con  fus  Ungu- 
lares beneficios,  tan 
del  todo  fus  atencio- 
nes todas , y afe&os, 
Sueno  penfaba  mas, 

<jue  en  amarle  : vivia 

en  Ja  tierra  fin  penfar 
avia  en  ella  mas  que 
Dios,  y ella  j atenta 
íolo  a tener  cuenta 
configo,  y contentar 
a fu  Criador.  Las 
profanidades,  y otros 

pecados  públicos, que 

todos  miran,  fe  le  ef- 
condian  á ella.  Nun- 
ca fe  la  oyó  vna  fola 
palabra,  ni  por  modo 
de  quexa  de  tantos 
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fe  le  reprefétaba  nues- 
tro Señor  Jefu-Chrif- 
to  llagado,  y atorme- 
tado,  quexandoíe  de 
los  pecadores,  y aísi 
los  conocía,  para  llo- 
rar amargamente  las 

divinas  ofeníás;  pero 
en  común,  fin  cono- 
cer las  períonas,  fino 
algunas  vezes,que  era 
neceñario,para  reme- 
diarlas, de  que  referi- 
ré defpues  algunos 
calos.  Lloraba,  fien- 
do  niña,  quando  oía 
reñir,  ó maldecirá 
las  criadas : mas  todo 
eíTc  ruydo  era  me- 
neíkr , para  divertir 

aque- 


m 


a 


Vida  de  Ja  Venerable 


Señor : en  lo  demás 

*.  * • f'  ¿ * 

- -O  * “ * ' 

era, como  niña  de  tres 
si  quatro  años,  que 
no  conoce,  ni  pienfa 

C.  ' T * & > > .í 


¡tanta  purera,  y íere- 
nidad  de  conciencia 
ft  difpufo  para  la  co- 
templacion. 


De  h i alta  contemplación»  á que 
elevo  Dios  á efla  íu  Sierva  y 
quanto  realzó  con  eíle  dorj 
íus  virtudes. 

' ■ ' *'  ’ v • . w’  I.  ^ • 
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CAPITULO  I. 

* J 

Su  alta  contemplación . 


LA  contpplagon, 

vnp  de  Jos  do- 
nes que  da  Dios  de 
gracia,  es  (dice.,  muy 
conforme  á la  común 
dodrina  de  Jo?  San- 
tos,  el  P.  Miguel  Go- 


dinez  de  nueítra  Cd* 
pañia)  vna  luz,  y ar- 
dor efpi ritual , que 
añadido  á los  hábitos 
íobrenaturales  de  la 
Fe,  y Charidadjvnen 
el  alma  con  Dios,  co- 
mo 
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mo,  con  fu  primer 
principio,  objeto,  y 
finvlcimo,  Eftedon 
altiísimo  requiere  re- 
gularmente en  el  que 
le  recibe  grandes  dif- 
poficioncs.  Pidevna 
alma  muy  pura  en  los 
peníámientos,  pala- 
bras, y defleos.  Pide 
las  paciones  muertas, 
ó muy  mortificadas. 
Vn  cuerpo  martyri- 
zadocó  ayunos,  y vi- 
gilias; exhaufto  a ve- 
zes  co  achaques, y en- 
fermedades. Las  po- 
terías feníitivas  muy 
defpegadas  de  fus  ob- 
jetos, cfto  es,  de  lo 
fuperfluo.  Vn  enten- 


dimiento muy  deío- 
cupado  de  diícuríos 
curioíos.  Vna  volun- 
tad defintereflada,  y 
defnuda  de  fus  afee- 

v 

tos.  Vna  grande  ab- 
negación de  fus  que- 
reres, aunque  íéan  en 
cofas  licitas. 

Pero  piadofifsimo 
nueftro  Señor  Jefu- 
Chrifto  (dice  S.  Ber- 
nardo ) hazc  algunas 
vezes  ella  particular 
gracia.  Da  efte  pri- 
vilegio á los  peque- 
ñueíos  de  corazón, 
para  atraerlos  a fii 
fervicio  con  eftos  re- 
galos. Y es  bien  en- 
riendan ios  tales,  que 
— — - — * 

fe 
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fe  les  ha  prefíado,  no 
dado  eíta  gracia,  por- 
gue no  fuelen  íer  per- 
manentes ellos  dones 
que  le  dan  por  pri- 
vilegio. Mucho  pri- 
vilegió Dios  a la  Ve- 
nerable Virgen  Fran- 
cifea.  Diola,  antes  de 
poder  ella  adquirirla, 

I3  meditación  de  fu 
Pafsion  Sacratísima, 

la  gran  diligencia,  y 
Ungular  afedo,  con 
que  ella  fe  empicaba, 
que  fue  vnmuy  gra- 
de beneficio,  no  folo 
por  dado  de  gracia, 
lino  tambié  por  aver- 
ia puefto  defde  luego 
•n  camino  can  figuro 


s-  í74 
para  llegar  a Ja  con- 

templacion* 

No  quiera  Vmd.’ 
(decia  Santa  Terefa 
la  perfona  doda, 
quien  embiaba  fus  ef- 
critos)aunque  efté  en 
la  cumbre  de  la  con- 
templación, otro  ca- 
mino, (habla  de  la 

meditación  delaPaf- 
íion)poraquiváíegu- 

ro.  Elle  Señor  nues- 
tro es,  por  quien  nos 
vienen  todos  los  bie- 
nes, el  le  enfeñará, 
mirando  fu  vida : el 
es  el  mejor  dechado. 
Que  mas  queremos 
de  vn  can  buen  Ami- 
go, que  no  nos  dexa- 

/ 

ra 
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Ú en  los  trabajos,  y que  haftá  aquí  que- 

f *1  I ■ • > i _ /* L ! J — _ 


oco  dan  referidos,  ymu- 
deípues,  he  viftocla-  chos  femejaníes,  que 
ío,queporeftapuer-  dexo  de  referir,  fue- 
ra hemos  de  entrar,  fi  ron  adiós  de  perfeda 
queremos,  que  nos  contemplación.  Y de 
mueftre  la  Soberana  verdadera  todos  luz. 


¿retos. 

A viendo  lainfini- 
ta  Sabiduría  pueítoa 
fu  Sierva  Fracifca,  To- 
lo por  fu  Bondad, fin 
pretenderlo,  ni  pro- 
curarlo ella , tan  al 
principio  de  fu  vida, 
en  camino  tan  fegu- 
ío,  y puerta  tan  fran- 
ca, eftaba  por  per- 
fuadirme,  que  todos 
los  especiales  favores. 


que  la  encendían,  y 
ardor  ^ que  la  alum- 
braban. Dexo  la  de- 
ciíion  de  ello  d los 
dodos.  Tuvo  tam- 
bién altifsirivos  cono- 
cimientos del  Myfte- 
rio  de  la  Santifsima 
Trinidad,  de  la  Eu- 
chariília,  y de  la  vir- 
tud, y eficacia  de  los 
Sacramentos, que  de- 
xaban  lleno  fu  enten- 
dimiento de  divinas 

la- 
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luces,  y de  incendios  agradecimiento,  por 
íu  corazón.  averíelas  comunica- 

rué  muy  favorecí-  do  en  tan  eminente 
da  de  Dios  con  rap-  grado  á la  Soberana 
tos, y extaíis.  Muchif-  Señora. 

limas  vezes  fe  quexa-  En  la  calle,  y en  la 
ba  de  no  poder  rezar  Igleíia  traía  íiempre 
vocalmente ; porque  fu  manto  de  Anaíco- 
lo  mi ímo  era  pronÜ-  te  echado  hafta  el  pe- 
ciar  Padre  nueftro,  ó cho.  Pofefto  logró 
Ave  Maria,  que  en-  íiempre  la  felicidad 
go  rarfe  todo  fu  en*  de  que  ninguno.de 
rendimiento  en  la  los  muchos  raptos,  y 
grandeza  infinita  de  extaíis,  que  tuvo  en 
ios,y  en  las  impon-  el  Templa  ( efpecial- 
^era  es  excelencias  mete  deípues  ele  aver 
de  íu  divina  Madre,  recibido  la  facratifsi- 
aneganaofe  toda  íu  rha  Comunron)falief- 
voí untad  en  gozos,  y fe  á lo  publico.  Al 
júbilos  de  las  perfee-  dar  cuenta  al  Confef- 
ciones  infinitas,  y en  íor  de  íemej  ates  mer- 
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cedes,  de  las  luzes,  y 
conocimientos,  que 
en  ellas  tenia  (que  lo 
hazia  fiempre  piitua- 
lifsimamece , aunque 
con  mas  vergüenza, 
y confufion,  que  fi 
cofefTara  graviísimos 
pecados  ) folia  iraní 
portarfe , y quedarle 
elevada ; pero  con  tal 
favor  del  Señor,  que 
nunca  fe  caía,  ni  ha- 
zi'tf acción,  ó ademan 
alguno  exterior  por 
donde  fe  conocieíle, 
y quedaba , como  fi 
cfluviera  confeílan- 
dofe.  Bolvia  fiempre 
en  si  cor»  la  obedien- 
cia, que  la  ponía  in- 


teriormente el  Con- 
federa pero  nunca  tan 
perfectamente, que  fe 
pudieífe  hazer  cabal' 
concepto  de  lo  que 
decía,  porque  habla- 
ba con  palabras  cor- 
tadas, como  Íí  cftu- 
vieíTe  tomada  de  vi- 
no. 

Con  tan  gran  re- 
cato fuyo,  y favore- 
cerla Dios  lo  mas  or- 
dinario de  noche,  en 
que  eran  larguísimos 
losexta(is,  y muy  fin- 
guiares  los  favores, no 
fe  pudo  eíeapar  de  el 
todo  del  regiftro. 
Doña  Sebaftiaoa  de 
Villa* nueva , íecular 

en- 
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ctitoces,y  de  las  prin- 
cipalifiimas  familias 
de  México,  y oy  con 

nombre  de  Sebaftia na 

de  las  Vírgenes,  ob- 
fervátifsimj  Religio- 

faen  el  Religiosísimo 

Convenco  de  S.  Jo- 
íeph  de  Gracia  (de 
<juien  bolveré  a hazer 
mención  en  efta  Hif- 
£°ria,)  afirma,  que 
con  ocafton  de  con- 
feíTaríe  con  el  muy 
R-  P.  M.  Fr.  Domin- 
go Alvarado,  de  laef- 
elarccidiísima  Fami- 
lia de  nueíiro  Padre 
Santo  Domingo,  con 
quien  fe  confeííaba 
también  efta  Sierva 
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de  Dios,  y concurrir 
por  eRe  motivo  na  ll- 
enas vez  es  con  ella  en 
la  Iglef¿a,tuvo  en  tres 
ocafiones  oportuni- 
dad de  levantarla,  fin- 
que la  vieífen,  el  ma- 
to; y mirarla  fin  Sen- 
tidos elevada  en  Dios 
con  redro  de  Angel, 
que  de  sí  deípedia  refi- 
plandores,  y tal  co- 
lor, que  no  íe  podia 
fiifiír.  En  otra  oca- 
fíon  1 a vio  otra  perfo- 
na,  como  a las  dozc 
de  la  noche,  elevada 
en  el  ayre,  y echando 
de  fu  refero  tanta  luz, 

que  aliíbraha  el  apo- 
fento,, 


De 
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De  eílas  efpecies 
de  contemplación  t| 
jealzada,  y de  la  vul- 
nerante, cuyos  adiós 
fintió  muchiísimas 
vezes,  la  mejor  prue- 
ba, que  mas  las  acre- 
dita de  fobrenatura- 
les,  y verdaderas,  es, 
lo  realzado  de  fus  vir- 
tudes Tbeologajes,  y 
morales,  de  que  ya 
trato. 

CAPITULO  II. 

fymnto  fe  realzo  con  la 
contemplación  fu 
Charidad. 


A Charidad , y 
amor  de  Dios, 


por  fi  Tolos,  enrique- 
cen mucho  la  alma; 
pero  quado  fe  le  aña- 
den el  fervor,  y ardor 
contemplativo  recibe 
nuevo  íer,  nuevo  luf- 
tre,y  nuevadignidad. 
Realza  tanto  ella  vir- 
tud, que  afsi , como 
á la  pólvora  refinada 
qualquier  atomo  de 
fuego  la  convierte  en 
llama  : afsi  a la  Cari- 
dad refina  tanto  la 
contemplación,  que 
con  qualquier  mini- 
mo  penfamiento  de 
Dios,  con  oír  nom- 
brar a Dios , Amor 
divino,  Gloria,  y Pa- 
rayfo,íé  encienden  al- 
gunos 
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gunos  contemplati- 
vos, íc  i nflaman,  y ar- 
den en  amor,  hallan- 
do en  cada  criatura 
motivo  para  fubir  al 
Criador, 

Losfrequétes  rap- 
tos, y multiplicados 
extahs,  que  tenia  ella 
alma,  como  acabo  de 
referir,  dán  bien  a en- 
tender, quan  refinada 
citaba  fu  Charidad, 
por  laconcemplació, 
y que  ardia,  y fe  in- 
flamaba grandemem 
te  con  la  villa  de  las 
criaturas,  porque  mi- 
raba en  ellas  al  Cria- 
dor, Pero  tener  eq 
publico  fiempre  en- 
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cerrado  en  el  corazón 
tanto  fuego,  efeondi- 
da  en  el  leño  tan  cre- 
cida llama , manifef- 
taríe  folo  en  el  fec  re- 
to de  la  Confeísion,  y 
en  la  obfeuridad  de 
la  noche,  y quando 
la  ocultaban  quatro 
paredes,  es  vn  prodi- 
gio de  la  contempla- 
ción, que  no  acierto 
a entender. 

Vivía  fiempre  Fra- 
ciíca  retirada  en  fu 
rincón,  fino  la  f.icaba 
del  la  Charidad  de  vi- 
fitar  algún  enfermo, 
y confolarlo  , fegun 
fu  Regla,  y Voto ; ó 
el  cumplimiento  de 

otra 
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otra  obligación  pre- 

ciía:  pero  quando  en- 
traban á verla  algunas 
vezeslas  vezinaspara 
coníolaríe  con  fu  afa- 
ble converíacion,que 
tenia  la  virtud  de  la 
afabilidad  en  alto  gra- 
do, con  ninguna  le  le 
foliaba  palabra  algu- 
na de  aquellas,  que 
fuelen  llamar  los  pru- 
dentes , regüeldos  de 
effmtUy  como  ion,  ay 
mi  buen  Jesvs!  AyJe- 
svs  mio’ó  otras  femc- 
jantes.  Ni  de  aque- 
llas, que  el  eípiritua- 
liísimoP.Alonío  Ro- 
dríguez tiene  por  hu- 
mildad de  garavato. 


que  fuenan  á humil- 
dad , y fe  dicen  por 
captar  eftímacion , y 
alabanza.  Tales  fue- 
len fe r eftas.  Yo  co- 
mo tan  pecadora, &c. 
Yo  aunque  tibia,&c. 

Ninguna  palabra 
de  aquellas,  ni  de  ef- 
tas fe  oyó  jamás  á la 
Venerable  Franciíca. 
Mas:  que  ni  en  el  Có« 
feílbnario,  en  donde 
las  podia  decir  fin  fó- 
bra  de  malicia : íolo 
quando  efcrivia  á fu 
ConfefTor  aufente , y 
algunos  papeles  á al- 
gunas Religioías , y 
allegadas  fuyas,  fe  fir- 
maba, Frdcifca  la  rain. 

No 


Fravcifca  dé 

Ño  fe  diferenciaba  en 
lo  exterior  de  las  con 
quienes  cocurria:  ha- 
blaba con  todas,  y de 
lo  cjue  todas:  reía  co- 
mo tedas:  y jfi  íacaban 
chocolate  le  bebia, 
como  todas;  pero  no- 
taban fiempre  las  mas 
advertidas,  cjue  a to- 
das íuzes  miraban  fus 
acciones,quc  fiempre 
oía  mas  que  hablaba, 
que  nuca  decia  pala- 
bra inútil , que  fii  ri- 
/a  er3  íoíomoílrarri- 
íueña,y  alegre  la  cara:  . 
4 3 tinque  bebía  cho-  ’ 
colate,  tocaba,  y par-  , 
tía  algo  del  pan,  que  , 

ia  ponían;  pero  que  , 
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nada  comía. 

Con  exterior  tan 
común,  y parecido  a 
todos  encubría  el  ar- 
diente fuego,  que  ar- 
día fiempre  en  fu  co- 
razón, y manifeílaba 
bien  aquellas  aman- 
tes exhalaciones,  que 
a fus  /olas  re/piraba, 
» y eferevi  yá,  habla- 
,,  do  de  íus  afeólos. 
,,  Dios,  y Señor  mió, 
j>  h tal  me  pareces, 
aun  quando  no  te 
„ veo,  y quando  tan 
,,  toles,  y baxamente 
„ fento  de  ti  en  elle 
, Valle  de  lagrimas, 

} qual  lérásen  tu  grá- 
, deza,  y gloria?  Qua- 

do 


I 
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„ do  llegará  el  día  q „ to,  todo  aquel  Inrr 


„ deíTeo  verte,  no  ta- 
„ to  por  mi  güilo, 
„ quanto  por  amarte 
„ mas  í O íi  llegara 
„ aquella  hora,  en  q 
„ me  deícubras  tu 
„ roílro!  Si  yo  fuera, 
„ Dios  mío,  de  mas 
3>  alta  naturaleza , q 
„ todos  los  Seraphi- 
„ nes  juntos, venera- 
3>  da  de  mil  mundos 
de  Angeles,  y todo 
ello  lo  tuviera  yo 
de  mi,  fin  deberte 
nada,  de  modo,  q 
3J  nimehuvierasena- 
do,  ni  redimido,  ni 
J}  dado  vna  gota  de 
3>  aguaj  con  todo  ef- 
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,,  perio  rindiera  á tus 
,,  pies,  y me  deípo- 
„ jara  de  tan  rico  Se- 
„ norio,y  de  tart  gra- 
„ de  honra , porque 
„ la  tuvieras  tu , ad- 
„ mirada  folamente 
„ de  tu  infinita  gran- 
„ deza , y fuprema 
„ Bondad, 

Ellos  ion  aquellos 
exceífos  de  el  divino 
amor,  que  llaman  los 
Myílicos,  extafis:  y 
como  ellos  adiós, por 
fer  vltimos  conatos 
déla  potería,  no  pue- 
den continuarfe  por 
mucho  tiempo,  fegú 
fentécia  de  Sato  Tho- 


I'  * 1 * 
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m(is,  íéguida  de  to- 
dos : por  eflo  fe  inter- 
rumpían, continúan- 
doíe  en  ellos  afeólos. 
Pues  cotenerfe  fiem- 
pre  en  los  íecretos  deí 
corazón  , fin  dexar 
íalir  a publico  tan 
vehementes  Ímpetus 
de  tan  refinada  Cari- 
dad, le  parecerá  fiem- 
preá  mi  cortedad  co- 
fa grande. 

(i.  z.  q>4<ejl.  i 8o,  art. 

8 . ad  z.  ) 

Verdades,  que  la 
Seraphica  Madre, que 
tanto  ardió  en  elle 
amor , dice : que  en 


llegando  la  alma  á la 

contemplado,  todos 
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los  arrobamientos  fe 
le  quitan, íino  alguna 
vez  : y no  eílá  con 
aquellos  arrobamien- 
tos, y buelos  de  eípi- 
ritu,  que  fon  muy  ra- 
ras vezes,  y cali  íiem- 
pre,  no  en  publico, ni 
la  hazen  al  cafo  gran- 
des ocafiones  de  de- 
voción, que  vea,  co- 
mo antes.  Y dá  tres 
razones : ó que  halló 
íu  repoío : ó que  la 
alma  há  viílo  tanto 
en  efta  morada,  que 
nofeeípantadenada: 

ó que  no  fe  halla  en 
aquella  íóledad,  pues 
goza  de  tal  compa- 
ñía. Lo  he  referido, 
A a por^ 
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porque  vean  todos  de 
cita  dichoia  alma  la 
inorada,  en  que  cita- 
ba;* pues  no  fentia  en 
publico  elfos  efec- 
tos, fino  que  era,  co- 
mo todos.  Dirálo  á 
cada  vno  la  piedad, 
con  que  leyere  eíta 
-Vida. 

i 

{Morad,  y. cap.  3.) 


CAPITULO  III. 

Quanto  realzó  fu  con- 
templación la  Caridad 
con  el  py  eximo. 

i 

% 

LA  conteplacion, 
que  realza,y  re- 
fina e!  amor  de  Dios, 

. realza,  y refina  tam- 

• f ^ 

t~  1 
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bien  el  amor  del  pró- 
ximo, porque  de  el 
mifino  habito  de  Ca- 
ridad procede  los  dos 
amores.  Hé  dicho  ya 
quantos  exercicios,  y 
en  ellos  quanta  ora- 
ción, yquantas  mor- 
tificaciones hazia  to- 
dos los  años,  porque 
fe  evitaííen  las  ofenfas 
de  Dios,  y porque  no 
ofendieíTen  a fu  amá- 
tifsimo  Señor,  y Pa- 
dre los  pecadores.  Re- 
prefécabafela  nueftro 
Redemptor  muchif- 
fimas  vezes  defpre- 
ciado,  herido,  y cor- 
riendo fangre  de  ius 
divinas  Llagas.  Otras 

ve- 
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vezes  atado  á la  Co- 
lumna, otras  con  la 

Cruz  acuellas  quexá- 

dofe  de  nueítras  in- 
gratitudes : y no  fe 
puede  fácilmente  de- 
2ir,  el  dolor,  la  coni- 
paísion,  y las  anfias 
del  remedio,  que  ta- 
les villas  cauíában  en 
fu  alm3 , y las  amar- 
gas lagrimas, que  der- 
ramaba, mas  de  fu  co- 
razo,  que  de  fus  ojos. 

Muchifsimos  folo 
por  ver  fu  modeftia, 
y compoílura  exte- 
riorda  tenían  por  vir- 
tuola,  aunque  pocos 
paliaban  a conocer 
nías  alia  de  lo  exte- 
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rior;  y afsi  eran  mu- 
chos los  que  fe  enco- 
mendaban en  fus  ora- 
ciones; y de  todos  fe 
encargaba  defeoíiísi- 
ma  del  alivio, y reme- 
dio de  todos,  y pop 
ellos  hazia  eípecial es 
íuphcas.  Yá  hemos 
viíloen  fusafedos  lar 
veras,  con  que  pedii 
por  todas  las  neceísi- 
dades  de  la  Iglefia. 

Por  poco  menos  de 
Íeífentaaííos  padeció 
ella  dichonísima  al-r 
ma  de  dia,y  de  noche 
muchos  martyrios  de 
los  demonios,  que  re- 
feriremos defpues,  y 
todos,  porque  no  co- 
co- 


comendafTe  á Dios 
tanto,  ni  hizieile  tan- 
to por  las  almas,  co- 
mo ellos  miímos  fe  lo 
dezian:  pero  nunca  la 
daban  mas  tormen- 
tos, que  ella  no  de- 
íeafle  padecer  mas 
por  ellas.  No  íplo  li- 
braba con  fus  inflan- 
tes oraciones  a mu- 
chos, de  los  males  del 
alma, que  fon  las  cul- 
pas; pedia , y coníe- 
guia  de  Dios  li’braíTe 
a muchos  de  los  ma- 
les  del  cuerpo,  que  el 
mifmo  Señor  la  mof- 
traba  avian  de  fuce* 
derles.  Contara  de  ef- 
tos  algunos  cafos,a  no 
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fe r elle  compendio. 
Llegábanla  al  corazo 
las neceísidades  de  los 
pobres  , íocornalos 
con  fus  oraciones , y 
íiendo  ella  pobriísi- 
ma,  (como  dité  ade- 
lante) también  con 
Jimofnas. 

Trabajaba,  y de  el 
precio  de  fu  trabajo, 
y de  las  limoínas,  que 
la  embiaban  algunas 
perfonas  devotas, que 
conocían  fu  fumma 
pobreza,  hazia  todos 
los  dias  olla, y al  tiem- 
po de  comer,  la  re- 
partía con  los  pobres, 
embiando  por  vno 
de  ellos  á cada  vno  de 

los 


Jos  demás  íu  puche- 
rito.  Si  alguno  enfer- 
maba, le  hazia,  do- 
blando el  trabajo,  co- 
mida de  enfermo  con 

ave;  para  lo  cjual  te- 
nia fíemprc  algunas 
pocas.  Servia,  y afsif 
tia  a los  enfermos,  q 
tenían  neceísidad  de 
fuafsiftencia.  Con  tá 
fantas  obras  lograba 
fu  ardiente  Caridad 
el  que  peníaffen  que 
comia  carne, y q íe  re- 
calaba comiendo  ga- 
. linas,  para  que  tenia 
en  el  zaguancillo  de 
fu  caía  Jas  vivas;  y las 

muertas  publicamen- 
te C£%adas ; con  que 


de  S.  Jofeph.  t $ 8 
dió  tal  vez,  que  f0f 
pechar  á alguno,  que 
fabía  no  comia  car* 
ne.fino  es  eftando  en* 
fermá,y  que  pedia  al- 
gunas vezes  licencia, 
para  comer  tunas,  o 
verdolagas. 

Conféguia  tam- 
bién, con  ella  íu  pic- 
dad,emplearfe  en  fet- 
vir  á fus  hermanos  en 
aquellos  oficios  hu- 
mildes,que  avia  ama- 
do grandemente  deí* 
de  niña  Tenia  en  eíto 
el  notabilísimo  con- 
fíelo, que  experime- 
taba  en  fregar  los  pla- 
tos,ollas, y demás  ins- 
trumentos de  la  cozí- 

naj 
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na;  y las  grandes  ga- 
nancias de  almas,  que 
hé  dicho,  en  cada  co- 
fa,que  lavaba.  Y cier- 
tamente íé  conocía 
bien  el  amor, con  que 
íé  empleaba  en  efla 
humilde  ocupación, 
y el  interés,  que  en 
ella  tenia  de  la  fingu- 
lar  limpieza,  y aíTeo, 
<on  que  confervaba 
fiempre  cofas  tan  es- 
puertas a el  deíaliño. 
Dichofa  negociante, 
que  de  cofas  tan  cor- 
tas fácaba  tan  crecidos 
intereífeslQuantos  fa- 
caria  de  la  Fé , y Ef- 
peranza,  Virtudes, 
que  fe  honran  con  el 
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nombre  de  Theolo- 

jí 

gales? 

CAPITULO  IV. 

Realzó  muchifsimo  fa 
contemplación  las  wt- 
tudeSy  Fé,y  Ef - 

peranza. 

i 

LA  Fé  es  vna  luz 
obfcura,que  te- 
nemos de  Dios,  y de 
las  cofas  divinas  reve- 
ladas. Puedefe  com- 
parar (dice  el  P.  Go- 
dinez)  có  vn  día  par- 
do, y nublado,  fi  en- 
tonces el  Sol  íé  def 
cubrieífe  entre  vna 
abertura  délas  nubes, 

feria  el  dia  mas  claro, 

* w 

y 


Francifca 

y mas  alegre : íiendo 
aísi,  oue  entrambas 
luzes,  la  mayor,  y la 
menor,  la  obícura,  v 
ia  clara  proceden  del 
Sol,  y hazen  vn  mií- 
nio  dia.  Lo  mifrno 
paila  en  la  luz  de  la 
Fe,  y en  la  luz  de  la 
cotemplacion.  La  de 
la  Fe,  es  como  el  dia 
obfeuro,  y nublado, 

pero  es  luz  divina.  La 
luz  de  la  contempla- 
ción, gue  fe  añade, es, 
como  el  rayo  del  Sol: 

pero  ambas  luzes  pro- 
ceden de  Dios,  y fon 
acerca  de  colas  divi- 
nas, y reveladas. 

Y como,  guando 
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entra  vnrayo  del  Sol 
por  vna  ventana,  ve- 
mos con  el  rayo,  y 
con  la  luz  vnos  áto- 
mos, gue  andan  por 
el  ayre,  los  guales  an- 
tes no  veíamos,  aun- 
gue  avia  luz  del  dia: 
lo  mifrno  paila  en  la 
contemplación,  cuya 

luz  es  vn  rayo,  gue 
lálc  del  Sol  de  Juíli- 
cia,  y con  eñe  rayo, 
y con  fa  luz,  vemos, 
con  grande  admira- 
ción, las  perfecciones 
divinas,  y las  imper- 
fecciones humanas,  q 
antes  de  la  luz  novela 
mos.  Ycomo,guá- 
do  fe  deípaveía  vna 

vela, 
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vela,  quanto  mas  pa- 
Vilo  fe  le  quita,  tanta 
mas  luz,  y claridad  le 
le  añade;  afsi  quanta 
mas  obfcuridad  fe  le 
quita  al  habito  de  la 
Fe,  tanta  mayor  vive- 
za, claridad,  y refplá- 
dor  fe  le  añade. 

La  Fé  con  aquella 
luz  añadida  en  el  fer 
phyfico,  por  fer  ado 
inteledual,es  mas  no- 
ble, y como  Rey.  La 
Caridad  contempla* 
tiva  con  aquel  ardor, 
por  íer  principio  de 
mérito,  y mas  noble 
en  el  fer  moral,  es  la 
Rey  na  de  todas  las 


vnio 


de  la  Fé  viva,  y Ca- 
ridad encendida,  me- 
diante la  gracia  adua' 
de  la  contemplación, 
nace  la  EfperanZa,  q 
eípera  Con  grade  cer- 
teza heredar  la  Glo- 
ria, como  bien  arduo 
Theologal. 

Halla  aquí  el  cita- 
do, y dodifsimo  Pa- 
dre. De  cuya  dodri- 
na  fe  ve,  quanto  en- 
noblece la  cótempla- 
cion  á la  Fé  con  la 
luz,  y claridad , que 
le  añade.  Y quanto 
realza  á la  Eíperanza 
con  la  Certeza;  que 
puede,  dice  el  citado 
Padre,  llegar  alertan 

gran- 
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grande,  que  parezca 
feguridad  amoroíá,  q 
no  puede  dudar  acer- 
ca de  la  confecucion 
de  lo  que  pide. 

A cita  feguridad 
ámoroG  parece  avia 
llegado  la  efperanza 
de  efía  alma  contem- 
plativa. Dixola  en 
vna  ocafion  fu  Con- 
feíTor,rogafle  á Dios, 
recibieílen  lasMadres 
Capuchinas  á Doña 
Juliana  Paííalíe , que 
comenzaba  á preten- 
der fu  fanto  Abito. 


Refpondióla  al  pon 
fo:  Recibirán!*,  Pa- 
dre, aunque  no  quie- 
lan.  Sucedió  aísi,  IsJo 
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querían  recibirla,  por 
íer  muy  crecido  el 
numero  de  Monjas, 
que  avia  en  el  Con- 
vento , pero  la  reci- 
bieron, y fe  llama 
Soror  The  reía. 

Aviafele  huido  a 
D.  Juan  Rodriguez, 
Pintor  excelente  en 
ella  Ciudad,  vn  hom- 
bre con  Jéis  mil  pe- 
los, que  le  avía  entre- 
gado en  cofianza,  pa- 
ra q los  dieííe  á otro.' 
Paífarofe  algunos  dias 
íin  íaberíe  de  tan  qua- 
tioío  robo,  ni  por  do- 
de  , ó adonde  avia 
huido  el  agreílor. 

Acudió  con  eíia  aflic- 

b don 


I 
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cion  á fu  Comadre  q guas  diñante  de  Me* 
Jo  era  la  Ven.  Vir-  xico,  y bolvieroná  fu 
gen  Francifca , por  dueño, 
averie  Tacado  vn  hijo  Con  la  mifma  ccr- 
de  Pila,  y aviendolo  teza,  y feguridad,  de- 
„ oído,  la  dixo:  No  zia  otras  cofas,  que 
„ tenga  cuidado, Co-  diré,  quando  refiera 
,.  padre,  que  S.  Xa-  fus  profecias.  Mas 
„ vier  le  traerá  el  di-  donde  mas  plena,  y 
,,  nero.No  folo  mo£  claramente  fe  vén  los 
trola  feguridad,que  realzes,  que  dió  á fu 
Tenia ; dióla  también  Fé,y  Eíperanzalaelc- 
aD.juan  Rodríguez.  vadiísima  cotempla- 
Quedó  tanconíolado  cion  de  ella  alma,  es, 
con  la  refpuefta , co-  en  fus  afe&os,  que 
mo  fi  tuviera  yá  en  dexo  eícricos  en  el 
fu  poder  el  dinero.  Y Libtoantecedente,cn 
no  fue  vana  fu  efpe*  el  Capitulo  27.  Alfi 
ranza.  Hatlaronfe  los  fe  véquanto  conocía 
feis  mil  pefos  en  vn  conlasardientifsimas 

logai , cincuenta  le-  lozes  de  fu  muy  p«*o 

amos 


amor,quanto  venera- 
ba, y apreciaba  la  in- 
finita grandeza,  her- 
mofura , y jfuprema 
Mageítad.  Quan  vil 
guíano  le  conocia  a sí 
propria  con  elle  rayo 
del  Sol  divino,  que 
entraba  en  fu  alma. 
Quanta  certeza  aña- 
dió a ña  Eíperanza  ta 
clara  luz : de  eíta  ve- 
nia aquella  íeguri- 
dad,  con  que  alli  di- 
si  : O,  fi  llegara  la 
„ hora , en  que  me 
» deícubras  tu  rof- 
si  tro!  Si, Señor,  ñlle- 
» <]ue  prometi- 
j»  do  me  lo  tienes,  y 
j,  aun  jurado,  lino  fái- 

■ « v 


>> 

}) 


» ta  por  mi.  Confir- 
„ mado  eítá  el  con- 
„ cierto  con  tu  San- 
gre , y en  rehenes 
y prendas  tengo  tu 
„ cuerpo.  Tras  todo 
„ ello  lo  deíTcas  mas, 
,,  que  yo.  Til  pue- 
„ des  mas,  que  todos 
„ misenemigos.Qué 

„ dudo,  quenocfpc- 
„ ro  con  vn  Dios  tan 
„ empeñado  pormfe 
„ Armele  el  mundo 
„ todo.  Salga  a cani- 
,,  paña  todo  el  In- 
„ fiemo,  que  nada 
,,  me  apartará  de  mi 
,,  Dios, nada meapar- 
„ tara  de  fus  brazos, 
,,  nada  me  citar  va  rá 
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? > , 

9»  ÍU  villa.  Fuertes 
contrarios  tengo  ^ 
9,  pero  quien  eííá  a 
99  mi  lado  es  Omni- 
potente.  Pecadora 
9»  íóy;  pero  quien  fió 
9 1 por  mies Jesvs, tan 
9>  Santo  romo  el  Ef- 
*y  pirituSanto,y  Hi- 
9 i jo  del  Padre  de  las 
9 , Mifericordias,  Y 


vesfelereprefentaban 
fus  culpas  leves.  Mas 
ello  toca  al  Capitulo 
íiguiente. 


CAPITULO  V. 

Perficionó  fu  contení” 
placion  d fu  bu~ 
mildad . 

rXEÍdefusprimc- 

J ros  años  fue 

humilde,  Francifca. 

■ 

,,  Defde  fu  tierna 
,,  edad  (decia  aquel 
Religioío  graviísimo 
citado  en  el  Capi- 
tulo 3.  de  el  Libro 
,,  1.)  fue  muy  hu- 
„ milde  muy  ama- 
„ ble,  muy  filencio- 
„ (a,  y manía  de  co- 
„ razón.  Y lo  era  ta- 
nque decia  a fu  Ma- 
dre , que  la  tuvieíTe 
por  huérfana,  y la 


pu- 


pu/lefíe  á íérvir  en  la 
cozina.  No  lohazia 
ía  Madre,  pero  lo 
exccutaba  ella , ocu- 
pándole envarrer, fre- 
gar, y obedecer  en  to- 
do á fus  mifnias  efcla- 
vas,  a quienes  repu- 
taba por  mejores.  Cq 
eíleconocirniento  las 
daba  las  medias  de  le- 
da, que  la  daban  fus 
Padres  5 y fe  ponía, 
y traía  las  de  lana,  que 
Jes  daban  a ellas. 

Grande  humildad 

era  ella;  pero  humil- 
dad afeduola,que  na-* 
ce,  dicen  los  Myftj- 
ces,  del  proprio  co- 
nocimiento : porque 


deS.  Jofeph. 

aunque  en  edad  tati 
tierna,  no  podia  aver- 
fe  exercitado  ella  al- 
ma en  largas  medita- 
ciones de  la  propria 
vileza:  como  Dios, 

en  aquel  favor  prime- 
ro, que  la  hizo,  la  co- 
municó tantas  luzes, 
pudo  darle  efta,como 
que  era  el  fundamen- 
to, en  que  eílrivaba 
el  alto  edificio  de  fus 
virtudes.  Perofeper- 
ficjonó,  y realzó  ella 
profunda  humildad 
muchjlsimo  con  fu 
contemplación  per- 
fecta. Contemplaba 
las  perfecciones  divi- 
nas, la  infinita  gran- 

tleza, 


sV? 


\ 
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deza,  la  fuprema  Ma- 
geftad ; y íe  conocía 


la  Venerable 


al  mifmo  tiempo, co- 
mo ella  dize  en  íus 
afed:os,  vnafquerofo 
gufanillo,  vna  viliísi- 
ma  criatura  la  mas 
abatida,  y abomina- 
ble de  todas;  períua- 
diendofe,  que  era  la 
masmiferabledequa- 
to  íe  podía  dezir,  ni 
entender. 

Otras  vezes , abf- 
traida  de  sí  mifma,  íé 
miraba  en  la  divina 
preíecia,  llena  de  tan- 
tos pecados,  y ta  abo- 
minable, con  tanin- 
tenfo  dolor  de  aver 
ofendido  tanto  a vna 


Mageítad  tan  infini- 
tamente amable,  que 
quando  bolvia  en  sí, 
hallaba  fu  tocado,  y 
ropa  del  pecho,  toda 
empapada  en  agua  de 
las  lagrimas,  que  avia 
vertido  fus  ojos.  Y 
como  eftos  altos  fen- 
timientos  íe  repetian 
muy  muchas  vezes,  y 
duraban  por  largo 
tiempo,  quedaba  im- 
preífo  en  fu  corazón 
tan  baxo  conocimié- 
to  de  sj  mifma,  que 
fe  juzgaba  la  mas  aba- 
tida, y abominable  de 
todas  las  criaturas;  q 
nopodiadexar  deeí- 
tát  avergonzada  de- 
lante 
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Jante  de  los  hombres,  „ es  tu  voluntad.  Yo 

y Angeles;  que  Ja  pá-  „ eíloy  guílo^y  c5- 

reaa  poco  la  pifien  „ tenta.  No  Tolo  fu- 

todos  con  fus  pies  la  „ friré  todo,perome 
boca;  y muy  breves,  „ regozijaré,  y con 
y muy  pequeños  los  „ alegría  de  mi  alma 
trabajos,  que  por  fus  „ befaré  tu  amorofa 
cu  pas  padecía  ( eran  „ mano,  que  afsi  me 
ritos,  y fueron  toda  „ regala. 

Iu  vida  muy  femejan-  PolTeída  totalmen- 
tcs  a los  del  Infierno,  te  de  elle  fentimien- 

como  dire  en  el  Li-  to,queteniadesímif. 

ro  3 .)  Defeaba  pade-  ma  rchufó,por  quan- 
cer  mayores  dolores,  tos  modos  pudo,  ad- 
tnbulacion es,  y def-  mitir  el  cargo  de 
precios.  Con  ellos  efi  Priora,  que  la  ofreció 
ta  a tan  guflofa,y  c ó-  fu  Orden  muchas  ve- 
tenta,  que  le  decia  á zes.  Vnade  ellas,  no 
jj  ^ ios:  Vengan,  Se-  hallando  modo  hu- 
„ ñor,  tormentos,  y mano, con  que  librar- 
« contradicciones,  íi  fe  de  elle  oficio,  acu- 


» 

» 
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dio  al  Poder  divino* 
Condecendió  fu  Ma- 
geílad  á fus  humildes 
íuplicas : quitóla  la 
Villa  de  los  ojos  pof 
tres  meíes;efeóto,que 
atribuían  vnosá  gota 
íerena,  y otros  á otras 
caulas  diferentes.  Paf- 
íada  ya  la  elección  de 
Priora,  vino  a viíitar- 
la  fu  efpecial  devota, 
la  gloriofifsima  Ma- 
dre Santa  Thereía; 
quien  con  vn  celeílial 
licor , que  traía , po- 
niendofelo  en  la 
villa,  fe  larei- 
tituyó. 

*** 


la  Venerable 
CAPITULÓ  VI. 

De  fu  perfeffifsima 
Obediencia. 

DE  humildad  ta 
profunda  na- 
cía, como  efeótojcaíi. 
neceííário,  la  rendida 
Obediencia,  y rendi- 
miento obedientifsi- 
mo  de  fu  proprio  juy- 
zio,  y voluntad  pro- 
pria  a las  Leyes  divi- 
nas , Coníejos , juy- 
zio,y  voluntad  de  los 
que  en  lugar  de  Dios, 
„ la  governabao.  Fue 
„ exaótifsima  ( dice 
vno,  que  fue  fu  Con- 
fesor por  muchos 
„ anos)  en  la  obedié- 


cia 


Praticifca  a 
cid  íi  /lis  Confeílores. 
Ningún  exercicio  ef- 
piricual  hazia  fin  li- 
cencia, y la  pedia  ra- 
bien para  todas  aque- 
llas cofas , para  que 
huelen  pedirla  las  mas 
obfervantes  Religio- 
his.  Para  fdir  de  cafa 
a hazer  ral  qual  viíita 

de  fu  obligación,  aun- 
que eftas  fuero  fiem- 
pre  muy  raras.  Parí 
dar,  y recibir  algunas 
limoínas,  que  la  da- 
ban. 

Lo  mas  es,  que  fa- 
voreciédoía  Chríílo, 

Ja  Sannísima  Virgen 
fu  Madre,  y otros  Sa- 
tos (que  folia  ícr  muy 


freq uen res  tales  viíi- 

tas)  les  fuplicaba,  coa 


quanto  rendimiento, 
y humildad  podía 
fufpendieíTen  el  favor 
baila  otro  dio , que 
avria  alcanzadolicen- 
cia  de  fu  Confeífor 
para  recibirlo.  Por 
evitar  eftos  lances,  y 
no  íer  moledla  a fus 
Confefíorcs,  indivi- 
duando todas  ellas 
cofas,defpuesde  aver- 
fe  confeílado,  tenién- 
doles ya  informados, 
pedia  licencia  para 
comulgar,  y para  to- 
das las  cofas  neeeíía- 
rias,  para  que  pedia 
otras  vezes. 

c Para 
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Para  las  particula- 
res la  pedia  fiempre 
particularmente.  Te- 
nia licencia  para  no 
beber  agua  en  los  tie- 
pos  de  aquellos  fus 
prolongados  exerci- 
cios,  que  hemos  di- 
cho. Para  nunca  co- 
mer fruta : y la  pare- 
cía faltar  a ella  fu  acof 
lumbrada  abííinécia, 
comer  chayotes  , y 
verdolagas*  Caufaban 
los  demonios  con  las 
infernales  bebidas,  q 
ía  daban,  intenfos  ar- 
dores, y íed  impon- 
derable í'  para  algún 
alivio  de  tan  in  fu  f ti- 
bie pena,  pedia  licen- 


cia, vnas  vezes  j paraf 
beber  agua,  otras  para 
comer  tunas,  otras, 
para  comer  verdola- 
gas, y otras  chayotes. 
Nunca  tomaba  mas 
que  vn  remedio  de 
ellos,  aunque  fueífe 
tiempo,  en  que  hu- 
vieííe  todas  quatro. 
Si  por  ventura  no  ha- 
llaba al  CofeíIbr,q  fu- 
cedia  muchas  vezes, 
padecía  fin  elle  alivia 
fu  íed,  y fus  ardores, 
hada  que  le  encon- 
traba. 

El  profundo  co- 
nocimiento, que  te- 
nia de  íu  nada,  fragi- 
lidad, é inconihncia, 

h 


Francifca 

Jít  traía  íicrnprc  teme- 
roíiísima  de  si  mifma, 
j>  Mas  (decia)  me  te- 
jí moa  mi,  queá  to- 
>>  do  el  infiernojun' 
to.  Andaba  íiempre 
temblando  de  no  caer 
en  alguna  ofenfa  de 
Dios, de  q nolaenga- 
tíiíTe  el  demonio  con 
a,g«na  iluíio^y  acu- 
cia de  las  luyas,  aun- 
que era  fiempremuy 
gtande  fu  eíperanza 
en  h Bondad  infini- 
ta, de  que  efhba  col- 
gada continuamente, 

y a quid  íiempre  acu- 
día. Pero  defpues  de 
Dios  libraba  toda  fu 
en  la  pun- 
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tualiísima  obediencia 
a fus  Confellores.  Pa- 
ra cita  les  daba  muy 
menuda  , y fmeera 
cuenta  de  fu  concien- 
cia, declarándoles  to- 
das fus  tentaciones,  y 
también  los  favores, 
que  recibía  del  Cieloj 

porque  no  temia  me- 
n®s  de  elfos,  que  de 
aquellas : y fe  ponía 
(dice  ella)  como  vn 
ciego  en  fus  manos, 
para  que  la  guiaffen, 
como  el  Señor  fuerte 
férvido.  Y para  eífár 
afsi  íugeta  a fu  obe- 
diencia pedía  inflan- 
temente gracia  a fíi 
Mageífad,  de  quien 

en- 
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encendió  algunas  ve-  tes  que  faltar  ala  obe- 
2es,  que  le  agradaba  diencia  de  fu  Confef- 
jmuchocon  eíh  peti-  for.  Para  afir^atfjL 
cion.  Eftaba  fiempre  mas  en  ella  tenia 
reíuelta  á perder  mil  eícrita  tita  co- 
cidas que  tuviera,  an-  plica. 

Si  obedezco  tendré  paz, 

• En  lo  demás  no  me  meto; 

Ruede  el  mundo,  y paz  del  alma, 

Y venga  lo  que  viniere. 

Efta  firme  refalado,  tífica  baíhntemente 
en  que  perfeveró  coi-  todas  las  pafsiones  in- 
tan te  toda  fu  vida,  es  teleéluales : pues  lo  q 
vna  grande  refigna-  vá  todo  3juílado  con 
cion.  Y vn  encendí-  Dios,  vá  muy  ajníla- 
miento  refignado  ca  do  con  la  razón.  Y 
las  manos  divinas(di-  yo  creo  alcanza  tam- 
ze  vn  dodo,y  experi-  bien  á mortificar  las 
motado  Mieílro  de  la  pafsiones  de  la  volun- 
vida  eípiricual ) mor-  tad,  que  ion  muchas 
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masf  que  ]as  deJ  en-  bueno,  fi  h voluntad 
rendimiento.  no  lo  acenta,  y exe- 


CAPITULO  Vil. 

^¿anto  mortificó  la  K 
Virgen  Francifca  las 
p (fisiones  de  la  'vo- 
luntad, 

COMO  íirve  po- 
cote el  Chrifi- 
tiano  cautive  ío  en- 
tendimiento d creer 
con  m Licha  firmeza 
Jas  cofas  de  la  Fe,  fino 
junta  la  Fe  con  obras; 
afsi  nada  aprovecha, 

que  e!  entendimien- 
to íé  rinda  d ícntir 
bien  de  lo  que  Dios 
manda, y lo  tenga  por 


cuta  por  otros  fines 
de  fij  gufio.  Y aísi 
no  bafia  la  rcfignacio, 
con  que  fe  vencen  las 
aaísiones  inteledua- 
• cs,  es  neceíTiria  la 
vnion,  y coformidad 
de  nucítra  voluntad 
con  la  divina  en  to- 
das las  cofas.  Con  ef- 
ta  fe  vencen  todas  las 
pulsiones  déla  volun- 
tad; y efta  es  el  mas 
gloriofo  fruto  de  la 
fublime  contempla- 
ciomque  tuvo  en  gra- 
do muy  elevado  la 
Sierva  de  Dios  Fran- 
cifca, 


Debo 
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Debo  mucho  (de- 
p cia  en  íus  afeaos) 
„ á tu  amor:y  aísi  no 
,,  íatisfago  con  hazer 
„ yo  folaméte  tu  vo- 
j,  lütad  en  todas  mis 
„ obras,  fino  q tu  tá- 
„ bic  Ja  hagas  en  mi, 
„ y en  todos  los  mié- 
„ bros  de  mi  cuerpo. 
Y vá  profiguiendo 
con  otras  admirables 
exprefsiones  déla  in- 
tima vnion,que  tenia 
fu  voluntad  con  la 
divina, ya  agradecien- 
do, y dándole  rendi- 
das gracias  por  los 
tormccos,  que  la  em- 
biaba \ yá  moílrando 
el  gufto,  y contento» 


la  Venerable 

que  tenia  en  padecer^ 
yá  manifeíitando  íus 
grades  deíleos  de  mas 
penas : pero  con  tan- 
ta íubordinacio  al  di- 
vino querer,  que  en 
dos  peticiones,  que 
haze,de  mas  trabajos, 
dize  otras  dos  vezes;. 
Si  es  tu  voluntad.  Si  es 
tu  voluntad. 

Y concluye  dizicn- 
„ do:  Yá,  Señor,  no 
„ hé  menefter  coníi- 
3,  derar  los  prove- 
„ chos,  que  me  vie- 
„ nen  de  padecer  por 
„ ti.  Aceptaré  quan- 
„ tos  tormentos  fon 
„ pofsíbles , aunque 
,,  de  ellos  no  tuviera 

y° 


Franctfca  de  S.  Jofeph. 
s¡  yo  provecho  algu- 
a no,  ni  fe  ce  íig uie- 
ra  á ci  honra  algu- 


o<> 


j,  na,  con  falo  y que 
tu  guftes  de  dio, 
SS  fin  otra  razón  , ni 
s>  necesidad.  Entie- 

ss  do  yá  q oa neo  me 
a importa  fufrir,  ef 
a tár  con  tenca,  gozo- 
ss  f¿  en  ello , y agra- 
ss  decida.  En  cantos, 
y tan  terribles  torme- 
íos,  como  la  dieron 


hafta  la  cabeza,  y qua- 
t°s  la  veían  la  halla- 
ban ííempre  con  eí 

« m — - __  t Vf  • 


(•\ecvv  ‘ ^°n^OSí  s ‘,utl  “empre  en  elía. 


miírnoíemblance  ale- 
gre, y afable. 

Vna  ReIigioía,quc' 
antes  de  íerlo,  con  la 
ocahon  de  confeífarfe 
íasdos  con  elM.R.P. 
M.  Fr.  Domingo  Aí- 

varado, como  dejo  yá 

dicho,  trató  á la  Ve- 
nerable Franciíca  de 
S.  Jofeph,  dice:  Co- 
nocí ííempre  en  ella. 


nina,  ni  quando  gra- 
de, vn  Ay  folo.  E da- 
ba ííempre  llena  de 
dolores , cubierta  de 
%as  defde  ]QS  pics> 


cer  por  Dios.  Jamás 
vi  en  ella,  ni  la  cono- 
cí por  enfermedades, 
que  tenia,  ni  por  tra- 
bajos, ni  porperfecu- 

cio- 
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ciones,  la  mas  ligera 
acción,  ó mueftra  de 
impaciencia. Siempre 
eftaba  con  vn  íemblá- 
te  alegre,  y modefto 
fin  quexarfe , ni  dar 
mueftias  deíentimie- 
to.  Experimente  ta- 
bien,  que  vivía  muy 
agena  de  hypocrefia, 
y de  exterioridades. 
Fue  fiempre  de  gran 
cautela  en  fus  colas 
interiores.  Todo  ello 
jr.iímo  huvitran  di- 
cho preguntadas  las 
muchas  vtzínas,  con 
quienes  vivió  en  tan 
largo  tiempo,  que  a 
ninguna  fe  le  oyó  la 
menor  quexa  de  ello; 
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y en  todas  fe  vio  gra- 
de aprecio  de  fu  fin- 
guiar  virtud. 

Obligada  de  vn  ef- 
crupulo  fútil,  ó íu- 
geítion  del  demonio, 
la  hizo  otra  perfona 
Religiofa , bien  que 
con  grande  repugna- 
da fuya,  vn  grande 
agravio,  con  que  pu- 
fo á peligro  maoifief- 
to  fu  buen  nombre,  y 
honra.  Y no  íolo  no 
fe  moliró  Franciíca 
fentida  con  la  noticia, 
aue  de  ello  la  dieron, 

j 

nidio  la  menor  mueí- 
tra  de  inquietud,  y 
turbación ; lino  que 
la  oyó,  como  fi  fuera 


immutable.Y  cierto, 
í|ue  nada  mudaba  fu 
(erenidad  afable  , ni 
ios  agravios, ni  los  be- 
neficios. Conlamií- 
ina  igualdad  recibía 
vnos,  y otros.  Refie- 
re elh  perfona,  que  íe 
conocía  culpada,  que 
avien  doíe  ofrecido 
ocafiones,  en  que  pu- 
do la  Sierva  de  Dios 
darla  a íolas  alguna 
tjucxa  amorofa  de  lo 
cjue  avia  hecho  con- 
tra ella,  jamas  la  ha- 
bló  palabra;  antes  fi 
porque  debía  cono- 
cer ¿r  cortedad , con 
que  ella  eílaba  en  fu 
preferida , para  qui- 


tarfela , la  miraba  de 
quando  en  quandd 
con  efpecial  mueílra 
de  benevolencia. 

Todo  el  afeólo  ter- 
reno coprehendió  S.' 
Bernardo  en  dos  a- 
moresr  en  el  amor  dei 
cuerpo,  yen  el  amor 
del  Siglo.  Eílas  dos 
paísiones  (dice  el  Dr. 
melifluo)  íe  mortifica 
con  otros  dos  amo- 
res: con  el  amor  de 
Dios,  y con  el  amor 
de  ia  Celeílial  Patria. 
Eran  tan  i oten  los  efi 
tos  dos  afeólos  en  la 
Venerable  Virgen  s 
que  no  la  permitían 
dar  á fu  cuerpo  el 
D a me- 
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menor  defcanfo.  Se- 
ria amargamente  el 
aver  de  tributarle  lo 
jieceíTario  para  la  vi- 
cia humana,  y fiem- 
pre  era  con  cfcafTéz 
grandifsima.  Mirába- 
le, como  á fu  cruel 
enemigo,  y le  trataba 
en  todo,  como  a tal. 
Notabafe,  que  en  fus 
mayores  enfermeda- 
des eftaba  fiempre  de 
vn  lado,  fin  dar  le  elle 
pequeño”  alivio  en 
los  gravísimos  dolo- 
res que  padecía. 
{SerM.  30.  int.pary.) 

Re  fie  re  fe  en  las 
Revelaciones  de  San- 
ta Brígida,  que  con 


vn  Sermón,  que  eí 
Gloriohfsímo  Apoí- 
tol,  y Evangeliza  S. 
Matheo  oyó  a nuef- 
tra  vida  Chrifto.qua- 
do  aun  no  diaba  en 
fu  compañía,  fe  le 
encendió  tantoelco- 
razon  en  amor  divi- 
no, que  todas  las  gtá- 
dezas,  y riquezas  del 
mundo  las  reputaba 
levísimas  pajas.  He 
diehoyá,  hiíloriando 

la  infancia  de  ei'ta  V. 

% 

Virgen,  quan  entre- 
gada del  todo  á Dios 
íe  crió  deíde  fus  pri- 
meros años,  y quan* 
defpegada  de  fus  mas; 
allegados  parientes. 


Francifca 
Pero  de/pyes  que  fe 
le  dexó  ver  nueílro 
Salvador  con  la  Cruz 
2 cueftas,  la  robó  tan 
del  todo  ej  corazón, 
que  no  halló  en  el  el 
menor  lugar  criatura 
algu  na,  ni  le  debió  el 
menor  aprecio  cola 
alguna  de  la  tierra. 
Sufpiraba  continua- 
mente por  la  Celef- 
lial  Patria  hada  el  vl- 
timo  tercio  de  fu  vi- 
da. En  elle  mudó  si- 
tos vehementes  def 
feos  en  otros  mucho 
mejores,  como 
veremos. 
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CAPITULO  VIII. 

Su  perfe&a  conformi- 
dad con  la  voluntad 

divina. 


- * 


L grado  mas  per- 

feóto  de  la  mor- 
tificación efpirituafy 
fruto  masgloriofodc 
la  Oración,  y conte- 
placion,  es  (dicen  los 
Santos,  y Maeítros 
de  la  vida  efpiritual ) 
la  abnegación  de  la 
propria  voluntad.  El 
primer  grado  de  efta 
es  la  vnion,  y confor- 
midad de  ella  con  la 
divina  en  todas  las 
colas  : ais*  en  hazer 
lodo  lo  que  nos  man- 
da 
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cla,é  inípira,  como  en 
aceptar  todo  lo  peno-r 
ío,  que  por  fu  Pro- 
videncia nos  fucede, 
cumpliendo  en  vno, 
y otro  con  el  modo 
trias  excelente,  que 
Dios  quiere*  negando 
tiueílra  voluntad  pa- 
ra que  íe  conforme 
con  la  divina,  halla  q 
halle  güilo  en  eílár 
vnida  con  ella. 

i 

Quan  perfedamé- 
te  negaba  Francifca  fu 
voluntad,  y con  qua- 
to  güilo  executaba  lo 
que  el  Señor  la  ins- 
piraba, lo  hemos  vif- 
to  en  la  exacta  dili- 
gencia,con  que  fe  da* 


ba  bebde  niña  á la  me- 
dí tacion, oración, hle* 
ció,  vigilias,  mortifi- 
cación, y á la  guarda 
de  todos  los  divinos 
preceptos, y coníejos, 
Y aunque  mucho  de 
ello  lo  hazia,  por  la 
mayor  parte  de  fu  lar- 
ga vida , venciendo 
grandísimas  repug- 
nancias de  la  porción 
feníitiv3,  fequedades, 
tedios , debelaciones, 
y deíámparos,  era  tan 
confíate  en  todos  íus 
fántos  exercicios,que 
fe  conocía  muy  bien, 
que  la  íuprema  pun- 
ta de  fu  efpiritu  e liaba 
íietnpre  vnida  con  el 

di- 


Francifca  de 
divino  querer. 

Dcídc  ios  cinco,  ó 
fóis  silos  Je  fu  edad 
comenzó  fu  Padre  d 
padecer  pérdidas  no- 
tabilísimas en  fu  cau- 
dal, con  no  poca  pe- 
sadumbre íuya,  de  ía 
Madre,  y Hermanos; 
pero  era  tanto  el  con- 
gelo, con  que  llevar 
ba  Francifca  tan  gran- 
des menoícabos  déla 
hazienda  de  fu  Padre, 
fcin  prudentes  las  ra- 
zones, que  le  dezia, 
para  que  fe  confor- 
madle con  la  divina 
voluntad,  que  los  ad- 
miraba, y alentaba  á 
Vfl3  gran  tolerancia 


íi£ 
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en  fus  fabajos,  con 
que íe  les  hazian  mu- 
cho mas  íuavcs,y  me- 
ritorios. 

Deíde  los  diez  años 
de  fu  edad  hafta  los 
íeíTenta,  en  que  mu- 
rio,  la  atormentaron 
vifibles  losdemonios: 
los  cinco  años  prime- 
ros, íolos  cinco  de- 
monios, y cinco  ve- 
zes  al  dia : los  demás 
nafta  los  feíTenta,mu- 
chifsimos,  y al  dia 
muchas  vezes,  y cafí 
continúamete  en  fus 
vltimos  años  íe  iban 
vnos,  y venían  inas 
furiofos,  y eípan  tofos 
otros.  Los  tormen- 
tes. 
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tos, que  la  daban  ellos 


minillros  de  Dios(afsi 
los  llamaba  ella,)  his- 
toriaré en  elbibroíi- 
guiente : aora  Tolo  ha- 
blo de  íu  conformi- 
dad con  la  divina  vo- 
luntad. 

Eilaíe  arguye  bien 
de  mirarlos  como 
Minillros  de  la  divi- 
na Juílicia,  y como 
de  tales  recibía  con 
güilo  las  penas,  que 
juzgaba  muy  ofreci- 
das por  fus  pecados. 
Tal  vez  burlándole 
de  ellos,  y de  fus  po- 
cas fuerzas,  que  nada 
podían  fm  la  permif- 
íion  divinados  llama- 


ba pie  de  angeo,  con 
que  denotaba  bien  el 
poco  cafo,  quehazia 
de  fus  fieros,  y de  fus 
tormentos.  A mas  de 
los  que  en  el  lugar  ci- 
tado referiré,  la  can- 
taba muchifsimas  en- 
fermedades , y dolo- 
res de  los  pies, manos, 
y demás  miembros, 
y cólicos  ta  terribles, 
que  la  hazian  echar 
los  excrementos  por 
la  boca.  Pero  los  lle- 
vaba con  tal  confor- 
midad^ tanto  güilo, 
que  no  fe  le  oía  vn 
folo  Ay.  Enfurecidos 
ellos  de  tanta  pacien- 
cia, conformidad,  y 

güilo, 


Fraticifca  de 
güilo  fe  Je  ponían  al- 
gunas vezes  en  la  len- 
gua , y Ja  hazian  dar 
gritos  tan  eípan tofos, 
y horribles, que  folian 
huir  períonas  poco 
animólas,  A los  prin- 
cipios de  elle  Siglo 
fue  muy  común  en 
elle  Reyno  la  enfer- 
medad de  Ravia,  no 
fulo  en  los  brutos,  fi- 
no también  en  los  ra- 
cionales, de  que  mu- 
rieron muchos.  En 
elle  tiempo  la  rebol- 
vieron  los  demonios 
los  humores,  de  fuer- 
te, que  media  noche 
eíluvo  padecíalo  los 
terribles  accidentes , 


q caufa  dicha  enfer- 
medad en  la  mayoí 
accefsio,  yvnadeíor- 
mifsima  hinchazo  de 
vientre,  y pecho  con 
indeciblesfatigas.  El 
Confeífor,  que  fue  a 
confe  darla,  la  halló 
totalmente  capaz  de 
elle  Sacramento  , y 
del  Sandísimo  de  la 
Euchariília,  que  fe  le 
adminiílro  por  Via- 
tico, y con  granguf- 
to  de  lo  que  padecia, 
que  fiempre  la  paie- 
cia  poco. 

En  comparación 

de  tan  grandes  tor- 
mentos nada  la  pare- 
cía lo  mucho,  queda 

da- 
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cfaban  a padecer  fus 
Hermanas  i que  era 
tanto,  que  fe  admira? 
ban  algunas  perfonas, 
que  lo  veian,  no  me- 
nos de  la  paz,  y Tere* 
nidad,  co  que  las  oía* 
que  de  lo  mal , que 
la  trataban , y opro- 
brios,  que  la  decían. 
La  verdad  es, que  íen* 
tia  mas  ello,  que  los 
tormentos  de  los  de- 
monios por  lasofen- 
fas , que  íe  hazian  á 
' fu  Dios.  Dexo  otros 
muchos  cafos  parti- 
culares, que  fuera  re- 
ferir en  eftc  Capitu- 
lo toda  fu  vida.  Y pa- 
ra que  íe  vea,  que  no 


tenia  tan  petfedacó- 
formidad  con  la  vo- 
luntad divina  fin  re- 
pugnadas de  los  ene- 
migos interiores,  re- 
pito aquí,  porque  lo 
juzgo  conveniente , 
fus  mifmas  palabras 
yá  dichas  en  otra  par- 
te. 

Porqué  no  llevaré,» 
„ Señor,  con  pacien- 
„ cia,  que  el  caítigo 
,,  de  mis  ingratitudes 
,,  fe  aya  commutado 
,,  en  vn  breve  peque- 
„ ño  trabajo?  O con- 
„ folador  de  las  al- 
„ mas,  Dios  mio,cc- 
,,  mo  echo  de  ver,  q 
,,  no  tego  amor?  Co- 
mo 
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*>  mo.  íia!ío  Por  ex-  V yo  de/Tcar  cífo,  cfev 
>,  peneocia,  qut  el  „ bia  yo  pretender  al- 
” «mor  proprio  re-  gun  trabajo,  y aorá 
„ huía  el  amarte,  y ,,  lo  rebufa  lanatura- 
„ bu /car  mi  prove-  „ Icza?  Locura , que 
i,  choj  ni  quiere  dar-  „ ni  auji  tan  barato 
¡,  te  gloria,  ni  bufcar  „ quiera  el  Cielo,  á 
„ U mu : no  quiere  „ ni  con  efte  corna- 
„ íansfacer  por  mis  „ dillo  de  fufrimien* 
a cu  pas,  ni  merecer  „ to  quiera  deíempe- 
,,  to  gloria?  O,  Bien  „ ¿arme  de  tantas 
„ mío,  que  no  co-  „ deudas!  Ea,  Señor, 


íí  nuzco  mi  bien, que 

,,  efia  «ícondido  en 


íj  vaya  fuera  la  natu- 

„ raleza,calleelamor 


3J 

$} 


’*  efta  corteza  vn  po-  „ proprio , padezc¡ 
co  amarga!  Señor,  „ yo,pues  padeció  tu 
que1  me  meas  mis  „ Hijo  por  cumplir 

*'  y 110  quiera  „ tu  voluntad;  pues 
„ fufrir  tus  penas,  ó „ me  holgué  yo  por 
« por  mejor  dezir,  „ cumplir  la  mia  ; 
« }m  regalos  ! Debia  „ pues  es  gloria  tuya; 

E_e  pue#. 
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,»  pues  es  honra  mia;  „ cha  a tu  amor,  y 
,,  pues  me  es  tan  pro-  ,,  afsi  no  fatisfago  á el 
„ vechofo.  Con efto  „ con  hazer  folamé- 
„ me  acuerdo  mas  de  ,,  te  tu  voluntad  en 
,,  ti:  con  efto  me  cor-  ,,  todas  mis  obrase  fi- 
n riges : con  efto  fe-  ,,  no  que  tu  también 
3,  rio  el  Cielo : con  „ la  hagas  en  mi  en 
„ efto  fatisfago  por  ,,  todos  los  miebros 
„ mis  culpas:  con  ef-  „ de  mi  cuerpo.  Gra- 
„ to  eftoy  impedida  „ cias  te  doy,  pues 
„ pira  no  ofenderte  ,,  tomas  la  mano,  y 
„ mas.  Tu  hazes,  lo  „ mueftras  el  grande 
„ que  yo  debia  hazer,  „ amor  que  me  cíe- 
,,  y no  lo  bago : debia  ,»  lies,  en  caftigar  en 
„ hazer  penitécia  por  „ efta  vida  mis  cul- 

mis  culpas  paila-  „ . pas,  para  perdonar- 
„ das : debia  con  afir-  ,,  nielas  en  la  otra. 
3,  gir  mi  cuerpo  ar-  ,.  Animo,y  propoft- 
3,  mar  me,  y prevenir  „ to  me  dá  tu  gracia 
„ las  venideras,  y no  „ para  padecer  aquí 

lo  hago.  Debo  mu-  „ qualquiera  tribula- 
ción» 


¡i  cion , y dolor , cjue 
» d tu  djvina  M;igcf- 
» cad  pluguiere  dar- 
» me}  porque  es  tan 
» aventajado  fu  pre- 
s)  mió,  t3nta  la  gloria 
le  correíp5de, 
,»  tan  cierta  la  fatis- 
» facción  que  hazen, 
»>  tjue  toda  enferme- 
33  dad  me  deleyta , y 
j>  toda  tribulacio  me 
» confuela.  Y aísi  te 
33  ruego,  augmentes 
»•>  cien  tantos  mas  ef- 
33  tos  trabajos,  íj  ella 
33  es  tu  voluntad  : 

33  vengan,$e£or,tor- 


33  es  tu  voluntad:  yá 

3,  cítoy  guftoía,y  co- 
3 j tenta,no  foto  ¡o  fu- 
33  frite  todo, pero  me 
>>  regozijaré,  y co  ale- 

j,  gria  de  mi  alma 
3x  befare  tu  amoroía 
33  mano,  que  aísi  me 
» regala. 

* 

CAPÍTULO  IX. 

Con  quanto  gujto  fe 
abrafó  eíía  Sierva  de 
Dios  con  la  Po- 
breza. 

EL  glorioío  San 
Francifcode  Sa- 


33 naentos,  vegan  do- 
33  lores,  vengan  con- 
» indicciones,  íi  eíía 


les  en  fa  íntroduccio 
3 l-i  Vida  devota,  para 
llevar  las  almas  á Dios 

por 


VJ 


ijli.jl 
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por  todos  caminos, y 
eftados,  enfeña,  qual 
fea  la  pobreza  de  eí- 
pirica,  y dulcemente 
perfuade  á todas  el  fer 
pobres  entre  las  ri- 
quezas^  con  elle  her- 
mofo  fimil.  Los  Al- 
ciones, dize,  hazen 
fus  nidos,  como  vna 
palm3,  y no  dexan  en 
ellos  mas  que  vna  pe- 
queña abertura  de  la 
parte  de  arriba.  Ha- 
zenlos  en  la  orilla  del 
mar;pero  tan  fuertes, 
c impenetrables,  que 
cobatidos  de  las  on- 
das, no  Ies  puede  en- 
trar el  agua,  antes  fo- 
brenadádo  fobre  ella 
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fiempre  permanecen 
en  medio  del  mar  la- 
bre el  mar,  y feñores 
del  mar.  Tu  corazón, 
(concluye  el  Santo 
Obifpo)  querida  Phi- 
lothea,  debe  fer  de  la 
mifma  manera  abier- 
to folo  a el  Cielo,  é 
impenetrable  á las  ri- 
quezas, y cofas  cadu- 
cas. 

Según  loque  dexq 
efcrito  del  poco  apre- 
cio, que  hazia  defde 
fu  niñez  la  Sierva  de 
Dios  Francifca,  délas 
cofas  del  mundo,  aun 
de  las  mas  amables  en 
aquella  primera  edad, 
formó  Dios  fu  cora^- 
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zon  al  modo,  que  los  dia  íiempre  licencia  a 
Alciones  hazen  fus  fu  Confeííor en  el 
nmos,  impenetrables  modo,  que  dexo  dí- 
alas riquezas,  y cofas  cho. 
caducas,  y abierto  fo.  Renovaba  elle  vo- 
oa  Cielo,  y a fus  tocon  los  demás,que 
bienes  eternos.  Coo-  avia  hecho,  todos  os 
pero  defpues grande-  años,  en  los  días  de 

mente  ella  con  ella  Año  nuevo,  de  la  Sá- 
ivina  gracia.  Abra-  tifsima  Trinidad  , de 
S°íe  guftofifsima  con  S.  Pedro,  y S.  Pablo, 
todas  las  incomodi-  y de  nueftro  Padre  S. 
íiades,  que  fuele  traer  Ignacio.  Preveniafe 
3 pobreza.  Hizo  en  para  ellas  renovacio- 
íus  diez  años  voto  de  nes  con  efpeciaies 
guardarla  perpetua-  exercicios,  con  ellos 
mente,  y e cumplía  íe  le  augmentaba  tan- 
e uerte*  que  para  re-  to  el  afeólo  a ella  vir-r 

abir  algo  aunque  tudfanta,qucardien- 

Uf  C C « n*ngun  uniente  deííeaba  las 
-a  °r ' ° j Pe’  cutios  para  imitar  a 

id 
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fu  divino  Efpofo,que 
fiendo  Dueño  abfo- 
Juto  de  todo  lo  cria- 
do, Ce  avia  hecho  po- 
bre por  redimirla , y 


En  la  diviíion,que 
fe  hizo  entre  los  her- 
manos, de  los  pocos 
bienes,  que  avian  de- 
xado  fus  difuntos  Pa- 
dres, le  tocó  a Fran- 
cifcavn  efclavo.  No 
podia  tenerlo, porque 
no  fufria  mirar  á al- 
guno, como  efclavo 
fuyo,  la  que  fe  tenia 
por  efclava  de  todos; 
ni  la  permitian  fus 
grandes  defleos  defe- 
rir los  efeótos  déla  la- 
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ta  Pobreza , venderle 
para  remedio  de  las 
necefsidades,  que  fe 
le  podían  ofrecer;  y 
aísi  con  licencia  de  fu 
Confeflbr  huvo  de 
darle  luego  la  liber- 
tad. 

Trabajaban  ella,  y 
fus  hermanas , para 
fuílentarfe  con  la  la- 
borde  fus  manos;  pe- 
ro como  no  fiempre 
tenían  que  hazer , ni 
fiempre  podían  tra- 
bajar por  fus  frequen- 
tes  enfermedades,  no 
alcanzaba  aun  a vn 
corto  fuftento  todo 
el  precio  de  fu  traba- 
jo, y afsi  fe  hallaban 

mu- 


Francifca 

muchas  vezes  con  ah 
guna  enferma,  fin  te- 
ner para  Medico, 
medicinas,ni  que  co- 
mer, como  enferma, 
ni  aun  como  lana.  Pe- 
ío  a todas  eftas  olas 
íeñoreaba  impenetra- 
ble,  y guftofísimo  el 
corazón  de  Francifca, 
fixo  íiempre  en  el 
Cielo,  fin  bol  ver  ja- 
más á mirar  á la  tier- 
ra, ni  a fus  bienes. 

Por  ocho  dias  con- 
tinuos no  pudieron 
alcanzar,  ni  aun  para 
pan.  Socorriólas  Dios 
con  modo  bien  íemc- 
jante  a aquel  con  que 
aísiília  a Pablo  en  el 
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deíierto.Movió  á vna 

India,  que  vivía  de 
hazer,  y vender  torti- 
llas, les  llevaííe  todas 
Jas  mañanas  Jas  que 
eran  neceífarias  para 
paííar  el  dia,  y con  eí- 
íás  fe  ítiífentaban.  Lo 
mas  maravillofo  en 
efte  cafo  es, que  hi  ella 
Jas  conocía,  ni  ellas  á 
ella.  Al  oótavo  dia  fe 
acabó  con  la  neceísi- 
dad  la  miíerieordia  de 
tan  devota  bienhe- 
chora. 

De  elle  modo  tan 
eípecial  de  fuftentarla 
Dios , en  que  á lo 
precifamente  necth 
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23  del  alimento, pues 
en  eíle  Reyno  ion  las 
tortillas  ordinaria  co- 
mida de  los  mas  po- 
bres,entendió  la  Sicr- 
va  de  Dios,  que  el 
modo  de  peticionar- 
le en  la  pobreza  era 
víar  en  todo  de  Tolo 
lo  neceíTario , y que 
eíTo  neceíTario  fueííe 
de  lo  mas  cotmin,  y 
pobre,  y afsi  lo  prac* 
tico  en  toda  fu  vida, 

eípecialmetejdefpues 
que  muertas  las  her- 
manas, no  tenia  tefti- 
gos  de  íu  rara  abfti- 
nencia. 

Quando  por  en- 
ferma la  mandaba  el 


Medico  comer  car ne, 
también  entonces  co- 
mía tortillas,  fiempre 
que  podia  confeguir- 
lo  de  las  períonas,que 
por  caridad  la  aísif- 
tian , á quienes  para 
perfuadirles  fe  las 
dieíTen,  decia,que  co- 
mo ella  fe  avia  criado 
como  pobre  con  tor- 
tillas, erá  efte  el  pan, 
que  mas  bien  le  labia. 
Y era  afsi,  que  le  Ta- 
bla mejor  a fu  pobre- 
za : pero  quando  no 
podia  fus  Tüplicas  có- 
íégüirlas,  Tuplia  efta 
falta  de  mortificado, 
y pobreza, con  el  mé- 
rito de  la  obediencia. 

£mr 

«i 
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Embióle  cierta  fequitaííe.  No  pudo 

vencer  la  pobreza  de 
ella  Sierva  de  Dios,  la 
Caridad  ardiente  de 
la  Religioía.  BolvióV 
la  á embiar  el  corte, 
y añadió  ingenio íá, 
que  por  obediencia  fe 
las  bizieíTe,  y paftef- 

fe.  Obedeció  puntual 
la  que  no  era  menos 
obediente, que  pobre. 

Sus  vellidos  inte- 
riores, que  fe  hallaron 
defpues  de  fu  muerte, 
eran  todos  de  genero 
groíTero,  y tan  llenos 
de  remiendos, que  no 
pudieron  íervir  para 
darlos  a pobre  a gu- 
ita* Ocultaba  tan  ef- 
E f tre- 


i,  que  cono- 
cía bien  íu  grave  ne- 
ceísidad,  vn  corte  de 
larga  imperial,  para 
que  hizieíie  vnas  na- 
guas. Agradeciólefe 
grandemente,  que  lo 
muy  agradecidos  los 
Verdaderamente  hu- 
mildes, aprecian  mas 
el  beneficio,  quanto 
nías  conocen  fu  in- 
dignidad. Pero  fe  lo 

remitió,  pidiéndole 
có  humildad,  y amo- 
roíás  exprefsiooes,  las 
hizieíie  de  aquel  cor- 
te para  si , y fi  fuelle 
férvida, la  hizieífe  Ca- 
lidad de  las  viejas,  q 
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tremada  pobreza  con  guna  mancha.  Ha- 
el  Abito  exterior  de  blando  de  efh  lim- 
fu  Tercer  Orden, que  pieza  ú reparable  vna 
era  de  ansíente  bbn-  Religiof»  efpiritual,.! 


co,  y el  manto  negro 
de  el  mifmo  genero, 
pero  tan  limpio  todo, 
que  muchas  la  cono- 
cían Tolo  por  la  lim- 
pieza de  fu  exterior. 
Traía  el  Abito  fiem- 
pue  tan  baxo,  que  ca- 
íl  llegaba  al  íuelo,  y 
cófer  México  vn  lu- 
gar, en  que  ftemprc 
ay  agua  eo  las  cal  es, 
y los  feis  me  fes  de  el 
año,  cafi  fiempre  lo- 
do , nunca  íe  le  vio 
con  parpas,  ni  fal pi- 
cado» ni  con  otra  al- 


quien  por  cípecial 
obligado  vifitaba  al- 
gunas pecas  vezesjdi- 
„ ce  aísi:  Jamás  fe  le 
„ vio  toca,  ni  Abito 
„ manthado/iempre 
„ cofu  limpieza  nos 
predicó  pureza  , y 
con  fu  modeftia,  y 
honefto  modo,  co 
que  fe  veitia  , nos 


Jl 


yy 


„ enfeñó  á nofercu 
riofas  con  efmero, 
y prolixidad  eíhe- 
roada  en  nueílro 


y* 


y > 


yy 


,,  Santo  Abito ; ni  á 
,5  dár  motivo  de  rifa 

con 
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s,  con  el  fummo  def- 
5)  nliiio» 


CAPÍTULO  x. 

Llegó  ejla  Sierua  de 
Dios  a lomas  [ubi do  de 

ejla  mortificación. 

LA  mayor  parte 
de  la  vida  déla 

Virgen  Francifcafué 
toda  de  (equedades, 
tedios,  defoliaciones, 
defamparos,  horrores, 
tormentos,  y marty- 
rios;  pero  no  le  falta- 

ban  confíelos : por- 
che qua  satas  mas,  y 
mas  amargas  penas 
padecía , tantas  mas, 
y mayores  compla- 
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cencías  tenia  en  pade- 
cer, folo  porque  fe 
complacía  mas  en  ef- 
ío  fu  divino  Amado, 
que  es  el  puro  amor. 
Tuvo  también  mu- 
chas iJuíhaciones,  y 
favores  del  Cielo.  Vi- 
ftaronla  muchas  ve- 
zes  los  Bienaventura- 
dos Santo  Domingo, 
S.  Ignacio,  S.  Fran- 
cifeo  Xavier,  y los 
mas  Sancos  de  la  Co- 
pañia,  Santa  Cathari- 
na  de  Sena,  Santa  Te- 
refa  de  Jesvs,  Santa 
Maria  Magdalena  de 

t) 

Pazzis,  la  Sandísima 
Re  y na  de  los  Ange- 
les, y íu  divino  Hijo. 


* 
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Y porque  ellas  ijqf- 
traciones,  favores , y 
vifitaserÚ  foplos,  que 
encendían  rijas  el  fue- 
go, y levantaban  mas 

la  llama  de  fu  amor, 
tenia,  en  arder  mas, 
placer  Anguladísimo. 

Pero  quanto  mas 
fe  augmentaba  elle 
divino  fuego , fe  en- 
cendía mas  en  deífeos 
derenunciar,y  de  ne- 
garle a toda  propria 
complacencia,  ella  ft- 
nifsima  amante : pe- 
dia inflantemente  a 
Dios  Ja  defn u.dafle  de 
todo  el  güilo,  y con- 
lóelo, que  hallaba  en 
feivirlej  para  que  def- 


nuda  de  tanto  placer, 
que  la  ataífe  a íu  Ma- 
gdtad  , fe  juntaífe, 
y vnieífemas  ini me- 
diatamente voluntad 
con  voluntad , cora- 
zón con  corazón  fin 
mezcla  alguna  de  co- 
tento.  Concediofelo 
el  Señor,  Y por  los 
principios  de  elle  Si- 
glo de  1 700.  eílanda 
en  fu  acoífumbrada 
oración  fe  1c  apareció 
con  mageítuoía  fe- 
riedad, Traía  en  fu  di- 
vina Dieílra  vna  car 
dena  de  oro  fmifsi- 
mo,deque  pendía  vn 
lucido  candado  de  la 
mifma  preciofa  mate- 
ria. 
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t¡3,  Echóle  al  cuello  o cercado,  dizen  los 
h cadena,  y cayó  el  Santos  Dodores,  y 
candado  perpendicu-  Padres  de  la  Iglefia 
lamiente  (obre  el  co-  Geronymo,  Grego- 
razón.  Cerrólo  con  rio,  y Bernardo,  coa 
la  llave,  y bolviendo-  muralla,  y antemura* 
dofe  con  Magellad fe  lia:  con  la  muralla 
I3  llevó.  firmifsima  de  la  Ef- 

Aquella  alma,q  al  peranza,  y la  antemu* 
quarto  de  los  Canta-  ralla  de  vna  profuu* 
res  honra  Dios  co  los  diísima  humildad.  . 
dos  eftimabilifsimos  No  íc  entienden 
tirulos  de  fu  Herma-  por  el  fino,  y encen- 
na,y  de  fu  Eípoía,  era  didifsimo  oro  eftas 
huerto  de  fus  delicias,  dos  excelentes  virtu- 
que  porque  no  hur-  des;  es  íolo  fymbolo 
taífcn  los  ladrones  fus  de  la  Caridad,  co  que 
opimos  trudos,  ni  aunque  el  huerto  de 
las  beítias  ajaífen  fus  Salomón,  y el  prefen- 
liermoías  flores  lote-  te  lean  vno  mifmo, 
pia  cerrado  el  Señor:  los  (ellos,  ó cercas  fon 

muy 
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muydiverfas.  Jardín 
ameno  era  íin  duda 
efta  alma  felinísima, 
y Jardín, en  que  Dios 
tenia  fus  delicias  por 
la  pureza  de  fu  con- 
ciencia, y por  el  con- 
juro de  todas  las  vir- 
tudes, que  dexo  refe- 
ridas, que  todas  las 
avia  compilado  en  sí 
mifma.  Y Jardin  de- 
liciosísimo del  divi- 
no EÍpofo  por  las  fre- 
quentes  viíitas,  que 
lahazia.  Jardín  amu- 
rallado con  la  mura- 
lla firmiísima  de  la 
Eíperanza , y con  el 
antemuro  de  la  pro- 

füdiísima  Humildad. 


Mas  ■ me  temo  a mi , 
(dezia  á fu  ConfeíTor, 
á mas  de  lo  mucho 
que  he  referido,)  que 
a todo  el  Infierno  junto. 
Y aiziendole  él  vna 
vez,  para  fu  confíe- 
lo, que  Dios  la  ama- 
ba , mas  que  ella  a si 
miíma,  le  reípondió, 
que  ella  fe  aborrecía 
grandemente  por  fu 
mala  corresponden- 
cia á la  divina  Bon- 
dad. 

Pues  fi  eíte  Jar- 
din  eíhba  yá  cerca- 
do, qué  pretendía  el 
Señor  conefta  nueva 
cerca,  y de  materia  ta 
precióla,  ó de  virtud 

nu- 
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fns  ^e"  na  P°r  ^ honra  de 
mas?  Subirla  al  íupre-  Chrifto,  y en  ningu- 

mo  grado  de  la  at>-  na  cola  bufearíe  á si 

negación,  deínudarla  miínio,  ni  mirará  fu 

eco  o placer, y con-  preprio  merecimien- 

iueJo  divino,  para  to.  Virtud,  que  con- 

vnirlaconíigoirmne-  íiguió  tan  perfeda- 

¡ararnence  íin  mez-  mente  Francifca,  que 

da  alguna  de  efpiri-  dizicdola  en  vna  oca- 

tua  §ufto*  Qpe  « fion  de  las  muchas, 
aquel  obrar  ta  heroy-  que  le  viíitaba  N.  P. 

co,  que  pondera  de  S. Ignacio, que  prefto 
grande,  y muy  gran-  la  eíperaba  en  la  Glo- 
rie el  iluminado  Ké-  „ ria,Ie  reípGdíó:  Yo, 
pis.  ran  cofa  es, di-  ,,  Santo  mic,  nodef- 
ze,y  e virtud  gran-  ,,  feo  mas  gloria,  oue 
e er  privado,  y ca-  ,,  padecer  por  mi 
recer  el  confuelo  di-  „ Dios,  y por  fus  re- 
vino, y humano,  y „ diluidos, 
querer  ufrir  deftier-  Para  ella  deínudez 

2a*  interior  tan  grande,y 


las  aníias,  congojas, y prevenía  con  tantas 
triftezas  fumas,  que  gracias,  la  fortificaba 
configo  traen  las  ter-  con  tantas  virtudes, 
libles  tentaciones,  cj  y la  prometía  tan  efi- 
avian  de  combatirla;  cazes  auxilios , que 
fue  bien  neceftario,  q aunque  verdadera- 
el  Señor  Ii  vnieífe  eí-  mete  le  dexaba  la  lia» 
trecbamente  así,  con  ve  de  fu  jardín,  para 
la  cadena  de  oro  de  que  dieífe  entrada  en 
fu  finiísimo  amor,  él á fu  enemigo, ó no, 
cerraífe  fu  corazón  como  quifieñe,  mof- 
con  muy  robufta,  y tró  fe  la  llevaba  con-* 
firme  Caridad,  y fe  figo, 
llevarte  fu  Mageftad 
ía  llave.  No  hizo  efta 


dernoftracioo , para 
denotar  quitaba  a efta 
fu  Sierva  la  libertad, 
que  á ningún  racio- 
nal le  quita j fino  pa- 


*** 
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CAPITULO  XI. 

Las  gr  avif simas  con- 
gojas, que  padeció  ejla 
alma  en  ejle  ejlado  de 
inoyt  ifica  cío  ti ; y Ja  uni- 
formidad con  la  volun- 
tad divina  que  al- 
canzó. 

Comenzaron  ci- 
tas al  vérlama- 
geftuofa  feriedad  del 
Señor  en  la  ocafion, 
que  immediatanien- 

te  dixe  ; porque  ad- 
mira mucho  al  al- 
ma* y mas  alia  de  to- 
da ponderación , la 
grandeza  infinita , fí 
vívamete  fe  le  repre- 
senta, y la  reduce  al 
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abifmo  de  fu  nada,  y 
fu  Mageftad  feria  la 
oprime.  Porque  fi  á íii 
vifta  no  ion  eftables 
los  celeftiales  eípiri- 
tus,y  halló  maldad  en 
fus  Angeles}  como  fe 
juftificara  en  íu  pre- 
sencia, y no  fe  temerá 
manchadifsimo,y  He- 
no de  temores  el  bar- 
ro? 

Hemos  dicho  en 
el  primer  libro  la  ine- 
fable benignidadjcon 
que  la  Mageftad  fa- 
prema  la  trataba : la 
frequencia,  y huma- 
nidad, con  que  con- 
veríába  con  ella,  aun 
quando  actualmente 
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fe  empleaba  en  ios 
oficios  humildes  de 


fregar  los  platos:  mas  cratifsima  Comunio. 
deíde  la  ocafion  dicha  Eíle  fdvo  conocía 
a fu  muerte  no  fe  la  ella,  que  era  de  fu  di* 
franqueó  mas  á fu  vif-  vino  Amante  oculto, 
ta.  Quando  al  ama-  La  Satinísima  Vir- 
necer  el  dia  folia  ha-  gen  MAPJA,  que 
llarfe  en  lugares  difta-  liépre  avia  fido  Maef- 
tifsimos,  y no  cono*  tra  en  fas  ignorancias, 
cid  os,  á los  quales  la  y focorro  en  fus  ne- 
avian  llevado,  para  ceísidades,  y confie- 
ras atormentarla  los  lo  en  fus  aflicciones, 
demonios,  la  condu-  defde  la  ocafion  di- 
cia,  y traía  con  gran-  cha  en  adelante,  folo 
difsima  brevedad  vn  íe  la  moftró  tal  vez 
(jivo  fubtilifsimo  , y agradableméte  tifue- 
tan  fuá  ve,  que  la  pe-  ña  en  fu  figradaima- 
netraba  el  corazón,  gen  de  Loreto,  quan- 
£l  mifmo  ñivo  fuá-  do  la  veíliai y vnafo- 
■viísiiBO  oía  codos  los  la  vez,  fin  dexarfela 


ver. 
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Francifca 
ver,  íintió,  que  ]j  fo- 
caba el  corazón  con 
dolor  intensísimo  , 
y fuave. 

Solo  N.  P.  S.  Ig. 
nació  la  aísillia  en  íus 
aprietos,  quando  la 
faltaba  todo  humano 
íocorro.  Dexsbanla 
muchifsimas  vezes 
los  demonios  tirada 
eneiíuelo,  y tan  mo- 
lida, que  no  podía  le- 
vantarle: entonces  el 
Patriarca  Sato,  íinde- 
xaríelc  ver,  la  levan- 
taba, y h. biaba  co ce- 
leídial  afabilidad,  y la 
alentaba , Y ahm- 

. bu 

ñas  vezes  de  ellas  era 

íu  converfocion  fan- 
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tifsima  muy  larga : y 
íiempre  quedaba  con 
ella  entéramete  fana. 
Vn  dia  de  la  Alcen- 
fon  íe  hallaba  ella 
Sierva  de  Dios  muy 
cerca  del  Comulga- 
torio; pero  tan  falta 
de  fuerzas , que  no 
podia  arrimarle  á la 
varandilb;  íintió, que 
el  glorioío  Santo  la 
arrimaba,  y tenia,  pa- 
ra que  comulgado. 

AfsiílióJa  todos  los 
dias  próximos  a fn 
muerte;  y lo  haría 
también  el  dia  de  ella 
miímarporque  el  año 
de  70.  del  Siglo  paf 
lado  la  avia  dicho  efte 

fu 
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fu  gloriofiísimo  Pro- 
,,  te<5tor:Tu  Confef- 
„ for  noteaísiftiráal 
„ morir,  pero  yo  fi, 
j,  te  tedré  en  depofi- 
„ to.  Aufétófe  fu  C ó- 
feíTor  ocho  dias  antes 
de  morir  por  cier- 
ta vrgencia,  y no  pu- 
do venir  hafta  muer- 
ta ella.  Pero  creo 
mejoró  mucho  de 
Afsiftente  : porque 
verificadaaquellapri- 
mer  parte  déla  reve- 
lación Ce  puede  tener 
por  cierta  la  fegunda. 
Y a Ja  verdad,  quien 
tan  f¡no  la  amparaba 
en  fu  vida,  no  fe  pue- 
de creer  la  defampa- 


raria  en  el  lance  apre- 
tadísimo de  la  muer- 

\ ■ *• 

te.  Y mas  quando  es 
confiante,  quan  tier- 
namente amaba  ella 
Sierva  de  Dios  á la 
Compañía,  qua  con- 
tinuas, é iníHtes  ora- 
ciones hazia  por  ella: 
y efte  Sandísimo  Pa- 
triarca, defde  el  fuelo 
tenia  propriedad  in- 
nata de  fet  agradeci- 
dísimo. 

T 

Bolvamos  al  hilo 
de  la  hiftoria,  cafi  no 
interrumpido.  Apre- 
hendía firmemente 
Francifca , que  Dios 
tenia  retirados  fus  di- 
vinos ojos  de  ella,  y 
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gue  no  hazia  cafo,  ni  de  los  Cantares,  por 
?ran  de  fu  agrado  to-  calles,  y por  placas, 
das  íus  obras . Veía-  con  todos  fus  afeólos* 
íc  como  dexada  de  fin  que  la  pudieíTen 
ios  Cortefanos  de  el  hazerbolver  atrás  los 
Cíelo,  que  antes  con  crueles  enemigos,  q 
rrequencia  la  favore-  á cada  paífo  lo  herían, 
cian.  No  íentia  dul-  y maltrataban  : proíe- 
$ura, ni  placer  alguno  guia  en  bufcarle,  no 
en  obra  buena, en  que  por  güilo  alguno,  q 
fe  empleaile : con  to-  haílaíTe  en  eífo,  íino 
o continuaba  pun-  por  el  puro  amor  de 
tuahfsirna  los  exerci-  fu  Bondad  divina, 
cios  todos  del  divino  O que  poderofo 
amor  , fus  oraciones,  amor!  La  fatisfaccion 
us  vigilias,  y todas  fría  de  vn  Principe 

us  acoílumbradas  af  prefente,  (dezia,  ha- 
perezas.  Solicitábala  blando  de  eíle  miüno 
en  tan  tenebrofa  no-  cafo,  el  Sandísimo,  y 
í".  c.a  modo,  q aque-  dulciísimoObiípode 
í - Amante  Gencya)Q  de  alguna 

Per: 
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perfona  grandemen- 
te amada  haze  dulcif- 
fimas  las  vigilias , las 
penas,y  fudores,y  los 
rieígos  deíleables:  pe- 
ro nada  ay  mas  trille, 
que  fervir  á vn  Due- 
ño, que  no  lo  /abe, ó 
fi  lofabe,  no  mueftra 
agrado  de  ello : en  ef- 
te  cafo  es  neceflario, 
que  el  amor  fea  po- 
derofo^pues  de  sí  mif- 
mo  íe  fuílenta,  íin 
apoyo  de  placer,  ni 
pretenííon  alguna. 

Como  los  enemi- 
gos, que  aísiftian  fié- 
preaeíta  alma,  avian 
fido  muchas  vezes  ar- 
rojados por  la  virtud 
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de  Chriílo  , y de  fu 
Sandísima  Madre,  q 
fe  le  aparecian ; y los 
avian  aterrorizado  ta- 
tas viíitas  de  los  Bien- 
aventurados; y no  ve- 
ían aora  eílos  favores, 
ni  fentian  les  embara- 
zaban fus  tentaciones, 
fe  las  ponían  terribi- 
lísimas. Perfuadian- 
la,  avian  íido  todas 
vanas  imaginaciones 
aquellas,  q ella  creía, 
beneficios  de  Dios : 
que  no  avia  q creer- 
las,ni  moítraríe  agra- 
decida por  ellas ; y á 
eíle  modo  otras  mu* 
chifsimas,  y con  tan 
terrible  gritería,  bar- 
ia. 
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h,  y confufton,  c¡ue  día  focorrer  la  porcio* 
Ja  confundían, y ator-  inferior  de  la  razón, 
mentaban  la  cabeza,  oprimida  mas  acre- 
continuando  defde  el  mente  fin  cíh  ayuda, 
mifmo  tiempo  las  Verdaderamente 
otras  tentaciones, que  creta  , efperaba  en 
ya  dire.  Dios,  y le  amaba  muy 

La  fuprema  punta  finamenterpero  era  ta 
del  efpiritu,  que  po-  grande  el  ruydo,  tan 
dia  darla  en  tata  teñe-  eipantofos  losgritos, 
brofidad  alguna  luz,  quedaban  los encroi- 
íe  hallaba  tan  rodeada  gos  en  las  potencias 
de  enemigas  fugeílio-  feníitiv3S,  y raciona- 
rles, que  la  era  preci-  les:  tanta  lacongoxa, 
ío  eftar  íiempre  vigi-  que  cauíaban  en  ellas, 
ante,  y con  las  armas  que  no  las  dexaban 
en  la  mano, fin  diver-  conocer,  ni  fenttr  los 
tiríe  a otra  cofa,  para  exercicios  deeftas  vir- 
no  deflizaríe  en  algún  tudes,  con  que  fe  de- 
coníentimiento  de  fendia  : y la  parecía, 
Hialj  con  que  no  po-  que  no  las  tenia,  fino 

vnas 
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vnas  phantafmas,  é 
inútiles  aprehenfio- 
nes  de  ellas.  Queda- 
bale  Tolo  el  Confeílor 
por  vnico  afylo,  pero 
en  efte , íolo  tal  vez 
hallaba  confuelo;  de 
ordinario, cafi  ningu- 
no, por  mas  que  él  fe 
esforzaba  á confolar- 
la.  Y en  vna  ocafion 
le  dixo  al  eftarla  ha- 
blando : No  fe  canfe 
V.  P.  que  eíloy  con- 
denada : afsi  fe  imagi- 
naba: tanta  era  fu  pe- 
na. Pero  relucían  bie 
en  la  fuavidad,  con 
que  proferia  eílas  pa- 
labras, los  divinos 
movimiecos,  que  ba- 


ria la  fuprema  punta 
de  fu  eípiritu  en  la 
porción  inferior,  y 
quan  defnuda  eítaba 
yá  de  todo  proprio 
querer,  y quan  vni- 
forme  con  la  volun- 
tad divina. 

Vniformidad  de 

vna  alma  con  la  vo- 
luntad divina, es (di- 
ce el  P.  Juan  Eufebio 
Nieremberg)  vna  tan 
eítrecha  vmon  con  el 
querer  divino,  y con 
el  niiímo  Dios,  que 
no  parezca  ion  dos 
voluntades,  fino  vna; 
que  no  tanto  quiera 
aquello  , que  Dios 
quiere,  pero  q quiera 

lo 


Fratictfca 

lo  mil rao,  no  hallan- 
do en  sí  otra  razón  de 
íjuerer.  De  modo, 
c]ue  eftc  fu  voluntad 
propria  cjuanto  a lo 
cjue  toca  á sí,  como 
impertinente,  y bal- 
día en  el  mundo,  y 
como  transformada 
totalmente  en  el  guf- 
to  de  Dios.  La  clari- 
dad de  las  Eftrellas, 
deícubierto  el  Sol  ío- 
bre  nueftro  O rizóte, 
no  parece,  porgue  ci- 
ta arrebatada,  y abier- 
ta en  la  íoberana 


l€i  o 


no  pa- 
rece la  voluntad  hu- 
mana, cjue  efta  total- 
mente entregada , y 
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mezclada  con  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Afsi  parece  eftaba 
trásformada  en  la  di- 
vina toda  la  voluntad 
de  efta  ítí  fiel  Sicrva. 
Por  ventura  efto  nos 
declaro  Chrifto  con 
el  hermoío  enigma 
de  echarle  la  cadena 
de  oro  al  cuello,  y el 
candado  al  corazón, 
y llevarle  la  llave4,  con 
cjue  lo  cerró:  a lo  me- 
nos ninguna  propria 

! i ' i * 

voluntad  haya  fe  veía 
en  muchtísimas  en- 
fermedades, ygravif- 

* O 

í ¡ m es  a c c i d en  c es,  o u e 
padeció;  pues  nunca 
en  dios  fe  cjuexó,  ni 
H h fe 
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fe  le  oyó  Tolo  vn  Ay. 
Confervaba  fiempre 
el  mifmo  roftro , la 
mifma  paz,  y fereni- 
dad  de  íü  alma,  en  las 
enfermedades,  traba- 
jos, y accidentes  pe- 
nofos,  y lafíimofos. 
Vió  la  muerte  de  fu 
Padre,  Madre,  Her- 
manas, y la  de  vn  pa- 
riente muy  cercano 
fuyo,  por  lo  repenti- 
no muy  laílimofá,  fin 
Ja  menor  mutación 
en  fii  íemblante. 

Daba  á fu  Confeí- 
íor  cuenta  de  las  ten- 
taciones,y martyriOs, 
que  hazian  en  ella  los 
demonios^  pero  fiem- 


pre con  grandifsimo 
cuydado, deque  nun- 
ca parecieflfe  quexaj 
fino  íolo  por  cumplir 
con  efta  fu  obligado. 
Y en  fin,  ni  en  falir 
de  fu  caía,  ó en  no  fa- 
lir,  ni  en  comulgar, 
ó no  comulgar,  ni  en 
comer,  ó no  comer, 
quando  e ft aba .'enfer- 
ma, fe  veía  de  modo 
alguno  fu  propria  vo- 
luntad, fino  íiempre 
ía  de  Dios,expreiTada, 
ó por  fu  Con  fe  flor, 
ó por  el  Medico,  ó 
por  la  piedad  de  los 
que  la  afsiftian,  quan- 
do enfer- 
ma, 

LI- 

-i 


LIBRO  III. 

De  lo  mucho,  que  padeció  de  los 
demonios.  Su  dichoía  muerte:  íe* 
dales  de  fu  gloria,  y donescon 
queDios  la  iluílró. 

CAPITULO  i. 

Comienza  d padecer  tormentos  de  los 

demonios, 

LUIS  XII.  Rey  ray os  de  oro  íe  levan- 
de  Francia  deí-  taba  entre  eclipíes, 
feaba  mucho  gravar  con  eíta  glorióla  iní- 
cntre  fus  Lifes  por  cripcion:  Inter  ecclip - 
g orioía  diviíá  vna  Jes  exorior.  Nazco,  y 

copa  celeftial,  que  en  me  levanto  luciente 

en- 
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entre  eclipíes.  Eíto,  curando  con  terribles 
cjue  no  pallo  de  def-  tormentas, y tormen- 
to en  e^e  gran  Ado-  tos,  yá  por  si  miímos, 
narca,  executó  la  di-  yá  por  otras  criaturas 
vina  Miíericürdia  en  apagar  fus  luzes.  Pe- 
dia aúna  grande.  Le-  ro  la  íublimó  Dios* 
vaneóla  en  rayos  de  por  entre  todos, triu- 
oro  en  -el  amor  de  phante  copa,  rnaslle- 
Dios,  y del  próximo,  na  de  deíleos  de  pa- 
entre  funeítos  eciip-  decer , quanto  mas 
íes, denegridos  diabo-  padecía;  como  dexa*- 
Jicos  nubarrones:  cer-  naos  apuntado  en  fus 
caronla  eítos  deíde  fu  afeólos,  y veremos 
primer  Aurora, como  en  losqíe  liguen,  fin 
íe  colige  de  lo  que  aili  mas  metro,  que  el  q 
hemos  dicho : proíi-  les  daba  el  íncen- 
guieron  toda  íu  vida,  dio  de  fu  pe 
como  diremos : pro-  cho. 

Mi  JESUS,  qué  poco  os  quiere, 

Quien  por  amaros  no  muere! 

Poco 


Fr  and  fe  a de  s.  jofifh:  H 

Poco  os  ama, 

j '/  * 

El  que  á la  llama 
De  vueftra  amorolá  paísion 
No  llega  á la  fatisfaccion 
De  que  osama. 

Ay  del  gnfano. 

Que  es  tan  vano. 

Que  no  píenla,  que  es  guíáno 
En  el  amar, 

Y en  el  obrar. 

O dolor,  que  atormenta. 

Que  fuertemente  laltíma, 

Dá  fervor 
Con  temor. 

Aquel,  que  afsi  no  padece. 

Perece. 

Y es  rigurofo  penar 
- El  gozar, 

O Que  fuerte  padecer. 

No  padecer. 

Para  mi  íe  hizierón  las  penas, 

— »»—  _ s • 

Para 
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Para  mi,  que  las  tengo  por  buenas. 

Para  mi,  que  para  penar  nací. 

Ó alegría  del  penar, 

Nunca  me  quieras  perder. 

Mi  Luz  en  Cruz, 

Mi  Luzero  en  vn  Madero, 

Y yo  íin  Cruz, 

Como  puedo  tener  luz? 
Aprifionado  anda  el  Soldado, 
Galan,  alegre,  y regozijado; 

El  defnudo,  y yo  veítida; 

El  peleando,  y yo  holgando; 

El  en  Vn  madero  de  tormentos; 

Yo  en  empleo  de  contentos 
, De  efta  miíerable  vida. 

Antes  la  vea  perdida. 

Que  tan  mal  deíperdiciada: 

Nada  me  agrada,  Gran  Señor, de  ella, 
Nada,  nada  me  agrada. 

(***) 


De 
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De  tan  crecida  ha- 
bré, y íéd  tan  ardien- 
te de  padecer  prove- 
nía el  gran  gufto,  y 
coofuelo,  con  que  re- 
cibía tan  terribles  tor- 
mentos. Nunca  los 
dezia,  fino  quando 
era  predio  dar  cuen- 
ta al  Confeífor : y en- 
tonces nunca  con  las 
ponderaciones,  que 
verdaderamente  me- 
recían de  acerbísi- 
mos, &c.  íolo  fince- 
ra,  y llanamente  refe- 
tia  lo  que  le  pafiaba, 
y aun  para  ello  era  ne- 
cefifario  mudarla:  por- 
que temia,  que  el  de- 
zirlos,  aunque  fuelle 


Tolo,  para  dar  cuenta, 
era  quexarfe.  - A los 
demonios,  que  fe  los 
daban,'no  les  daba  ef- 
te  nombre,  fino  el  de 
Miniítros  del  Señor* 
porque  los  miraba, 
como  á executorcs 
de  la  divina  volun- 
tad, que  le  cumplía 
fus  dedeos. 

Es  muy  notable  lo 
que  fucedia  á ella  al- 
ma en  los  cafi  fefien- 

4 

ta  años  de  fu  conti- 
nuado martyrio,  que 
aviendo  paliado  to- 
da, ó lo  mas  de  la  no- 
che en  acerbas  penas, 
y quedado  • medio 
muerta  entre  las  nía- 

i 

nos 


■k 
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nos  de  ta  crueles  ver- 
dugos, quando  no 
imposibilitaba  cotal- 

is,  pre- 

COillO 

luzero  el  día,  para  ta- 
ludar al  divino  Sol  en 
jfu  Templo,  ofrecerle 
agradables  tacrificiós, 
y recibirle  Sacramen- 
tado; que  parece  á ío 

i,  y con 
>a.  Tu, 
ccrazo  generoío,  que 
luchas  corra  las  lem- 
peíbdes , hallaras  tu 
medio  día  en  el  Occi- 
dente; y quando  pa- 
rezca, que  te  vas  ya 
confumiendo,  y aca- 
bando,entonces  ce  le- 


vanearás,  como  luze- 
ro de  la  mañana. 

Tenia  yála  Sierva 
de  Dios,  Franciíca, al- 
go nías  de  diez  años, 
quando  fe  le  aparecie- 
ron cinco  demonios 
disfrazados  con  hu- 
mana forma.  Perfua- 
dianla  con  fuaves,pe- 
ro  eficazes  razones, 
dexafle  aquel  modo 
aípero  de  vida  come- 
cada;  porque  era  muy 
íobre  las  fuercas,y  fus 
años,  y tenia  mucho 
deindífcreto,y  teme- 
rario. Conoció  ella 
luego  có  celeftial  luz 

O 

la  tentación,  y tenta- 
dores; y íe  acogió  a las 

Sa- 
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de  fefj  Chuño,  que 
y.a  eran  defde  encon- 

cesni  ardinarioalylo, 
íin  atenderlos  mas, ni 
íiazer  cafo  de  fus  pa- 
labras. 

Viendofe  defpre- 
ciada  de  vna  niña  la 
Luciferina  fobervia, 
defeargó  tales,  y tan- 
tos golpes  fobre  ella, 
que  la  hizieron  echar 
tanta  copiadeíangre 
por  la  boca,  que  Fue 
fnin iíba ría  el 


Santo  Oleo,  Aísi  íe 
remato  eñe  primer 
combate,de  que  que- 
do la  V.  Virgen  can- 


to mas 


Ii 
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te  triunfóte,  quanto 
mas  herida.  Cinco 
años  proñguiero  cin- 
co demonios  atorme- 
tandola,  cada  día  cin- 
co vezes , con  varios 
tormentos.  Bolvian- 
la  muchiísimas  vezes 
con  dolor  inexplica- 
ble los  bracos,  y cara 
ázia  laseípaldas,  yafsi 
la  tenían  dos,  tres,  y 
mas  dias  con  palmo, 
y admiración  de  mu- 
chos,: que  la  veían, 
aunque  no  íabian  de 
donde  procedía.  DeC- 
pues  los  reñituían,có 
tormento  igual,  a fu 
natural  litio,  con  mo- 
vimientos tan  viole- 


tos. 
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tos, y extraordinarios  CAPITULO  lí, 
del  cuerpo : y con  los  Amplia  Dios  fu  licencia 
golpes defmedidos, q dios  infernales  efpiri- 
Ja  daban,  fe  íe  entra-  tus,  para  que  la  tienten, 
ban  los  cilicios  , de  y atormenten.  Confuía - 
(}ue  eftaba  vertida,  hataJefuChrifoen fui 
harta  los  huertos.  Es  adicciones. 


muy  digna  de  obfer- 
várfé  aquí  la  corref- 
pendencia,  que  tie- 
nen a íu  fervorofiísi- 
ma  devoción  á las 
cinco  Llagas,  los  cin- 
co años,  que  la  ator- 
mentaron cinco  de- 
monios, cinco  vezes 
al  dia. 


$ 


P Robada  la  Ven. 

Virgen  Francif- 
ca,pcr  los  cinco  años 
dichos,  con  tan  gra- 
ves, y exquiírtos  tor- 
mentos, (que  pioba- 
cion  fe  puede  llamar 
aviendo  de  padecer 
otros  cincueta  y cin- 
co de  martyrio,)  y 
hallándola  Dios  fir- 
me  en  íu  fino,  y ver- 
dadeto  amor,  á peíar 

de 
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de  t3 n terribles  penas; 
pjra  aerificarla  mas 
en  el  crifol  de  la  tri- 
butación, para  hazer- 
la  mas  capaz  de  fu 

£nciJ>  y iiuyor  aug- 

lia  to  de  fus  méritos, 
dio  largo  per m iíTo  á 
los  efpiritus  de  ini- 
quidad, pir3  qUe  ja 
tentaílen,  y atormen- 
taíTen  como  quifief- 
íen;  con  tal,  <jUe  |a 
guardaíTen  el  alma. 
Salieron  cftos  impe- 
toofas,  como  fabuló 
allá  Virgilio  de  los 
vientos,  no  para  tur- 
bar con  torvdlinos,y 
vracanes  la  tierra,  fi- 
fi0 Henar  de  tur- 
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bulentas  inquietudes 
el  puro  efpiritu,  y al- 
ma limpia  de  vna 
muger,que  no  llega- 
ba á los  diez  y feis 
años. 

No  quiero  man- 
char el  papel,  y plu- 
ma, individuando  las 
forpiísimas  tentacio- 
nes, con  que  defde 
luego  la  acometjerp, 
que  fueepn  íobre  to- 
da ponderación  feí£ 
Timas,  y las  continua- 

, * 1 » . j 

ron  nafta  la  muerte: 
bafta  dezir,  que  afei- 
taban Tu  pureza  por 
todos  fus  fétidos,  con 

tal  continuacion,que 

muchas  vezes  fe  veía 

cbli- 
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obligada  á huir,  y en- 
trarle en  la  Igleíia,  q 
llamaba  ella  íu  Aíylc. 
Porque,  aunque  en  el 
Templo  la  perfegoia 
ellos  inmundos  eípi- 
ritus,  nofentia  la  vio- 


taba  fuera,  que  era 
tan  grande,  que  la  ha- 
zia  echar  fangre  por 
la  boca,  ojos,  y oídos, 
perder  losíentidos,  y 
caerdeímayada. 

Como  defde  fu  tier- 
niísima  infacia  fe  avia 
criado  con  ella  ella 
exceptísima  virtud, 
como  con  Job  la  mi- 
fericordia,  fegun  dí- 
ate en  el  fecundo  Ca- 


pitulo de  fu  Vida,  y 
crecido  con  ella,  la 
amaba  Francíca  en 
extremo:  y afsi  eran 
ellas  tentaciones, vno< 
de  los  mavores  tor- 

j 

meatos  que  padecía, 
é intolerables  las  du- 
O ¿3}  y efcrupulcs,que 
de  ellas  tentaciones 
la  quedaban.  Quan- 
do  le  hallaba  oprimi- 
da de  citas  tentacio- 
nes, y temores,  que 
era  muchas  vezes , 
acudía  fu  divino  Ef- 
pcfo  á confolarla,  y 
alentarla.  Aparecia- 
fele  agradabilísimo. 
Traía  en  fu  divina 
Dieílra  vna  redoma 

de 
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de  vidrio,  y en  cita 
vna  Azucena  hermo- 
fiísima,  (]ue  aplicaba 
con  Mageíhci  a fu 
olfato,  y que  a cada 
combate  añadía  nue- 
vos luftrcs. 

Tiene  la  divina  en- 
carnada Sabiduría  fus 
delicias  con  los  hijos 
de  1 os  Hombres;  por- 
gue es  el  hombre  Se- 


le dellinó  para  que 
le  vieíle,  y gozalle. 
Recreaíe  con  ellos,  y 
los  regala;  mas  nunca 
por  íolo  recrearle : q 
fe  baila  íu  infinita 
Magefhd  á si  anima, 
y no  tiene  uecefsidad 
de  criatura  alguna, fi- 
no para  comunicarla 
fus  dones,  y obligar- 
le mas  con  fus  bene- 


ñor, y Principe  de  el 
Vniverío;  por  cuya 
cauía  lo  crió  todo; 
porque  es  viva  ima- 
gen de  Dios; porque 
por  el  íe  hizo  Hom- 
bre ; porque  quiere 
habitar  eípecial  mente 
en  íu  alma;  y porque 


ficios.  Regables,  por- 
que no  desfallezcan 
en  fus  trabajos ; por- 
que íe  alienten  a pa- 
decer mayores  penas, 
con  que  fe  enriquez- 
can mas  de  memos, 
y conííga  mas  de  glo- 

' O O 

lia;  para  eníeñaríos  en 
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íus  dudas,  animarlos 
en  fus  temores, y ade- 
lantarlos en  virtudes. 

Por  todo  elfo  co- 
ntaba con  fu  divina 
prefecia  a fu  fiel  Sicr- 
va;  y la  moftraba  efte 
belljfsimo  íymbolo , 
para  que  vieífe  en  el 
vidrio  fu  fragilidad,  e 
inconftancia,  fu  pro- 
peníion,  e inclinado 
a quebrarfe;  que  baf- 
tan  eftas,  aunque  fal- 
tado todo  enemigo 
impulfo,  para  hazeríé 
piezas  muy  menu- 
das. Para  que  cono- 
ciefle  lo  que  dize  la 
Sabiduria,que  eífe  vi- 
drio quebradizo  eíta- 


ba  en  la  mano,  ó en 
las  manos  de  Dios;  ef- 
to  es,  que  tenia  de  él 
eípecial  providencia, 
cuydado,y  tutelamue 
efpecialmence  lo  di- 
rigía,protegía,  y con- 
íérvaba : y por  elfo  no 
le  tocaba,  ni  le  toca- 
ría el  tormento  de  la 
muerte,  ni  toda  la  in- 
fernal malicia  de  fus 
cotrarios,  ( Sapient . 3 .) 

Que  era , por  fu 
pureza  , fu  querida 
Azucena,  y que  por 
elfo,  y por  recrear  fe 
con  la  fuavidad  de  íu 
fragrancia  la  traía  en 
la  mano,  y fi  la  toca- 
ba, como  tocó  al  San- 
to 


Vraticifca  de ¡ 
tojo b,  atorinétando- 
h con  tentaciones,  y 
tentándola  con  tor- 
ni  en  eos,  no  era  parí 
ajar  fu  bermofura;  fi- 
no para  dar  mayores 
luftres  a Cu  belleza,  y 
mas  fragrancia.  Para 
que  entendiere,  qua- 
ca  deíconfian^a  avia 
de  tener  de  si,  pues 
era,  como  vidrio, que 
fácil  mete  fe  quiebra, 
y efta  fiempre  en  pe- 
ligro de  quebrarle.  Y 

quanta  confianza  de- 
bía tener  en  Dios,que 

la  traía  en  fus  manos 
con  amor,  imponde- 
rablemente, mayor  q 
h Madre  traé  en  fus 

4> 
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bracos  a íu  pequeñi- 
to  infante  , de  que 
ninguno  podía  qui- 
tarfelo.  Quelaponia 
en  batallas  tan  peli- 
grólas, para  acometer 
con  ella,  pelear  con 
ella,  y vencer  con  ella 
el  que  no  puede  fer 
veri  do.  (Ofea  n.  3.) 
(Joan.  ro.  18.) 

Todo  elfo  daba  a 
entender  el  Señor  a 
fu  Sierva  con  el  fym- 
bolo,  con  que  la  con- 
fiaba, c imprimia 
profundamente  en  íu 
alma,  para  que  fienv 
pre  le  Íirvieílede  con- 
lóelo : pero  ella,  que 
defconfiaba  tanto  de 

si, 
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sí,  que  folia  dezir  á fu 
„ Con  fe  flor:  Mas  me 
„ temo  á mi  mifma, 

,,  que  a todo  el  In- 
,,  fiemo  junto : íolo 
daba  cuenta  de  fus  té» 
taciones,y  del  modo, 
con  que  la  confolaba 
el  Señor,  fin  dezir  lo 
que  entendía.  Oíalos 

atentilsimamete,  pa- 
ra governarfe  por  fu 
dodrina,  que  en  ella 
folo  libraba  toda  íu 
feguridad, 

CAPITULO  III. 

Tentación , con  que  la 
atormentaban  mas  los 
demonios. 

CON  las  tétacic- 

nes  obccnasjü- 


la  Venerable 

taba  los  efpiritus  irm 
mundifsimos  las  de 
blasfmia,  que  la  eran 
fin  comparación  mas 
íenflbles.  Porque  co- 
mo dezia  ella,  ponde- 
rando fu  efcrupulo, 
era  immediata,  y di- 
adamente contra  íu 
Dios:  é injuriar  im- 
mediatamente  (pon- 
deraba con  gran  do- 
lor) á mi  Dios , que 
amo  con  toda  mi  al- 
ma, y mis  fuerzas,  en 
fu  preíencia,y  áfu  vif- 
ta,  lo  fie  oto  tanto,  q 
mas  qm fiera  padecer 
mil  infiernos. 

El  V.  P.  Luis  de  la 
Puente,  cuya  inteli- 


Fraticifca 

gencia  en  materia  de 
eípiritu  negará  nin- 
guno, que  aya  ieydo 
fus  doctos,  y eruditos 
libros,  en  la  primera 
Parte  de  la  vida  de  la 
V.  Doña  Marina  de 
Efe  obar,  bb.  i.  cap. 

1 5 • §•  3 • hablando  de 
las  invenciones,  que 
hazian  los  demonios, 

para  atormentarla  di- 

2c : Hazenlo  con  tal 
disfraz, que  aísi  como 
fe  dize  de  los  raptos 
algunas  vezes,  tj  no  fe 
labe,  íi  Ton  en  cuerpo, 
ó Tolo  en  e/piritu:  aísi 
apenas  fe  diílingue 

en  ellos  tormentos,  fi 

fon  golpes,  que  dán 
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verdaderamente  en  el 
Cuerpo;  ó Ti  Tod  Tola- 
lamente  la  repreíen- 
tacion  de  ellos  en  la 
imaginación,  rebol- 
viendo  Jos  humores 
de  Tuerte,  que  cauíen 
verdaderos  dolores, 
y quebrantamientos 
corporales.  La  miíma 
V.  Doña  Marina  en 
el  lugar  citado,  alTe- 
gura,que  vn  tormen- 
to,que  la  dieron, aun- 
que Tucen  viíio  ima- 
ginaria, cauTó  en  ella 
vn  terrible  accidente 
de  vomites, y deTcon- 
cierto  de  nuliísimo 
humor,  embuebo  en 
lángrecon  gran  cale- 
K k m- 


' v 
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tura,ymolimiento  de  VirgeDoña  Marina* 


lodo  el  cuerpo,  que 
íolo  le  d uró  por  tres, 
ó quarro  días. 

Efta  doélrina,  que 
a mas  de  la  authori- 
dad  gravifsíma  de  íu 
Auihor,  nene  ya  la 
aprobación  de  la  Sa- 


grada Congregación 
de  Ritos, haze  rnas  fa* 
cil  la  inteligencia  de 


los  tormentos,  que 


los  malig 


r. 


;noseípmtus 
dieron  ala  V.  Virgen 
Francifca : y facilita 
también  el  conoci- 
miento de  la  acerbi- 
dad de  fus  dolores. 
Imaginaba, en  lauca- 
ron» que  dize  la  V, 


que  quatro  de  eflos 
efpiritus  infernales  la 
echaban  por  tres  ve- 
stes en  e!  Rio  Pifluer- 
ga  deíde  fu  Puente. 
Y ella  fola  imagina- 
ción caufóen  ella  los 
accidentes  dichos. 
Imaginemos,  pucss 


aora,  qué  revolución 


de  humores,  qué  do- 
lotes, qué  enfermeda- 
des, qué  quebrantos 
caafaria  en  Francifca 
el  imaginar  ( aunque 
no  aya  íido  mas  que 
imaginación  ) que 
m u c h i {si  ritos  i n fe  r n a - 
les  verdugos  la  preci- 
pitaban de  vn  logar 

muy 
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muy  alto  en  lo  pro-  muchos favores  divi- 
ftindo  del  infierno,  nos,  que  ia  aliviaban 


quiero  vezes  todos 
ios  días,  por  el  largo 
tiempo  de  cincuenta 
y tres  años,  y los  dos 
vldnios  de  ía  vida, 
cada  dia,  cinco  y íeis 
vezes.  Con  tantos, y 
tan  continuados  tor- 
mentos tema  ítempre 
fu  cuerpo  nn  quebra- 
tado,  hecho  pedazos, 
lleno  de  dolores,y  en  • 
fermedades,  que  mu- 
chiísimas  vezes  la  ré- 
dian  a la  cama  : y el 
no  citar  fiempre  en 
ella, era,  porque  fe  en- 
treveraban con  fus 
gra vi fsunos  dolores 


del  codo  los  quebran- 
tos del  cuerpo,  y da- 
ban alientos,  para  to- 
das fus  ocupaciones, 
como  íi  nadahuviera 
padecido. 

Pueden  creerfe  ta- 
bleo imaginarias, y no 
realmente  proferidas, 
las  blasfemias,  que  la 
carecía,  hablaba  vio- 
. encada  del  demonio, 
que  en  forma  de  cer- 
deo la  cogía  entre  los 
dientes : porque  aísi, 
con  tan  viva  imagi- 
nación la  atormenta- 
ba mas,  que  fi  la  die- 
ra todos  los  tormen- 


tes 
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tos  del  Infierno,  que 
era  lo  que  pretendia 
fu  odio  rabioío.  Y íi 


Dona  María  Vela,  lla- 
mada comunmente 
la  Muger  fuerte, Reli- 
giofa  en  Avila, afirma, 


con  ello  folo  fe  pro- 
baba fino,  y verda- 
dero  fu  amor,  y íe 
augmentaban  íus  mé- 
ritos, no  fe  me  ofrece 
razón,  para  que  Dios 
nueftro  Señor  dieííe 
á ellos  Miniílros  fu- 
yos  mas  licencia.  Y 
aunque  ella  afirmaba 
fiempre,  que  proferia 
con  fu  mifnaa  lengua 
las  blasfemias , toda 
efla  viveza  de  imagi- 
nación pudieron  cau- 
far  los  demonios. 

Bien  íé,  que  e!  ef- 
criptor  de  la  Vida  de 


padecía  ella  V. Señora 
el  trabajo  mifmo  de 
proferir  blasfemias , 
por  violentaría  a ello 
el  común  enemigo. 
El  V.  P.  Juan  Eufe- 
bio  Nieremberg,  en 
el  x.  tom.de  Varones 
Iluílres,  eferive,  pa- 
decía la  miímaviolé- 
cia  el  V.  P.  Juan  del 
Cadillo.  El  eruditií- 
íimo  P.  Fr.  Antonio 
Arbiol,  en  fus  Defen- 
gaños  Myllicos,  en 
vn  tratado,  que  haze 
para  los  Directores  de 

al- 


Fravctfca 

almas,  aviendo  pro- 
bado con  aipunos 

I C/ 

Maeítros  de  Theolo- 
gia,  que  no  expreíTa, 
y con  cincuenta  ra- 
zones , que  Dios  no 
dá  licencia,  ni  permif 
ío  ai  demonio  de  que 
haga  violencia  á las 
criaturas, para  que  ha- 
gan acciones  por  fi 
malas , y prohibidas; 
defpues  en  la  íeípuef- 
ta  primera  al  íexto ar- 
gumento permite, 
puede  el  diablo  vio- 
lentar la  lengua  para 
que  blasfeme  , aun- 
que no  puede  violen- 
tar las  almas  para  que 
hagan  acciones  tor- 
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pes;que  es  lo  que  afir- 
maba el  Herefíarca 
Miguel  de  Molinos. 

Afióla  en  cierta 
ocafion  vn  demonio 
armado  todo  de  aze- 
ro,  y apretadola  fuer- 
te, y cruelmente  la 
cabera  con  fus  pier- 
nas armadas,  la  abría 
otro  tan  terriblemen- 
te ta  boca , que  creía 
ella  íe  le  defeubria  e! 
eftomago  : echábale 
en  ella,  y le  hazia  paf- 
far  vna  por  vna, mu- 
chas, y grandes  bolas 
deeípinas.  Duróefte 
penoiifsimo  marty- 
rio  largo  rato:  y al  ca- 
bo de  el  fe  le  hizo  vi- 

fible 
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fible  el  Angel  de  fu  de  Dios.  Dixofelo, 
guarda,  en  forma  de 


vn  núcebornuy  hec- 
roofo,  también  arma- 
do con  armas  muy 
lucidas,  y reíplande- 
cientes.  Traía  en  I3 
cabera  vna  Cruz  ri- 
quísima de  Efmeral- 
das,  y otra  de  ía  mif- 
ma  preciofa  materia 
le  adornaba  herm.oía- 
mente  el  pecho.  Y c 6 
efpecialifsimo  agra- 
do la  dixo  : Herma- 
na, fi  quieres  def:an- 
íar  pide  licencia  á tu 
ConfeíTor : áque  ref- 
pondió  ella,  cjue  no 
quería  mis  d?  lo  que 
avia  de  fer  par  a gloria 


no  obífonce,  al  Con- 
feíTor,  á quien  nada 
ocultaba;  y efte  apro- 
bó fu  refptieíla. 

No  mucho  def- 
pues  del  terrible  tor- 
mento dicho  la  agar- 
raron muchos  intér- 
nales Miniftros,  y te- 
niéndola vnos,fentia, 
que  otros  la  arranca- 
ban los  ojos  con  agu- 
dos punzones, dizien- 
dola  al  mifmo  tiem- 
00,  mandaba  Dios  fe 
os  íacaíTen , porque 
nunca  avia  de  verle. 
Tan  infámemete  fuc- 
len  mentir, y confun- 
dir verdades  con  fus 

men- 
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mentiras}  para  enca- 
ñar, y atormentar  a 
las  almas,  eSSos  fe  me* 
cicíos  erpiritus.  Solo 
fe  vé  Dios,  purifsimo 
Eípiritu,  y Supremo, 
con  los  ojos  del  alma, 
no  con  los  materiales 
del  cuerpo  ; pero  los 
inicuos  con  eirá  ver- 
dad pretedian  faltaííe 
ía  V.  Virgen  á la  Ef- 
peran^a. 

Apareciófele,  para 
consolarla,  fu  divino 
Efpoío  Crucificado: 
Euyo  a fu  prefencia 
íoda  la  infernal  cana- 
lla, y arnoroíifsimo.la 

,»diro:Que  no  fe  aíli- 
3,  gieíle,  que  queria. 


yy 


yy 


yy 


yy 
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j,  c]ue  como  pobre 
„ ciega  le  piditífe  li- 
,,  moína  : y quiero, 
añadió  fu  Magef- 
tad,vcr  Yo  con  rus 
ojos.  Pues,  Señor, 
y Dios  mió  ( ref- 
,,  pondió  Francifca 
,,  del  profundo  de  íu 
,,  nada , en  que  la 
„ avia  Sumergido  las 
,,  divinas  palabras  ) 
j,  no  tiene  V.  Mag. 
a los  Sacerdotes, 
Conftílbres,  y Pre- 
dicadores ? Dióla 
3,  el  Señor,  para  íá- 

„ tisfícerádiafubu- 
„ milde  pregunta, fus 
„ miSmos  ojos , y la 
,3  dixo  : Mira  d mis 

Mi- 


yy 


yy 


yy 


yy 
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„ Minijlros  por  todo  el  do,  que  Jesvs  Haza® 
9i\Mundo,y  verás }^ua  reno  íé  acercaba  ya. 


3í 

ff 


ciegos  ejlán  en  el  c ú- 
plimiento  de  fus  obli  - 
„ gaciones. 

Pufola  en  las  ma- 
nos vna  piedra  redo- 


para  pallar  por  don- 
de él  eftaba,  levantó 
la  voz,  ydixo:  Jesvs, 
Hijo  de  David,  ten 
miíericordia  de  mi. 


da,  y tan  pelada,  que  Y reprehendiéndole 
fe  las  llevaba  con  fu  con  palabras  defento- 


peío  al  fuelo,  y ladi- 
xo  : dfsi  ejlán  mis 
Mmiftros , ruégame 
por  ellos  y pídeme  li- 
mofna , como  ciega , 
h por  ellos . Aquel 
Ciego  feliz , que  en 
Jericó  pedia  limofna 
junto  al  camino  (a 
quien,  parece,  quifo 
el  Señor  fe  pareciefle 
ella  fu  Sierva)  fabien- 


31 

i 

>1 

31 
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nadas,  y acafo  ferian 
palabradas , tos  que 
iban  delante  del  Se- 
ñor,para  que  callad^ 
quanto  mas  le  repre- 
hendian,  levantaba  el 
mas  la  voz,  repitien- 
do: Hijo  de  David 
ten  miíericordia  de 
mi : baña  qtse  confi- 
guió  la  villa  del  cuer- 
po, y la  del  alma. 

¡T  ii r i s.  j (.1  ef- 
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Ello  quería  el  Se- 
ñor de  fu  amada  Sier- 
va  Francifca,  quando 
la  dezia,que  le  pidief 
fe  como  pobre  cie- 
ga. Deíde  muy  niña 
fuplicaba  á Dios  con 
grande  inftancia,  eftá 
dichofa  alma,  por  ro- 
das las  necefsidades 
de  la  Iglefia,  como  ya 
diximos.  Paraconíe- 
guir  fu  remedio  ofre- 
cía la  impetración 
de  todas  íus  buenas 
obras,  hazia  frecuen- 
tes, fervorólas,  é inf- 
lantes oraciones,  pe- 
ticiones , obfecracio- 
nes,  y juntaba  aellas, 
alperas  penitencias. 


5.  Jofeph. 

Aora  la  ehíeñaba  el 
Señor  a que  le  pidiefc 
fe  como  ciega,  y co- 
mo el  ciego  dejericó: 
efto  es,  que  levantalfc 
tnas  la  voz  para  pe- 
dir quanto  mas  la  im- 
properaíTen,  y opro- 

biraíTen fus  enemigos 

para  que  no  pidieíle. 
Quecontinúaííe  mas  , 
fus  oraciones,  quan- 
tas  mas  di  verijones, 
tentaciones,  y agudos 
dol  ores  la  cauíaffen , 
quantos  mas  tormé- 
tos  la  dieílen,  para  q 

no  conrinuaíTe fus  fu- 

plicas. 

Aísi  loexecutóella 
por  todo  el  relio  de 
u fu 
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fu  vida , como  vere- 
mos. Maldecíanla, 
oprobriabala  con  los 
exquifitos  tormentos 
que  lie  dicho , para 
que  celia  íTe  de  tan- Ta- 
tas inft3neias:y  todo 
efto  era  echar  azeyte 
en  el  fuego,  para  apa- 
garle; porque  quanco 
mas,  y mayores  pe- 
nas Ja  caufban,  fe  en- 
cendía mas , y fe  en- 
creípaba  mas  viva  la 
llama,  en  que  ardía, 
deí  remedio,  y Talud 
de  fas  almas,  y mas 
levantaba  fus  clamo- 
res; y como  experi- 
mentaba, que  con  pa- 
decer por  ellas  fe  Je 
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medraba  mas  pro- 
picia la  divina  Mife- 
ricordia,  nunca  pa- 
decía tanto,  que  no 
deíTeaífe  padecer  mas^ 
Darle  Chníio' 
nueftro  Señor  fus 
mifmos  ojos,  fué  co- 
municarle vna  gran- 
de luz,  y conocim  li- 
to, no  íolo  de  la  ti- 
bieza, y pefodez  de 
fus  Miniftros  en  e! 
cumplimiento  de  fus 
obligaciones;  lino  tá- 
bien  de  la  ceguedad- 
la  ílim  oía  de  los  Gen- 
tiles; v de  la  incredu- 

7 j 

lidiad  de  los  Hereges^ 

de  los  letargos  pro- 
füdos,  con  que  duer- 
men 
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men  en  fus  culpas  los 
pecadores;  de  ios  pe- 
nólos accidentes,  cjue 
acaecían  a fus  cono- 
cidos; y de  las  penas 
acerbísimas,  que  pa- 
decen las  almas  de  el 
Purgatorio.  Y corno, 
legun  la  dixo,  miraba 
juntamente  el  Señor 
por  fus  ojos,  augmé- 

i3ba  notablemente  íu 
compafsion,  y anadia 

Itiuc  lo  mayor  fervor 
á fus  ruegos,  y daba 
mas  eficacia  á fus 
íuplicas. 


7°fipÜ 

CAPITULO  ¡V. 

Otios  gra< viJ'sifHos  tor- 
mentos ¡ que  la  daban  los 
malignos  efpiritus.  T 
algunos  de  los  Celejlia - 
les  favores,  con  que  la 
recreaba, y alentaba  fu 
divino  Efpofo. 


MUCHISSI- 

mos  eran  los 
infernales  Miniftros, 
que  aísiffcian  frequen» 
re  men  te  á eíh  felize 
alma,  y que  fe  varia- 
ban muchas  vetes : y 
con  eftas  idas, y veni- 
das de  tanta,  y tan  vil 
canalla,  era  terrihdif- 
limo  el  martyrio,  que 
la  daban  con  íu  grite- 

fia, 
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ria,  confufion  de  fus 
gritos,  y amenazas. 
No  paraba  Tolo  en  ef- 
ío : encaxabanla  en  la 

<•  * i c>y  • * * í 

cabera  con  eípanto* 
ios  golpes  la  corona 
de  cobre  con  puntas 
agudas, que  folia  traer 
la  Sierva  de  Dios:  co- 
ronábanla con  vn  caf- 
quete  ardiendo,  que 
la  parccia  a ella  fe r de 
bronze*,metianíele  en 
la  cabera,  y la  caufa- 
ban  en  ella  tal  ruydo, 
y tan  cruel  tormento, 
que  la  hazian  echar 
íángte  por  los  oídos, 
narizes,  y boca;  y por 
las  narizes,  y oídos 

Tacaban  colas , y ca- 

^ ...  — "* 


be^as,  conjo  de  ví- 
boras con  dolor,  y 
horror  inexplicable 
de  la  V.  Virgen. 

Acotábanla  todo 
el  cuerpo  con  varas 
de  fuego,  con  que  le 
lo  dexaban  abraíado 

¿ 1 - •*  i.  * r 

todo,  y lleno  de  lla- 
gas. Apreníábanla  en 
vna  prefa,y  para  apre- 
tarla mas,  fe  echaban 
encima, con  que  que- 
daba todo  fu  cuerpo 
eftrujado,  y fumamé- 
te  dolorido.  Todos 

t ; * j 4 v » 

los  dias  la  daba  vn 

i -i  * * 

Angel  Santo,  cinco 
golpes  de  difciplina 
en  vno  de  los  hom- 
bros, y eran  ellos  t3n 


tica 


fenfibles,  que  al  vlti- 


i 

mo  fe  deímayaba. 
Otros  tantos  la  daba 
tábien  todos  los  dias 
en  el  miímo  lugar  yn 
Angel  majo.  Conef- 
tos  la  hizieron  en  el 
hombro  vna  gran  lla- 
ga, que  agrandaron 
Íí  mas  con  fu§ 
golpes  defordenados 
los  demás  malignos 
elpiritus. 

Abríanla  con  hier- 
ros encendidos  las  lla- 
gas de  los  pies,  y en 
ellas  folian  dexarpor 
algunos  diaspenetra- 
tes  clavos : á lo  me- 
nos lo  fencia  ella  de- 
fuerte,  que  íin  gravi£ 
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íimo  dolor  no  podía 
poner  el  pie  en  el  hie- 
lo. Con  hierros  he- 
chos lumbre  la  hizie- 
ron otra  grande  Haga 
en  el  eftomago.  Re- 
petían muchísimas 
vezes  elle  tormento* 
traípaílandola  de  paró- 
te á parte  con  los 
mifmos  hierros.  Po- 
níanla defpucs  en  la 
llaga  trapos 
empapados  en  azey- 
te  ardiendo,  con  que 
holvian  áabraíáflade 
nuevo. 

No  era  imaginaria 
efta  Haga,  como  dixe 
de  otros  tormentos, 
porque  pedia  de  quá- 

do 


t<¡9  Vida  de  la  Venerable 


do  en  guando  licen- 
cia a fu  Confertbr,pa- 
ra  lavarla  con  vinagre 
de  Cartilla,  baleando 
en  efto,  no  Tolo  la 
limpieza,  fino  el  do- 
lor, que  no  era  pe- 
queño. No  podía  na- 
turalmente vivir  con 
llaga  tan  profunda  en 
parte  tan  principal 
del  cuerpo:  pero  obra 
Dios  muy  frequente- 
niente  con  fus  Sier- 
vos tales  maravillas, 
y no  fe  cícafleaba  con 
efta  fu  amada  alma, 
como  fe  conoce  de  lo 
yá  dicho.  Solia  apa- 
recerfele,  deípues  de 
cftos  tormétos  nuef- 


tro  Señor  Jefa  Chrif- 
to,  y con  indecible 
cariño  la  llamaba  hy- 
dropica  de  fu  corazo, 
y la  arrimaba  á fu  di- 
vino pecho.  Con  cf- 
tos tan  divinos  favo- 
res fe  le  encendia  mas 
la  fed  de  la  falud  de 
las  almas : procuraba 
apagarfela  con  fus  be- 
bid  as  los  crueles  ene- 
migos. Quatro  vezes 
todos  los  dias,  y en 
los  vltimos  de  fu  vi* 
da  cinco,  y feis,  abric* 
dota  con  hierros  U 
boca,  la  echaban  en 
ella  piedra  azufre  li- 
quida, y ardiendo,  y 
fe  la  hazian  beber,con 

que 
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«jue  quedaban  abrafá* 
das  fus  entrañas,  peto 
mucho  mas  fu  alma 
en  dedeos  de  pade- 
cer. 

Llevábanla  muchas 
vezes amontes  diíH- 
íi/simos,  y allila  col- 
gaban de  vn  árbol, di- 

zieodoía,  que  aque- 
lla infame  muerte  era 

la  que  merecía  la  in- 
fáme embuffera,  ilu- 
fa, y enganadora, que 

pretendía  faívar  á co- 

dos>yendofe  ella  al  in- 
fierno, que  aísi  avia 
de  morir  ahorcada. 
Dexaban/a  otras  ve- 
zcs  en  campos  dilata- 
dos,  y íoIos>  fía  íaber 


J0feph.  iyor 

donde  eftaba,  ni  per 
donde  avia  de  ir,  6 
bolver.  Subíala  á cor- 
res muy  altas,  endb- 
ae  la  dexaban  con 
grandísimo  miedo 
de  precipitarfe.  De 
los  arboles,  de  las  tor- 
res, y de  los  campos 
la  defeolgaban,  guia- 
ban^ traían  vnosíua- 
viísimos  íilvos,  tan 
poderofos,  que  Jlevá- 
dola  con  fa  fuavidad 
toda  el  alma  Ja  alige- 
raban,y hazian,  como 
que  bola  (le  íu  cuer- 
po, de  fuerte,  quefie- 

pre  entraba  en  la  Igle- 
sia a la  hora  acoítum- 
brada. 

Mu- 


i 
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Muchas  vezes  def- 
pues  de  aver  comul- 
gado le  caüíában  tan 
grande  hypo,  y tan 
violento,  c|ue  la  ha- 
zia  arrojar  mucha  íán- 
gre  por  la  boca.  No 
lograba  en  eftas  oca^ 
fiones  fü  iniquidad, 
mas  que  embarazarla 
los  grandísimos  con- 
fueíos,quedefpues  de 
la  comunión  tenia  có 
fu  divino  Eípofo , y 
las  inflantes  fuplicas, 
que,- encendida  de  fu 
amor,  bazia  por  to- 
das las  almas,  luchan- 
do, qual  otro  Jacob, 
con  fu  Dios,  que  te- 
nia en  fu  pecho,  y en- 


ía  VeneraÜe 

trefus  brazosjporquc 
luego,  que  fe  hallaba 
con  el  hypo  fe  (alia  a 
toda  prifía  del  Tem- 
plo, por  no  caufar  a 
otros  turbación,  y 
ocultar  la  violencia, 
que  padecía,  y la  pe- 
na. Hazianla  rodar 
muchas  vezes  las  ef- 
caleras,  con  que  fe 
rompía  la  cabeza , y 
quedaba  fin  íentidos 
con  los  golpes. 

Quatro  vezes  la 
derribaron  el  quarto, 
ó quartos  de  la  cafa, 
en  que  viviaj  mas  nu- 
ca les  petmitió  el  Se* 
ñor  fucile  con  daño 
de  efta  fu  Sierva,  ni 


Fr and  fea  < 
dé  alguno  de  fus  fa- 
miliares. En  vii a oca- 
fon  de  ellas  los  pre- 
servo 2 todos  de  ma- 
mfiefto  peligro  de  Ja 
Vida  con  cita  e/pecial 

providencia.  Entró 
Francifca  a Jas  onze 
de  Ja  noche  en  el 
^uarto  , donde  Jas 
otras  períorias  dor- 

jnian,y  de/pertando- 

Jas  las  IlizoíaliraJ  pü. 
to,  diziendo,  fe  caía 
la  cafa:  fiJieron , y al 
infhnce  íe  cayó,  cjue- 
dando  ella  parada  de 

pies  fobre  v'na  vi<% 
liíi  que  Jas  demás  ca- 
blas, y ladrillos  de  el 
lecho,  que  todo  fe  vi- 


' S'7°fah.  ±y£ 
no  abato,  y llevó  có- 
%°  el  pavimento  , 

Je  hizieñe  el  menor 
daño,  ni  el  viento,  y 
el  mucho1  polvo  Ja 
apaga  den  Ja  vela,  que 
tenia  en  la  mano. 

No  íolo  ella  vez,’ 
otras  varias  confervó  ‘ 
Dios  Ja  vida  de  eíba  fu 
Ffpoía  a pelar  de  Jas 
furias  infernales,  que 
procuraban  quitaríe- 
Ja.  Muchiísimas  ig- 
noramos. En  muchas 
ocafiones  llevadas  de 
diabólico  furor,  fm 
poder  detenerlas  Jos 
Cocheros,  paiíaró  por 
fobre  ella  Jas  muías 
con  fus  coenes,  con 
M nj  folo 


i» 
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íolo  el  grave  mal,  que 
la  hazian , pilándola, 
enlodándola,  y mo- 
liéndola con  el  pefo 
del  coche.  En  codos 
eítos  tormentos, y en 
los  demás,  que  diré 
en  el  Capitulo  figuié- 
te, harta  el  vi  timo  ter- 
cio de  íu  ajuftada,  y 
exemplar  vida  la  có- 
folaba,  y alentaba  fre- 
cuentemente el  Se- 
ñor con  fu  divina  vifi 
ta,y  doélrina  por  me- 
dio de  fu  Sandísima 
Madre,  que  hallaba 
fiempre  tan  prompta 
a fu  ayuda,  y focorro, 
que  parecía  fu  Madri- 
na en  todos  eftos  co- 


la Venerable 

tinuos  defafios,  y co- 
bates, como  lo  avia 
fido  en  íus  Defpofo- 
ríos  co  fu  dulciísimo 
Hijo. 

CAPITULO  V. 

Profiguefe  lamifma 

materia» 

SIN  omitir  algu- 
nos de  los  tor- 
mentos ordinarios, ni 
los  golpes,  ni  azotes, 
ni  las  bebidas  de  azu- 
fre ardiendo,  fin  de- 
xar  de  arrojarla  al  In- 
fierno,ni  de  imprimir 
en  fu  imaginación  la 
viviísima,  de  q blas- 
femaba , ni  de  ten- 
tar- 


i ca 


farla  con  la  mifma  co- 
tinuacion , y Fiereza 
contra  la  Caflidad,  fe 
le  pulo  vno  de  los 
verdugos  infernales 
en  el  pecho,  en  don- 
de la  molerte»  conti- 
nuamente por  dos 
años  enteros.  Daba 
en  el  ta!esbuclcos,tan 
moleftos,  y penofos, 
c^uc  la  hazia  echar  por 
la  boca  gran  copia  de 
íangre ; y como  elle 
efedro  fe  veia  en  lo 
exterior,  y fe  ignora- 
ba la  interior  caula, 
mandábala  fángrar  el 
Medico, con  cjue  cre- 
cían mucho  mas  ias 

moJeftias.-fubiafelc  ef- 
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te  enemigo  muchas 
vezes  al  cuello,  halla 
embarazarla  la  refpi- 
racion,  pretendiendo 
ahogarla  : y aunc¡ue 
eílo  no  fe  le  permitía, 
la  hazÍ3  padecer  las 
terribles  congoxas,de 
quien  fe  ahoga. Otras 
vezes  fe  le  recortaba 
el  malévolo  cípiritu  a 
13  parte  izquierda  del 
pecho , con  tal  peíb, 
y violencia,  que  Ja  vi* 
no  á hazer  vna  gran 
llaga,  y por  ella, y por 
la  yá  hecha  en  cierto» 
mago,  fácabi  la  cruc- 
ifstma  fiera  cabeza  , 
y cola,  como  de  ví- 
bora. 


Ni 
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Ni  efte  largo  aísic- 
to  del  demonio  en  el 
pecho,  ni  el  que  hé 
dicho,  tomaron  en  fu 

r 

cabera  otros , baila- 
ron a hazerla  energu- 
mena : porque  nunca 
laobícqrecieron  la  ra- 
zón, ni  embarazaron 
fu  perfe&o  vfo , ni  el 
de  fus  íentidos , que 
ello  es  menefter,  dize 
Cafsiano,  para  q vna 
alma  íé  llame,  y ten- 
ga por  poííeíTa.  Eílu- 
vo  Tolo  obfeHa  de  tan- 
tos, y tan  crueles  ene- 
migos, para  que  fe 
acrífolaíTen  mas  fus 
virtudes,  y Te  augme- 
taflen  grádemence  íus 

■w  . W * «.  / - - 


méritos,  como  lo  ef- 
tuvo  el  Santo  Job,  cm- 
ya  alma,  mandó  Dios 
al  demonio,  guardad- 
le ; ello  es,  dize  el  ci* 
tado , que  no  le  em* 
bargafle  la  razón, qua- 
do  íe  dio  poteílad  Tam- 
bre fu  cuerpo.  Ay 
empero  entre  los  dos 
martyrios  ella  gran 
diferencia,  que  el  de 
Job,fegun  la  opinión, 
que  mas  1c  dá»  duró 
fíete  años,  y el  de  eíla 
alma  cerca  de  feflem 
ta. 

(Ca([.  col!.  7.  cap.  1 1.) 

Procuraba  tambié 
el  demonio,  que  con 
tanta  penaíuya  fufria 

la 
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UV  Virgen  en  el  norcbi,,  el  fígnlficudo 
pecho,  impedirla  la  de  aquella  voz,  Soco. 

Conrefsion,y  Comu-  yota. 

n/on  Sagrada;  mas  Refpondió  ella, 
ayudada  de  la  divina  que  íigmñcaba  §ue- 


gracia,  vencía  ella  to- 
dos fus  moleftos  e(- 
torvos . Moftrabala 
muchifsimas  vezes  el 
Señor quanto  le  agra- 
daba eftas  fus  valero- 
fas  visorias.  Luego 
que  le  recibía  Sacra- 
mentado, fs  abrazaba 
amanriísimo  con  íu 
alma, y co  cariño  im- 
ponderable la  llama- 
ba al  abracarla,  Soco- 
yota  de  vú  corazón. 
Preguntóla  el  Con- 
feífor,  porque  lo  ig- 


vida,  Reípueíta  muy 
digna  de  notarfe.  La 
voz  Socoyota  es  Mexi- 
cana, íignifica  la  vlti- 
ma , y por  eíTo  mas 
querida  hija.  Sabía 
bien  todo  eíle  fjgni- 
ficado  Francifca,  por- 
que comunmente  les 
íabé  los  Eípañoles  na- 
cidos en  elle  Reyno, 
y quando  ella  no  lo 
íupiera , íe  lo  daría  a 
entender  el  Señor,  q 
le  hablaba  j pero  era 
tanta  fu  confuiion  al 


era- 


J 
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tratarla  el  Señor  con 
cátocariño,y  tan  pro- 
funda fu  humildad,  q 
íolo  dezia  al  Confef- 
for  la  fubftácia  de  los 
favores , que  recibía 
de  Dios,  y no  aque- 
llas circunftacias,  por 
las  quales  fe  pudieífe 
conocer  el  eípecial 
amor,  que  fu  Magef- 
tad  la  moftraba , ex- 
cepto, quando  el  mif- 
mo  Señor  la  didaba 
lo  que  avia  de  efcribir; 
lo  qual  íe  véen  algu- 
nos de  fus  efcritos 
puertos  en  el  primer 
Libro  de  erta  fu  hií- 
toria.  Por  eflo  refpó* 
dió  aora,  que  la  voz 


Socoy  ota , fignif¡C3ba 
§l£eridat  y omitió  el 
mas. 

4 . 

Entraron  en  vna 
de  las  cárceles  de  erta 
Corte  muchos  hom- 
bres, que  traían  pre- 
íbs  de  parte  diftante. 
Conoció  erta  Sietva 
de  Dios  con  la  luz, 
que,  poco  há,  he  di- 
chona comunicabael 
Señor,  para  que  le  pi- 
diertc,  como  ciega, 
quanta  necefsidad  te- 
man todos  ellos  de  la- 
var,)’ limpiar  fus  con- 
ciencias con  el  Sacra- 
mento de  la  Peniten- 
cia. Y como  erta  luz 
era  tan  calorofa,  que 
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fiempre  la  encendían 
en  ardictes  deífécsde 
remediar  el  mal,  que 
con  ella  veía,  coinen- 
co  al  inlfantc  a pedir 
con  rédidas  fuplicas, 
y aíperas  penitencias 
el  remedio  de  tagra- 
ve  neceísidad.  No 
fueron  menos  prop- 
ios en  végaríe  de  ella 
por  eífa  íu  piedad  los 
impíos  efpiri tus.  Pu- 
liéronla en  los  pies  tá 
apretados,  y pelados 
grillos,  que  no  la  de- 
xaban  dar  palio,  mas 
dábalos  con  dolores 
gravi/sicnos , yendo 

todos  ios  dias  a la 

íglcíia  á folicicar  con 


S.Jofepfj. 

Miííás,  y Comunio- 
nes la  conveifion  de 
aquellas  almas  á ver- 
dadera penitencia.  Y 
Ja  configuió  de  la  di- 
vina Misericordia, ari- 
que deípues  de  mas 
de  dos  meíes  de  elfos 
i Rifantes  ruegos.  C5- 
feíTa roníe  los  mas  re- 
petidas vezes,  y algu- 
nos de  ellos  acabaron 
fu  vida  con  verdade- 
ras mueítras  de  do- 
lor de  fus  culpas,  y 
penitencia. 

Muchas  vezes  la 
cogía  quatro  de  elfos 
miniífros  del  Señor, 
(afsi  hablaba  ella  fiem- 
pre que  nombraba  los 

de- 


* , ' 
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demonios)dos  por  las 
llagas  de  los  pies,  y 
dos  por  las  llagas  de 
las  manos,  que  para 
efto  la  abrían,  ó la  re- 
novaban con  ardien- 
tes hierros , y la  tor- 
cían,y retorcían,  co- 
mo fi  torcieran  vn 
cordel,©  íoga,  no  por 
breve  rato,  fino  por 
largo  tiempo  con  do- 
lores intensísimos  de 
todos  los  nervios  , y 
bueííos  de  fu  cuerpo, 
que  todos  fe  defloca- 
ban.  Apretábanla  ta- 
bien  con  vna  argolla, 
vertida  de  puntas  de 
hierro,  la  cintura : y 
muchas  vezes  ponian 


vn  torno,  y por  la  llá- 
ga,  que  tenia  enelef- 
tonvago*  la  iban  de- 
vanando las  tripas  có 
dolores  gravifsirnos. 

O 

Echóla  vno  de  e£ 
tos  infernales  minif- 
tros  vna  gota  de  aquel 
licor,  en  que  ellos  fé 
bañan,en  el  dedo  pul- 
gar de  la  mano  iz- 
quierda, (dexó  pof 
divina  diípoficion  lí- 
bre la  derecha  , para 
las  mortificaciones,  y 
penitencias  alperas,  q 
víaba  cíb  Síerva  de 
Dios,)  y al  punto  fe 
le  hinchó,  y encan- 
ceró todo  el  bra$o¿ 
de  fuerte,que  viendo 
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Prandfca  de  S.  Jofeph,  xSo 
e¡  Medren,  duro , fe r de  orro  mes>  fin 
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yá  predio  el  cortarlo, 
fino  íéaliviaflfcco  los 
cficazcs  apoíitos,  que 
por  entonces  le  po- 
nía. Minoróle  con 


fe  vielíe  en  la  pacien- 
te la  menor  fombra 
de  íen  ti  miento. 

Eftaba  yá  en  clic 
tiempo  cita  dichofa 

^ I n i m.  .w 1*  _ 1 • 


ti  . T wu  “cmpo  eita  dichoía 
elloSelpe||sr°ma„"  alma  privada  de  los 

rn  rm  I ' jCa|nCCr’  *3C"  muc^os  coníudos,  q 

ro  ño  los  dolores, que  folia  recibir  del  Cié- 

g wifsimos , y Jo  r y con  tan  orande 
duraron  cerca  de  vn  foledad, que  le°caufi 

v A Q-a3(.ndo  >'3  h ba  pena  indecible.-pe- 

vro  bo  v.o  , cnem  noches  la  vibraba, 
go  cruel  a.  repetrr  el  y algunas  vezes  ella 

K 1 


tnifmo  tormento,  ó 
íe  can  lo  Jos  miTmos 

dolores,yefe¿tos,que 

h vez  primera.  Du- 
raton  eltos  por  ma’s 


% 

,-.c- 


ba  mucho  tiempo co 
ella  enhenándola,  y 
alentándola  N.  P.  S. 
Ignacio.  Verdad  es, 
<p-ie  no  le  veía,  como 

^.9  an- 
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antes,  pero  conocía 
ciertaméte  eífobapre- 
fpnte,  y oía  en  fu  al- 
ma fus  amantifsimas, 
y íáludabiliísimas  pa- 
labras. Vnavezdeef 
tas  le  miniftró  el  San- 
to la  ComuntonvDor- 

7i  ^ 

que  avia  mucho  tre- 
po, que  por  efta  en- 
fermedad del  dedo, 
no  la  dexaban  íálir  de 
caía,  ni  llegar  á reci- 
birla. 

El  V.  P.  Luis  de  la 
Puente  hablando  de 
las  muchas  vezes,  que 
favoreció  nueftro  Se- 
ñor á la  V.  Virgen 
Dona  Marina  de  Et- 
cobar,  con  el  benefi- 


cio grande  de  darle  la 
Comunión  , yá  por 
fu  mííma  divina  Ma- 
nola por  las  de  nuef 
tros  Padres,  Santo 
Domingo  , San  Ig- 
nacio,y otros  Santos, 
llama  a elfos  Comu- 
niones, Comuniones 
efpirituaíes , y muy 
acertada,  y fabiamen- 
te:  porque  aunque  les 
parecía  á elfos  almas 
recibía  Hoítia,  ó For-, 
ma  Confagrada,  no 
era  afsi , fino  que  les 
comunicaba  Dios,de- 
baxo  de  aquella  apa- 
rencia , la  virtud  di- 
vina, que  communi- 
caei  Sacramento  Eu- 

carif- 

. . 


Fr anafe  a 
caníTico,con  cjue  fin- 
gularmente  las  con- 
fortaba, fortalecía,  y 
consolaba  en  fus  tra- 
bajos. Muchas  vezes, 
cftando  en  luz,  reci- 
bíala V.  Franciícaef- 
te  alivio : yá  de  nuef 
tra  vida  Chrifto,qUe 
folia  también  celebrar 
en  fu  prefencia;  yá  de 
la  Santísima  Virgen, 
de  nueftro  P.  sflg! 
nació,  y otros  Santos; 
pero  en  lósanos,  que 
cftuvo  en  defolacion 
penosísima  lo  reci- 
bió eíía  vez 
fola. 

í i.  de  fu  vida 
cap.  7.) 


de  S.  Jofeph.  * g t 

CAPITULO  Vr. 

Procura  el  demonio  por 
las  Criaturas  quitarle 
las  armas  con  que  fe  le 
def  °ndia,y  le  hazia  cru- 
da guerra. 


LAS  armas,  con 
que  la  V.  Fran- 
cifca  fe  defendía  de 
tantos,  tan  períiften- 
tes,  y tan  fuertes  ene- 
migos, que  reputan 
de  viliísima  paja  el 
duro  hierro,  y como 
leño  carcomido  de 
polilla  el  confiante 
bronzc,  eran,  la  Ora- 
cion  continua,  las  vi- 
gilias,  fu  rigidifsimo 
ayuno,  íu  aíperiísima 
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penitencia,  y la  Ca- 
ín unión  quotidiana, 
defde  fus  diez  años. 
Con  ellas,  y con  los 
mifmos  tormentos,  q 
la  daba  el  Infierno,  le 
Jiazia  grande  guerra 
quitadole  muchas  al- 
mas. El  mortal  odio, 
que  por  efto  le  tenia 
toda  aquella  infernal 
canalla,  la  infaciabje 
venganca , y dedeos 
yehementiísimos  de 
confumirla,  y aniqui- 
larla, íi  pudieran,  los 
cegaba , para  que  no 
conocieren  quanta 
cuerra  fe  hazian  a sí 
proprios  con  íus  rnil- 
mos  tormentos*  por- 


que quanto  mas  la 
atormetaban  Ies  qui- 
taba mas  almas. 

Jf  *. 

Por  efto,fin  la  me- 
nor intermifsion,  ni 
remiísionen  losmar- 
tyrios,  q en  ella  exe- 
cutaba  íu  fina,  pufic- 
ron  teda  fu  mira  en 
quitarle  losexercicios 
efpirituales,  perfuadj- 
dos,  que  rotos  los  ca- 
ños, por  donde  le  en- 
traba la  celeilial  agua 
délas  divinas  lluvias, 
fe  rendiría  la  bien  for- 
tificada Bethulia.  Va- 
lieronfe,  para  confe- 
guir  elle  fu  perverío 
intento,  del  Padre  de 
la  V.  Virgen, Herma- 
nas, 

w— 


tyancifca  < 

nas,  y ConfeíTores, 
proponiendo  á cada 
vno  los  medios  mas 
acomodados  a fu  <rc- 

• A • | & 

Dio,  e inclinaciones, 
para  hazerles  mas  fá- 
cilmente creer  eran 
judos,  pues  a no  íer 
tales*  ninguno  los  ad- 
mitiera, ni  diera  Ju- 
gar á fu  propueíla. 

Tenia  entendido 
I).  Martin  Carraíco, 
*)ue  bi  hija  Franciíca, 
%u  ñera  dada  á la  fo- 

ledad,  íilencio,  y re- 
tiro de  las  gentes,  y 
íegun  el  tenor  de  vi- 
da, que  ya  avia  enta- 
blado, era  mas  para  la 

Religión,  que  para  el 
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%lo,y  deífeaba  ardié- 
temente  darla  tan  Ta- 
to eftado.  Mas  como 

por  divina  difpofi- 

cion  de  la  Providen- 
cia ( a cíla  atribuye  el 
Catbolico  los  que  lia. 
mael  Gentil, 6 el  He- 
rege,  acafos  de  la  for- 
tuna) íé  hallaba  fin 
caudal  bailante  para 
daríéío , le  traía  eíto 
algo  turbado,  y peía- 
lo. Que  bien  advir- 
tió fCempis,  que  fe 
deben  examinar  los 
deíleos,  por  buenos 
que  parezcan,  y no 
dexarfe  llevar  luego 
tie  ellos.  La  vehcmc- 
cia  de  los  de  D.  Mar- 


tin 
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tin  abrieron  gra  puer- 
ta a la  malicia  aflutif- 
fima  del  comú  enemi- 
go. ( Lib . 5 . cap . ii.) 

Sugirióle,  que  ía- 
biendo  Francifca  m tí- 
fica hallaría  fácil  en- 
trada en  qualquier 
Convento  de  aque- 
llos, que  reciben  para 
muficas,  y que  fe  ha- 
ría mas  defleable  quá- 
tos  mas  inftrumencos 
fupiefle  manejar  con 
deílreza.  Con  ella 
multitud,  y variedad 
de  ocupaciones , fe 
prometía  el  eípiritu 
íóberviísimo,  que  no 
dudó  aílegurarfe  el 
fumaio  Trono  de  la 


Gloria,  de  la  Magefc 
tad,  y del  Honor, 
quitarla  loseípiritua- 
les  exercicios,  y ren- 
dirla al  aplaufo,  a la 
vanidad,  al  güilo,  y 
defleo  de  los  diverti- 
mientos del  figlo  , y 
a los  demás  grandes 
males,  que  de  ellos  íé 
figuen.  Admitió  Car- 
rafeo  la  fugellion , é 
iníligacion  de  la  Her- 
pe antigua,  porque  le 
facilitaba  lo  que  él  ta- 
to deíleaba,  y juzga- 
ba como  impofsible 
elconfeguirlo.  Pidió 
al  Licenciado  Loayfa, 
Maeílro  de  Capilla 
de  ella  Santa  Iglefla 

Ca- 


Fr añafea  de 
Cathedral,y  Sacerdo- 
te de  muy  cxemplar 
vida,  enfeñaíle  mufl- 
es, y a tocar  algunos 
iníf  rumen  tos  á fu  hi- 
ja Frandfca ; y á ella 
la  mando  le  obede- 

ciefle,aprencliefle  con 
todo  cuydado  Jas  lec- 
ciones, y fe  las  diefle. 

Vnode  los  mayo- 
tes  trabajos,  que  pa- 
decieron los  Ifraeli- 
cas  en  los  íétéra  años, 
tjuee/lu vieron  capti- 
vos en  Babilonia/ué, 

el  que  guando  colga- 
dos ya  en  las  ramas 
rrondoíás  de  los  arbo- 
les los  órganos,  y cy- 
tflaras,  para  eftár  mas 
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lexosde  todamemo- 

riade  alegría,  y guíio, 

le  (encaban  á Jas  ori- 
llas de  los  rios  aflorar 
amargamente  la  def- 
truccion,y  total  ruina 
deJeruí^Jen:  enron- 
ces  Jes  mandaban  fus 
dueños,  que  para  que* 
le  alegraííe,  y alegrar-» 
los,cantafIen  algunos 

de  los  Hymnos,  y 
Can  ticos,  con  que  fo- 
lian celebrar  en  Sioit 
la  grandeza  magnifi- 
ca de  fu  Dios. 
mandato  era  tan  inío- 
portable  a Jos  He- 
bros,  que  querían  an- 
tes fajecacfe  á las  pe- 
nas de  ios  eíclavos 


ino- 
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inobedientes,  que  ca- 
tar en  tierra  agena  los 
Cánticos  del  Señor. 
{Pfal.  1 3 O 

- Eítaba  la  Sierva  de 
Dios  Francifca  tenta- 
da íobre  todos  los  ríos 
de  Babilonia  * (obre 
todas  las  cofas  tranfi- 
torias,  y fobre  sí  mif- 
ma,  negada  a toda 
alegría,  ya  todo  con- 
fítelo de  la  tierra,  em- 
pleada folo  en  p o de- 
jar las  aeerbifsimas 
penas  de  nneftro  Sal- 
vador, y en  llorarlas 
amargamente,  y fus 
proprios  pecados,  q 
creía  avia  fidola  cau- 
la de  ellas j y los  de  fus 

M 
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próximos,  que  íentii 
con  tal  extremo,  que 
qualquieraquc  páté- 
temente  veía,  por  le- 
ve que  fueífe,  la  cof- 
taba  amargas  lagri- 
mas. Cruelméte  ator- 
rnétada  de  los  demo- 
nios, como  he  dichos 
y eftando  en  efte  efta- 
do  mandarla  apren- 
der folia, entonar  cán- 
ticos, tocar  organo,  y 
puntear  otros  múfl- 
eos inftrumentos  pa- 
rece precepto  mas 
duro,  que  el  que  po- 
nían los  Señores  de 
Babilonia  a los  Ifrac- 
litas  fus  captivos.  Pe- 
ro obedeció  promp- 

tifsi- 


Francifca 
tiísima  fin  reíponder 
vna  palabra  íola  de 
muchasrafcones,  que 
reñía  que  proponer  á 
fe  Padre. 

Es  aísi,  que  laque 
deíde  fus  quatro  años 
de/íeaba  hazer  íiem- 
prc  lo  mas  perfeófo, 
quería  en  fu  pubertad 
el  mas  perfe&o  efta- 
do,  que  es  el  de  Re- 
ligiow : felicitólo,  y 
pretendiólo  quanto 
pudo,  y murió  con 
cíle  deíleo.  Soloíien- 
to(dixo  pocos  dias 
tt  antes  que  murieí- 
tt  fe)  en  efta  hora  no 
" aver  íido  Rcligi0fa. 
Pero  nuca  dedeo  cn- 
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trar  en  la  Religio  por 
Muíica,  oiexerceren 
ella  ede  oficio : por- 
que aunque  alto,  (ni 

en  la  caía  de  Dios  ay 
oficio  baxo, ) y loable 
en  los  Coros  Religio- 
fos  émulos  de  los  del 
Cielo,  folo  bufeaba 
Francifca  en  la  Reli- 
gión, entregarle  de  el 
todo  á Dios  en  reco- 
gimiento, feledad,  y 
nlencio,  y praóticar 
en  ella,  y adornarle 
con  todas  las  virtudes 
Religioíás. 

^ Tan  ciegamente,y 
co  la  miíma  puntua- 
lidad que  a fu  Padre 
obedecía  á fe  Maef- 


O o 


tro. 
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tro.  Tenia  fiempre 
prevenida  la  lección, 
guando  fe  la  pedía, 
fin  que  pretextaíTe  al- 
guna ve/  para  efcufar- 
fe  fus  muchas  enfer- 
medades. Ella  eftu- 
diaba  en  la  mayor  ío- 
ledad  de  la  noche,  y 
en  ella  fe  exercitaba 
tambié  en  los  inftru- 
mencos  muficos,  afsi 
para  que  ninguno  la 
oyeífe,  como  para  no 
quitar  tiempo  alguno 
á fus  meditaciones, 
oraciones,  y peniten- 
cias. Yafsieleftadio 
de  la  Solfa  , con  que 
pretédió  el  demonio 
apartarla  de  la  orado, 


y divertirla,  le  fervia 
de  nueva  materia  pa- 
ra fus  meditaciones, 
de  nuevo  pábulo  al 
fuego  de  fu  amor , y 
de  viento  íuave,  que 
avivaba  mas  fu  llama. 
Porque  lo  rnifmo  era 
entonar  los  Píalmos, 
y manejar  qualquier 
inílrumento,  que  iríe 
luego  toda  fu  alma  a 
las  continuas  alaban- 
cas,  que  el  Celeílial 
Coro  canta  á nueítro 
Dios  en  el  Cielo.  Afsi 
fruftró  todas  las  dia- 
bólicas tracas  del  co- 
mún enemigo. 

O 

Aprendió  en  bre- 
ve perfectamente  la 

fol- 

má 
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folfá,  el  Canto  llano, 
á tocar  Organo,  Har- 
pa, y Guitarra,  y Ja 
f/rvió  todo  efto  Telo 
para  rener  mas  que 
ofrecer  a í ti  Dios,  y 
nías  en  que  negarle á 
si  mílma  : pues  acaba- 
da la  obligación  de 
dár  lección  a fu  Maef- 
tro , no  fe  la  oyó  ja- 
mas  cantar,  ni  tomar 
inftrumento  muíico 
en  la  mano,  ni  dczir, 
que  lo  íabía 
tocar. 
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CAPITULO  VII. 

6)uanto  ¡a  mortificaron 
fus  Hermanas , y Con- 
fesores ; y favores  que 
Dios  la  hizo. 


MUcho  fué  Ioq 
fu  Padre  dió 
que  padecer  a Fran- 
cifca  con  íu  poco  exa- 
minado didamen,  y 
prompta  reíolucion: 
pero  mucho  mas  It> 
q toleró  de  fus  Her- 
manas^ ConfcíTores, 
por  fus  vanos  temo- 
tes,  y mal  fundados 
miedos.  Amaba  nía 
tiernamente  fus  Her- 
manas, y al  mifmo 
paíTo,  como  la  mira- 
ban 
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ban  tan  entregada  al 
retiro  de  toda  criatu- 


ra, y trato  con  Dios, 
temían  no  la  engañad 
le  el  demonio  con  al- 
guna de  fusacoftum- 
bradas  trabas.  Por  ci- 
to procuraban  con 
todas  veras  apartarla, 
no  de  el  camino  déla 
virtud,  que  lo  feguiá 
ellas,  Tino  de  los  que 
penfabá  cxceííosj  mas 
excedían  ellas  mucho 
en  el  modo:  llamaba- 
la  frequentemete,  by- 
pocrita,  embujlera , ilu - 
jk;y  anadian, que  avia 
de  fe r deshonra  de  fu 
linage,que  la  avian  de 
idear  por  el  Tribunal 

* — — W «4^.  — _ -I 


de  lalnquifícion  con 
vela  verde. 

Todos  eítos  opro- 
brios  cftimaba  mucho 
la  V.  Virgen : por 
ellos  Ies  vivia  mas 
agradecida,  las  obede* 
cia,  y íérvia  mas  pun- 
tual , y cuydadofa : 
porque  íe  holgaba  de 
ícr  tratada  como  me- 
recía , y de  pareceríé 
en  aquello  poquito  a 
fu  divino  Efpofo  Je- 
svs,  queíiendo  Ma- 
geftad  infinita  avia  fi- 
do  el  oprobrio  de  los 
hombres,  yabjecion 
de  la  plebe.  Lo  que 
mas  fentia  era,  el  que 
todas  fe  aunaba  a em- 
“ " ' ba- 
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barazaría  fu  retiro, lia-  das  contra  ella,  y fe 
mandola  de  vna,  y defahogaban  con  tas 
otra  parte,  y fie mpre  palabras  yá  referidas: 
con  las  palabras,  que  callaba  Franciíca,  y 
hé  dicho;  que  ni  rece  obedeció.  7 


no  la  íabian  otrono- 
bre,  que  venga  acá  la 
iluía  , vaya  allí  la  em- 
butiera. Ocupaban- 
la  en  todas  las  hazien- 
das  de  la  caía : no  la 
dexaban  falir  á co- 
mulgar,  ni  á oír  Mifi 
6, fino  losdiasdc  Fieí- 

ta.  Si  alguna  vez  mas 
pedia  licécia  á la  ma- 
yor de  todas,  para  ir 
a la  Iglefia,  porque  fe 
abrafaba  en  deíTeos 
de  la  Sagrada  Comu- 
nión, fe  armaban  to- 


Lns  mifinas  pala- 
bras 1c  repetían  los  in- 
fernales eípiritus  ob- 
fidentes , provocán- 
dola á deíconfian^a. 
Aora,  le  de2ian,  te 
defengañarás  embuf- 
tera:  fon  todas  íluíio- 
nes,  tus  exercicios , 
mortificaciones, y pe- 
nitencias: tusmifmas 
Hermanas  conocen 
bien  eílo,  y que  tan 
lexos  eílás  de  agradar 
a Dios  con  ellos,  que 
gravemente  le  ofen- 
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des  con  tus  hypocri- 
fias : pararás  en  la  In- 
quificion,  y quedará 
deshonrado  tu  Iinage: 
y ello  es  lo  menos:  lo 
peor  es, que  eífas  C o- 
feísiones, y Comunio- 
nes íacrilegas  te  lleva 
al  Infierno.  No  los 
creía  la  íierva  de  Dios, 
porque  la  avian  avila- 
do muchas  vezes  fus 
Confesores,  que  na- 
da les  creyeífe ; pero 
con  todo  la  afligian 
eftas  palabras  terrible- 
mente. 

Mucho  mayores 
eralasaflicciones,que 
le  caufaban  algunos 
de  fus  Confeflores  co 


los  temores  vanos," 
que  Ies  ponian  los 
Demonios.  Aífegu- 
raba  algunas  vez  es , 
vnode  ellos,  q íiem- 
pre  que  la  oía, iba  vie- 
do  al  mifmo  tiempo, 
quanto  le  dezia,  con- 
forme á las  Divinas 
Letras, alo  que  enfe- 
ñan  los  Satos  Padres, 
y Maeftros  de  la  Vida 
efpiritual  pero  def- 
pues  que  fe  apartaba 
de  oírla,  eran  tales  las 
dudas,  y táñeoslos  te- 
mores, que  le  venían, 
de  que  codo  aquello 
era  engaño,  que  fe 
ponía  á leer  los  Au- 
tores, que  trataban 

ellas 


Francifca 

eífas  materias  de  ef- 
piritu;  y no  íóftegaba 
harta  confulrar  á mu- 
chos hombres  doótos 
íobre  lo  q avia  oído. 
Otros  no  fe  metian 
en  efte  trabajo,  oían- 
la, y la  embiaban  á 

otros.  Alguno  á al- 
gunos; y otro  a mu- 
chos, á que  les  refr- 
rierte  lo  mertno , y 
atédiefle  a fu  refpuef- 
t3,  y fe  la  bolviefle  á 
dezir  legalmente. 

Mas  fentia  la  Ve- 
nerable Virgen  refe- 
rir los  favores, a ue  re- 
cibía de  Dios,  que  fi 
contara  gravifsimos 
pecados  : y aísi  era 
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notabilísima  la  pena, 
que  recibia  en  eftas 
idas,  y venidas:  y co- 
mo de  embiarla  á co- 
rtil tar  con  otros  fus 
cofas,  conocía  muy 
bien  quanto  dudaba 
el  ConfefTor  defuert 
piritu,era  efte  vn  tor- 
mento tal, y tan  gran- 
de fu  turbación,  que 
hablando  Santa  Te- 
reía  de  la  que  experi- 
mentaba en  si  rnirtna 
en  tales  cofas,  no  fe 
atreve  a explicarla, re- 
mítelo á los  que  hu- 
vieren  pallado  por 
ello.  Llegó  á tanto  el 
temor  de  vno  de  fus 

Confefíores, que  yen- 
do 
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do  á fu  cafa  le  pidió, 
y quitó  todos  los  li- 
bros eípirituales,que 
tenia;  porque  llegó  á 
rezelar  refirieíTe,  co- 
mo proprios,  los  fa- 
vores, que  leía  aver 
comunicado  Dios  á 
otras  almas.  Mas  íá- 
lió  de  elle  fu  rezelo, 
y temor,  no  aviendo 
bailado  en  fu  poder 
mas  libros,  que  las 
meditaciones  de  el  P. 
Villacaftin,  vn  tomo 
de  Santa  Terefa , las 
obras  de  la  Madre 
Antigua,  y la  vida  de 
Santa  Catharina  de 
Sena. 

Quanto  acprmen- 


taban  á efta  Sierva  de 
Dios  los  demonios  có 
eftos  rezclos,  y temo- 
res de  los  Padres  efpi- 
rituales,que  bgever- 
naban,  no  es  fácil  ex- 
plicarlo : ella  dize  al- 
go de  efto  hablando 
de  lo  que  la  paífaba 
con  vno.  Mandába- 
le efte,  que  no  hablaf- 
fe  con  fus  hermanas, 
ni  vna  íola  palabra, 
aunque  fueíle  enco- 
las neceflarias.  Obe- 
decía puntualmente 
Fraciíca;  y como  ellas 
eftaban  con  la  deter- 
minación de  quitarle 
el  retiro, y la  veiantan 
confiante  en  no  ha- 
blar. 


Fraticifca  de 
t>hr>  y no  íabian  la 
caufa,  lo  tenían  por 
embulle  luyo,  y eran 
mas*  y mayores  Jos 
baldones,  que  Ja  (J3- 

ban.  Ñola  quería  oír, 
ni  confeíTarmi  la  per- 
mitía, quecomulgaf 

fe  por  tres  6 quatro 
nieles. 

Las  vezes,  que  ba- 
gaba al  Confe  ílonario, 
la  detenía  efperando 
gran  parte  de  la  ma- 
ñana, halla  que  con- 
fesaba todas  las  de- 
Ipás,  y delpues  íé  iba 
ii n hazer  calo  de  ella. 

Si  las  vezes,  que  no 
baxaba,  Jc  embiaba  a 

llamar, teípondia,que 
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no  podía,  que  eílaba 
ocupado,  y muchas 
vezes,  que  no  quería* 
Si  alguna  vez  la  per- 
mitía que  UegaíTeera 
para  ponderarla  quá- 
to  le  enfadaba,  y de- 
cirla otras  palabras 
muy  feníibles,  co  que 
delpues  la  martyriza- 
ba  el  demonio.  Te- 
nia ella  dichofa  alma 
librada  toda  ííi  íéguri- 
dad  en  fus  ConfeíTo- 
res,  y como  eíte  na- 

da  la  queria  oír  délo 

mucho,  que  pallaba 
por  fu  alma,  ni  de  las 
graves  tentaciones,  q 
padecía, ni  de  los  gra- 
vísimos temores,  y 

PP  ef- 
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efcrupulos,  con  que 
quedaba,  de  aver  con- 
fentido,  procuraban 
los  demonios  perfua- 
diríelo,  y que  citaba 
condenada  por  fus 
muchos  pecados , y 
que  como  a tal  lade- 
xaba  del  todo,  fin  ha- 
zercafode  ella  el  Co- 
feflbr.  Quan  grande 
aflicción  teniacon  ro- 
das eftas  cofas,  lo  ma- 
nifieílan  bien  eftas  fus 
„ palabras.  Mi  dolor 
„ es  perder  al  Señor 
„ por  toda  vna  eter- 
„ nidadj  porque  me 
„ juzgo  la  alma  mas 
„ perdida,  que  ay  en 
,,  el  mundo:  el  Padre 


la  Venerable 

„ me  mira  comoco- 
„ ía  irremediable,  no 
„ tiene  el  Angel  la 
,,  culpa, fino  yo, y mis 
„ muchos  pecados. 

En  eftos  confinaos 
Folia  confolarla  fu  di- 
vino Efpoío,yá  por  sí 
mifmo,  yá  por  fu  Sa- 
tifsima  Madre.  Apa- 
,,  recioíeme  ( dize  ) 
,,  nueftro  Señor  Jefa 
„ Chrifto  vna  vez  de 
„ eftas  en  forma  de 
„ vn  Joven  muy  her- 
„ mofo, que  me  robó 
,,  el  corazón  defuer- 
,,  te,  que  me  obligó 
„ á decirle:  Válgame 
„ tu  amor, y quéher- 
„ mofo  vienes!  Y el 

Se- 


Fraticifca  a 

i,  Señor  me  dixo: 
„ Hi/a  de  mi  corazón 
a degrate  en  mi:recrea 
j)  tu  coy w^,ofí  ch  tnit 

Con  eíhs  vifitas  que- 
daba muy  aletada  pa- 
ra mayores  trabajos. 
Servíale  también  de 
ttiuchifsimo  aliento 
el  que  la  prevenía  ía 
Mageítad  de  noche 
con  la  noticia  de  lo  q 

avia  de  padecer  de 
día. 

CAPITULO  VI II. 

Su  felicifsinta 

muerte. 

ENtró  el  ano  de 
veinte  y cinco 


' S-  J°fiph.  z?8 

de  elle  Siglo  : y al 
principio  en  vn  pa- 
pel,que cícrivio  á vna 
parienta  Tuya,  que  es- 
taba en  vn  Conven- 
to, entre  otras  colas 
que  la  avifaba,  la  di- 
xo:  Llegó  ya  el  tiem- 
po, que  le  me  ha  da- 
do : hablaba  de  el  que 
fe  fe  avia  feñalado  pa- 
ra fu  muerte.  Lasve- 
zes,  que  en  ellosíeis 
mefes  la  vifitaba,  al 
modo  dicho  arriba, 
N.  P.  S.  Ignacio  (que 
fueron  muchas,  por- 
que fueron  muchifsi- 
inos, y muy  terribles 
fus  aprietos,  y tornie- 
tosjhablabala  vnas  ve- 

zes 
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zes  de  la  grandeza  de 
la  Gloria  : otras  la  de- 
cía, que  prefto  fe  aca- 
bañan aquellos  traba- 
jos; que  no  tardarían 
mucho  en  vérfe;  que 
la  efperaba  en  el  Cie- 
loj  y otras  cofas  á efte 
modo, con  que  no  To- 
lo la  alentaba  á pade- 
cer mas,  excitábala  ra- 
bien con  ellas, y la  en- 
ardecía á muy  repeti- 
dos, y heroyeifsimos 
ados  de  excelentísi- 
mas virtudes. 

De  todo  efto  daba 
ella  exa&a  cuenta  a fu 
Con  fe  flor,  y efte,  que 
penfaba,  que  el  pref- 
to, y luego,  que  le  re- 


peda el  Santo  Patriar- 
cha,  ferian  prefto,  y 
luego  de  los  Bienavé- 
turados,que  compre- 
henden  lo  que  nofo- 
tros  tenemos  por 
años, y íiglos,no  creía 
tan  cercana  íu  muer- 
te, y aunque  ella  ana- 
dia íe  le  iban  acaban- 
do las  fuerzas,  como 
él  eftaba  perfuadido, 
que,  fegun  la  llaga,  q 
tenia  la  Ven.  Virgen 
en  el  eftomago , y 
los  otros  atrocifsimos 
tormentos,  que  pade- 
cia,  avia  ya  muchos 
años,  que  vivía  fobre- 
naturalmente,  no  le 
hazía  fuerza,  que  le 

di- 
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dixeíTe,  fe  !e  acababan 
ias  fuerzas,  porque 
yáno  vivía  por  las  Tu- 
yas proprias.  Coneí- 
ta  vana  eíperaoza, que 
tenia,  quedaba  el  C 6- 

felTor  íin  miedo,  y la 

V.Francifcacongran 

confuelo  de  aver  da- 
do, con  modo  tá  mo- 
delo, la  noticia  de  fu 
cercana  muerte,  que 

tenia  por  mas  que 
cierta. 

Para  cúplirla  Dios 

íos  encendidi/simos 

deíTeos,  que  tenia,  de 
padecer  mucho  tiem- 
po por  las  almas,  dio 
licencia  á los  crueles 
ejecutores  de  fus  gra- 
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des  martyrios , para 
que  en  los  íeismeíés, 
que  Tolo  le  quedaban 

de  vida,multiplicaís6 

tanto  fus  tormentos, 
que  íolos  ellos  íeis 
meíes  equivalieren  a 
muchos  años,  y aísi 
lo  executaron.  Pre- 
cipicabaola  cada  dia 
en  el  Infierno  muchas 
mas  vez  es,  que  antes. 
Inventaba  la  malicia 
de  ellos  tiranos  otros 
muy  exquihtos  tor- 
mentos. Dábanla  con 
mucha  mayor  fre- 

quenciafisbibidasde 

piedra  azufre  ardien- 
do, con  que  la  cauíá- 
banvna  moleíliísima 

dia- 
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diarrhea. 

Con  todos  eílos 
martyrios , y con  las 
congoxas  interiores, a 
la  eran  tormento  mas 
penoío,que  toáoslos 
dichos,Ilegó  eílaSier- 
va  de  Dios  al  dia  vein- 
te y íeis  de  Mayo  del 
mécionado  año.  Los 
dias  primeros  de  eíle 
mes  hizo  fu  mortaja 
en  eíla  forma : pufo 
por  la  parte  interior 
de  íu  Abito,  oía  ya, 
vna  íotana  de  la  Co- 
pañia,  coíió  vna  con 
otra,  y dixo  a vna  Se- 


a  vna  hija  fuya  en  la 
Pila  baptizmal, quien 
la  miraba  con  mu- 
chiísima  caridad  , ío- 
corriendola  en  fu  e£ 
tremada  pobreza,  dá- 
dola  cafa,  en  que  vi- 
vir, y añidiéndola  en 
todas  fus  enfermeda- 
des) que  aquella  era 
fu  mortaja,  y queafsi 
íe  la  pufieíTe  quando 
muerta.  Encerró  en 
vna  caxita  los  inílru- 
mentos  de  íiis  peni- 
tencias,y encomendó 
dieíTen  aquella  caxa  a 
vna  cierta  perfona.  Y 
pudiendo  eílár  ya 
mas  en  pie  fe  recogió 
en  fu  pobre  cama. 

Re- 


ñora, (que  era  fu  Co- 
madre, por  aver  teni- 
do eíla  Sierva  de  Dios 


no 
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Recibió  los  Santos  eíhbj  en  el  tiempo 


Sacramentos  de  Ja 
IgJeíia ; y porejue  Jos 
trabajos  interiores,  y 
temores  eran  gravifi 
ímos,  fe  abrazó  con 
d Santo  Chriílo,  que 
apenas  dexó  de  Jas 
manos  todo  el  tiem- 
po» que  le  duró  defi 
pues  Ja  vida;  empleá- 
dole  todo  en  interio- 
res tiernos  coloquios 
con  fu  Dios  Crucifi- 
cado. Pedia  también 

en  elle  tiempo  á al- 
gunas perfonas,  de 
quienes  tenia  con- 
fianza, Ja  mandaíTen 
decir  Mülk  Tanto 
Cfa  e!  temor,  con  que 


de  fu  muerte  efta  al- 
ma juila.  Fuele  en- 
tonces predio  á fti 
ConfeíTor  el  aufen- 
taríe  por  pocos  dias, 
y ella  dixo  á dos  ó 
tres,  que  e liaban  pre- 
ferí res:  Tá  el  Padre  no 
me  bolverá  a <vér  evi(va j 
y afii  fucedió  ; por- 
que el  bolvió  media 
hora  deípues  de  fu 
muerte. 

En  el  dia  veinte  y 
hete  de  dicho  mes  lla- 
mo muy  de  mañana 

a la  Comadre,  que  he 

dicho  la  aísiília  en 
fus  enfermedades;  y 
w fuplicó  con  mucho 


r en- 
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rendimiento , que  fi  perfona,  ó fueííe  na- 
no tenia  cofa  efpecial,  cido  de  fu  piedad,  ó 
que  hazer  fe  eftuvief-  de  fu  refpe&Oj  el  aver 
fe  con  ella  todo  el  dia:  prevenido  antes.quié 
ofrecióíelo,  y poco  cuydaíle  fu  vivienda, 
deípues  íe  quedó  la  y lo  quefeíiguiódef- 
Sierva  de  Dios  fin  pues,  denotan, que  el 
movimiento  alguno  aver  eftado  tanto  tic- 
hafta  las  doze  déla  po  fin  movimiento, y 
noche,  finque  bol-  como  muerta,  no  fue 
viefle  en  todo  efíe  tié-  deímayo,  ni  parafif- 
po, mas, q alas  onze  roo,  fino  algún  alto 
del  dia  para  de2Ír  al  cogimicnto  del  alma 
Padre(q  era  el  Reólor  con  íu  Dios, ó alguna 
de  efte  Máximo  Co-  dilatada  converfacion 
Wio  de  S. Pedro, y S,  con  N.  P.  S.  Ignacio, 
Pablo)  q b afsiftia,  fe  que  yá  hemos  dicho 
fueíTe  á comer,  pues  le  avia  ofrecido  afsif- 
eran yá lasonze.Tan-  tirla  en  la  hora  déla 
ta  advertecia,  tal  mi-  muerte.  w 

lamiente,  y con  tal  Comenzaba  ya  a 


ffca 


fubir  h Aurora  , 
quando  fe  terminó 
ella  viííta , ó recogi- 
miento. Deíde  en- 
tonces ( íi  ya  no  avian 
huidpaanr'.s  á Ja  pre- 

^en<iad/^  divino  Sol) 
fe  reconocieron  ahu- 
yentados los  inferna- 
les efpititus  con  to- 
dos  ios  dolores,  y en- 
fermedades, que  la 
cauíáron  con  fus  tor- 
mentos , dexandola 
dei  todo  lana.  Ame- 
na^abanía  muchísi- 
mas vezes  en  íii  vida, 
que  avia  de  morir  i 
fus  manos  , y quiíb 
Dios  lanzarlos  meo- 
y confaíós,  y 
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que  íalie/lé  de  la  vida 
mortal  ella  bella  al- 
ma, mas  á ios  incen- 
dios de  fu  amor,  y 
llamada  de  fu  divino 
Elpoío  aja  Corona*,’ 
que  a las  eípan tolas 
luchas,y  cruelísimos 
formeros  de  ellas  fie- 
ras. Anuncio  parece 
fue  de  ella  vi&oria,  y 
íanidad  el  averia  en- 
contrado vno,  ó dos 
dias  antes  con  roílro 
de  Niña  de  quinze 

años  vnas  vecinas  lu- 
yas, que  cuydado las 
de  fu  íalud  entraron 
averia  muy  de  maña- 
na. 

Amaneció  el  dia 


Qa3 


vem- 

» — .«d 
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veinte  y ocho  de  Ma- 
yo,dedicado  en  aquel 
año  de  veinte  y cin- 
co a los  cultos  de  la 


mo  de  fus  trabajos, 
contingencias,  y peli- 
gros, y primero 
eterna  fel.  ' ' 


de  fu 

Aü- 


Sacratiísima,  é indi- 
vidua Trinidad,  ío- 
lemnifsimo  para  efta 
Y.  Virgen,  porque 
en  dias  íemejantcs  la 
avia  dado  fu  divino 
Efpofo  por  fus  mif- 
mas  manos  do.»  vézes 
el  Abito  de  el  Tercer 
Orden  de  Peniten- 
cia, y vna  la  Profeí- 
fion : y en  ellos  reno- 
vaba íiempre  la  Ve- 
nerable Sierva  deDios 
íus  votos  i y le  tensa 
feñalado  la  divina 
Providencia  por  ylti- 


que  baclt 

gimif 


del  - co- 


jo l 


'rf 


quedó  con  ei  <* 
ce  alegre  s entera  la 
voz,  y como  lana,  ha- 
bló defpises  muy  po- 
co, ó por  fer  día  coi- 
to mbre  fuya  3 ó por 
embargada  del  infe- 


rior confr  ' 1.  Enco- 


mendó foro  á fu  in- 
fignc  bienhechora,  v 
caritativa  enfermera', 
que  muerto  yá , y 
amortajado  fu  cuer- 
po, lo  pufieíTe  en  me- 
dro del  pobre,  y pe- 


Cg  / 
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«jucho  quasrcojcn  que  do  de  la  hora  aílegu- 
víviaj  y en  la  tarima  raba,  que  no  eran  de 
donde eílaba enferma  la  Tierra,  fu  mifmo 
vn  petate  nuevo,  que  compás,;  y harmonía 
allí  rema.  Dixc  tam-  las  publicaba  del  Cic- 
bien  a vna  niña  ¡Ahí-  lo,  y acudieron,  pen- 
jada  íuya:Maria,oy  (ando,  que  yá  avia 
„ haras  varrer  muy  muerto. Con  tal  prin- 
» bien  la  caía, porque  cipio,  con  que  afee- 
„ eíta  tarde  hemos  de  tos,é  incendios  de  di- 
» tener  viíita.  vino  amor  llegaría  á 

Al  romper  del  Al-  las  quatro  de  la  tarde! 
va  cantó  el  Cielo  la  En  efta  hora,  cruza- 
alborada.  Oyeron  en-  dos  ios  bracos, y abra- 
tonccs  las  vecinas  en-  $ada  con  vna  Efigie 
tonar  Ja  Letanía  de  de  vn  Santo  Chrifto, 
nueftra  Señora  de  Lo-  que  tenia  fobre  el  pe- 
teco con  tanta  harmo-  cho,  y con  otra  en  la 
nia,  con  tantas,  y tan  dicflra  eífuvo  por 
fonoras  vozes , que  cerca  de  media  hora 
tinque  lo  incommo-  con  los  ojos  clavados 

en 
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en  el  Cielo, y deípues 
baxando  fuá  veniente 
la  cabeza  (obre  el  per- 
cho, eípi r©,  fin  otro 
algún  movimiento, 

que  moría» 
Oyeron  los  prefé- 
tcs  al  miímo  tiempo 
tal  mufica,que  ío na- 
do a todos  los  inftru- 
tnentos,  que  acá  co- 
nocemos, no  fe  dis- 
tinguía ninguno,  y 
era  muy  Superior  á la 
harmonía  de  todos. 
Y aplicando  a todas 
partes  el  oído  pare- 
cía, que  Sonaba  por 
todas  partes.  Canta- 
bafe  también  enton- 
ces la  Letanía  de  Lo* 


reto;  pero  á tantas,  y 
á ta  harmonioías  vo- 
zes  de  niños,  que  le 
manifeftaba  bien,  era 
vozes  del  Cielo.  Y 
porque  tuvieílemos 
alguna  noticia,  aun- 
que confuía,  de  la  vi* 
fita,  que  eíperaba,  y 
para  que  mandaba 
varrer  la  cafa,  fe  per- 
cibía ruydo  de  mu- 
cha gente,  que  palla- 
ba de  camino.  Detú- 
vole mucho  tiempo 
en  amortajarla  la  ca- 
ritativa Comadre,  y 
al  hazerlo  halló  fu 
cuerpo  tan  tratable 
como  fi  eftuviera  vi- 
vo, y puefto  el  cuer- 
po 
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gar,  que  ella  avia  pe- 
dido, todos  los  niños 
de  la  vecindad,  finfer 
llamados,  con  fupe- 
rior  impulíó,  fe  Cen- 
aron en  el  petate  pre- 
venido á llorar,  no 
como  niños  a vozes, 
lino  vertiendo  lagri- 
mas hilo  á hilo.  El 
mifmo  eípiritu  llevó, 
fin  ícr  combidada, 
muchifsima  gente  a 
íu  entierro , que  fue 
clara  feáal  de  la  gran- 
de eftimacion,que  te- 
man de  fu  virtud.  Se- 
pultófe  en  la  Caía 
ProfeíTa  de  la  Com- 
pañía de  Jesvs  en  el 


S.  Ignacio.  Y íabien- 
do  ello  vn  ConfeíTor, 
que  por  el  año  de  no- 
vécala  confeflaba,  di- 
xo,  que  aísi  fe  lo  avia 
ofrecido  el  Santo  c» 
aquel  tiempo. 

CAPITULO  IX. 

Señales  prod'mofas  ¡con 
que  Dios  tnanifejló  fu 

gloria. 

Amas  de  las  que 
acabo  de  refe- 
rir en  fu  feliz  tranfito, 
que  no  fueron  pocas, 
ni  poco  claras,  halló- 
le el  dia  diez  y feis  de 
Noviembre  del  año 

de 


r 1 

de  mil  íctecíentos  y 
veinte  y feis  poífeída 
toda  de  tribulaciones 
graviísimas,vna  alma. 
Invocó  con  todo  el 
afeólo, a que  la  impe- 
lía fu  necesidad  vi- 
gente, a la  gloriosísi- 
ma Santa  Gertrudis 
la  Magna, en  cuya  re- 
verencia avia  comul- 
gado aquel  día,  y he- 
chola  otros  obfe- 
quios.  Pcrfeverando, 
noobftante,  eníu  vi- 
gor las  m simas  aflic- 
ciones,llamó  defpues 
otros  Santos  fus  de- 
votos; y viendofe  fin 
alivio  alguno  en  fus 
penas,  fe  acordó  de  la 
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V.  Francifca,  dequic 
aunque  no  la  avia  vií- 
co  jamás,  ni  conoci- 
do, tenia  alguna  no- 
ticia , por  aver  oído 
hablar  tal  vez  de  fus 
virtudes.  Movida  de 
efta  dixo  en  fu  cora- 
son,  y en  fu  boca  aísi: 
Francifca, yo  no  te  ten- 
go por  Santa ; pero  fé, 
que  eres  ahnajujla.  Y 
pareciendola,  que  to- 
davía no  defechaba 
bien  el  efaupulo,que 
lahazia  el  tenerla  por 
Santa;  bolvió  á repe- 
tir dos  vezes:  No  te 
tengo  por  Santa ; pero, 
pues  eres  alma  jujia,  fa- 
voréceme en  tan  gra- 
ves 
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ws  tribulaciones.  qUC  efta  por  fcr  Tcr- 
Ajpeoas  avia  pro-  cera  de  Sato  Domin- 
nunciacio  ertss  pala»  go  traía  Abito  blan» 
bras,quando  vió  jun-  co?  y la  vio  vertida  de 
to  a si  vna  tnuger  con  negro,  la  deíconoció. 
Abito  negro,  cuya  y con  deíTeo  de  cono- 
prefencia  ferenó  de  el  cerla,  la  pregutó:  Di- 
todo la  furioía  tem-  me  quien  eres,  que 
pertad,  que  padecía,  veo  eres  vna  gran  Sá- 
y con  total  íoísicg o,  ta  i Sonrióle  ella  fía 
y P3Z  levanto  los  ojos  reíponder.  Bolvióíc- 
a mirar  a fu  bienhe-  loa  preguntar  con  las 
chora,  y vio,  que  de  mifmas  palabras  fe- 
fu  roftro,  y fus  ojos  gunda,  y tercera  vez, 
íalian  tan  grandes  ra-  confertando  tres  ve- 
yos  de  luz,  qus  for-  ses  por  gran  Santa  a 
maban  vna  lucidiísi-  la  que  por  otras  tres 
ma  diadema  a fu  ca~  no  avia  querido  te- 
beca:  mas,  como  avia  ner  por  Santa.  A la 
invocado  á la  V .Vir-  vltima,  fin  reíponder- 
gen  Francifca,  y labia,  la  quien  era,  la  d;ó  á 

" be- 


• » 
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befar  el  Abito,  y def- 
aparecióimas  aunque 
no  la  conoció,  la  que- 
dó defde  entonces  có 
grande  agradecimié- 
to,  y afeito. 

Hallóte  efta  mifma 
per  tona,  por  mas  de 
quinze  días,  tnolefta- 
diísima  de  vn  muy 
grande  dolor  de  ca- 
beza. Acudió  á Dios 
pidiedole  por  los  me- 
recimientos de  efta 
fu  Sierva.  Apareció- 
fela,  é inftruycndola 
fuavifsimamente  en 
la  conformidad  con 
la  voluntad  divina,  q 
debía  llevar  con  gran 
gufto,  como  venidos 


de  fu  divina  mano 
los  trabajos,  y dolo- 
res, y ofrecerlos  a fu 
Mageftad  vnidos  con 
los  de  fu  preciosísi- 
mo Hijo,  la  dexó  to- 
talmente íana,  y con 
cierto  conocimiento, 
de  que  era  la  mifma 
que  la  avia  librado  de 
la  aflicción,  que  pa- 
decía; y que  era  la  V. 
Virgen  Franciíca.  Es 
cierto,  coía  digna  de 
notar  fe,  huvieífe  to- 
mado Dios  por  iní- 
trumento,  para  de- 
clararnos la  gloria  de 
fu  Sierva,  a vna  alma, 
que  nunca  la  avia  víf- 

10,  ni  conocido. 
CA- 
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CAPÍTULO  X de  las  nn,»  t*  j 

ae  ías  que  tengo  de 

referir  ' i 


Ilufiróla  Dios  nuejíro 
Señor  con  non  Don  gran- 
de de  Prophecia. 


Ntre  las  gradas 
gratis  datas  tie- 
ne muy  alto  lugar  la 
de  Propheda.  Com- 
niumcófela  Diosáef- 
ta  fu  Sierva,  para  pro- 
vecho de  muchas  al- 
mas, y grande  terti- 
monio  de  fu  Santi- 
dad. Algunas  referí 
ya  en  eíta  Hi  (loria  : 
otras,  que  dixo  de  el 
tiempo,  y al  tiempo 
de  fu  muerte,  men- 
cioné también  habla- 
do de  ella;  muchas 


referir  eftan  yá  cum- 
plidas ; y de  todas  la 
prueba  real  de  íer  ver- 
daderas, es,  íer  hechas 

de  vna  alma  de  admi- 
rable pureza  de  con- 
ciencia, de  excelente 
mortificación  de  to- 
das fus  paísiones,  de 
tan  alta  contempla- 
ción, que  harta  en  las 
obras  exteriores  mu- 
chiísimas  vezes  la  te- 
nia con  eípeciales  vi- 
rttas,  y favores  de  el 
Cielo. 

Dix oía  en  cierta 
ocaíion  vn  Confeí- 
jjíor  fuyo:  Franciíca, 

encomienda  íi  Dios 


Rr 


vi 
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vn  cuydado,  c]ue  me 
¿3.  mucha  pena. Ofre- 
ció hazerlo;  y vino  á 
dar  la  reípuefta,  cjue 
fue  efta:  Aquella  al- 
ma, que  V.  R.  le  da 
eíle  penofocuydado, 
eftá  en  el  Cielo  en  el 


Coro  de  las  Virgenes, 
,, entre  las  que  gover- 
„nó  la  Compañía:  y 
profiguió  defpues  ha- 
blando de  fu  gloria. 
Qnantas  revelaciones 
embuelve  efta  breve 


relpueíh?  Conoció  la 
pena  interior  del  C 6- 
feífor,  y de  que  la  te- 
nia. Conoció  que  la 
perfona,que  fe  la  cau- 
faba, citaba  yá  muerta. 


Que  era  Virgen.  Y 
que  eftaba  en  el  Cie- 
lo en  el  Coro  de  las 
Virgenes.  Y fina 'me- 
ce la  grande  gloria  q 
tenia. 

• Ta  notable  revela- 
do pide  fe  haga  aquí 
vna  breve  memoria 
de  el  fugeto  de  que 
íe  habla  en  ella.  Efte 
fue  María  Rodríguez 
O (Torio, hija  legitima 
de  Lorenzo  Rodrí- 
guez O (Torio, y de  Pe- 
tra de  Valderas,  en 
extremo  pobres  de 
bienes  repárales, pero 
ricos  de  virtudes. 
Crecieron  eftas  defde 
el  Baptifmo  con  fu 


Ft  ¿Me  iJca  dé  S « Jcfeph.  ^ j ^ 

hija ¡María : con  eilas  rido  necesario,  fin  la 


hazía  muy  del  divino 
«agrado,  y muy  meri- 
torias las  muchas  pe- 
nalidades, fílele  cau- 
caba íu  extremada  po- 
breza. Dormía  fiem- 
Ple  t Jh  en  el  fuelo  fo . 

bre  piedras,  y cornil  y 

poco  abrigo.  Comía, 
y veíha  de  lo  poco, 
ejoe  alcanzan  jfus 
Padres  de  limoíña  : 
porgue  aiíque  fu  Pa- 
dre trabajaba  en  íu 
oficio,  (era  Carpinte- 
ro,) ella,  y fus  herma- 
nas en  la  coítura,  era 
tan  poca  la  ganancia, 
fiíue  no  alcanzaba  al 
preciío  lullcto,  y vef- 


caridad  agena : y a ísi 
era  fiempre  con  mu- 
cha eícaíféz,  y muy  li- 
mitado, pero  eragrá- 
diísimo  elguílo, y ale- 
gría, con  que  María 
llevaba  eítos masque 
moderados  trabajos.1 
Tenia  preíente  en  fij 
cófideracion  la  fum- 
ma  pobreza,  y crue- 
liísimos  dolores,  que 
avia  padecido  fij  Dios 

para  eníeñarla , y re- 
dimirla ; y afsi  la  pa- 
recían muy  pocos,  ó 
ningunoslos  que  ella 
padecia;defieaba  mu- 
chos mas  por  correfi 
ponder  a las  finezas. 

Qui- 


\ 
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Quitabafe  muchas  aun  quando  atareada 
vezes  el  fueño,  para  ala  labor  de  fusma- 
tomar  aíperas  difei-  nos:  no  íe  olvidaba 
plinas,  porque  por  la  del  infinito  objeto  de 
cílrechéz  de  fu  habí-  fus  amores , quando 
tacion  era  neceíTario  falia  de  fu  cafa,  para 
defvclarfe , para  buf-  ir  á la  Iglefia , y bol- 
ear tiempo,  y lugar,  viadeclla,  conque 
en  que  no  fuelle  oída  era  gradifsima  la  mo- 
cita fu  penitencia,  defina , y circunípec- 
Los  cilicios,  como  q cion,  con  que  andaba 
íe  podían  traer  fin  no-  por  las  calles  fin  ver, 
ta , eran  frequentes.  ni  oir  lo  que  en  ellas 
Hablaba  (iempre  po-  avia,  ó fe  hablaba, 
co,  y afsi  tenia  mu-  Defdc  fus  cinco 
cho  tiempo  para  orar,  años  fe  encendieron 
aunque  nunca  tanto,  en  fu  alma  tales  de£ 
como  delfeaba:  pero  feos  de  comulgar, que 
, ocupaba  toda  fu  me-  rendida  fu  Madre  a 
te  en  Dios, y los  afee-  fus  inflantes  fuplicas 

tos  de  fu  voluntad,  huvo  de  llevarla  a fu 

• ""  ' ' ' ~ " Pa- 
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Padrino  el  Dr.  D.  Al-  nos  llevó  la  defidia 
berto  de  Velafco,Cu-  humana,  que  fe  pien- 
ra  entonces  de  la  Ca-  fe  no  bafta  la  perfeda 
thedral,  para  que  la  diícrecion, para  Herrar 
examinarte,  y la  di-  áefta  Sagrada  Me?a, 
xeíie,  fi  podía  llegar  fino  ay  también  cuer- 
a recibir  el  divino  Sa-  po  crecido,  y años, 
cramento : examinó-  Pero  la  Sabiduría 
ae  Párroco  dodif  infinita,  que  infinita- 
limo  con  grande  afa-  mente  fe  reverencia, 
bilidad,  y no  fin  ad-  y ama,  y avia  encen- 
miracion  de  quanbie  dido  en  efta  fu  alma 
entendíalos  Myrte-  derteos  tan  íántos,  les 
ríos  de  nueftra  Santa  dio  el  cumplimiento. 
Fe,  y los  Sacramen-  La  nina  María  yaque 
tos  e a Catholica  no  obtuvo  licencia 
g e la.-peronoíeper-  para  comulgar,  pidió 
mitio  el  comu  gar  a lo  menos  la  ílevaf 
por  u edad  corta,  y í¿n  á la  Iglefa,  para 
pequeño  cuerpo.  A ver  á fu  Sacramenta- 
tan  miferable  eftado  do  Dios,  puerto  que 
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no  le  podía  recibir. 
Dieronla  eíTe  güilo : 
comentó  a oír  con 
grande  atención,  y 
reverencia  Ja  Santa 
MiíTa , y al  frangir  el 
Sacerdote  la  Sagrada 
Hoília  fe  le  vino  a la 
boca  vna  partícula. 
El  Sato  Concilio  Flo- 
rentino cníeña,  que 
Pan  Euchariílico  cau- 
fa  en  el  alma  los  efec- 
tos mifmos,  que  el 
pan  material  produ- 
ce en  el  cuerpo,  y íi 
elle  le  fuílenta, le  aug- 
menta, ó le  haze  cre- 
cer,repara  las  fuerzas, 
y da  güilo;  con  que 
excelécia  ca ufaría  to- 


dos ellos  efeétos  el 
divino  PanEucharií- 
tico  en  ella  alma  tan 
bien  preparada,  y con 
tanta  hambre  de  re- 
cebirle,  que  el  mifmo 
Señor  fe  le  entraba 
por  las  puertas! 

En  qué  cafa  entró 
nueílro  Salvador  vi- 
viendo vida  mortal, 
que  no  hizieíTe  pro- 
digios proprios  de  fu 
Omnipotencia, y Bó- 
dad  infinita?Pues  qué 
mifericordias  , qué 
abundancia  de  gracia 
communicaria  Sacra- 
mentado a ella  alma, 
a quien  fe  daba  con 

mtfericordia  tan  pro- 
di- 
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s digiofi?  Fue  muy  gra- 
de fin  duda*  No  per- 
dió ía  gracia  baptif- 
niai.  Apenas  fe  halla- 
ba en  ella  materia  de 
abfolucion.  Por  ella 
pureza  de  conde cia, 
frecuente  oración,  y 
continuo  exercicio  la 
daban  deípues  los 
Confeirores  licencia, 
para  comulgar  todos 
los  dias.  Armófe  el 
Infierno  contra  ella 
cotidiana  frecuencia. 
Sucedióla  vna  vez 
(joe  aviendo  pedido 
la  Comunión  a tiem- 
po, que  no  avia  otra 
perfona  en  aquella 
Jgleíia,al  ponerle  pa- 
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ía  comulgar  en  la  va- 
randilla,  fe  llenó  toda 
de  gente  mas  refplan- 
deciente  que  el  Sol. 

£1  mas  cercano  a ella 

la  dixo:  Mira,afsi  fe 
comulga.  Quifocon 
ello  retraerfc  ella  de 
comulgar, pero  fe  de- 
tuvo por  acordarle, 
cjue  fe  lo  mandaban. 

Al  abrir  el  Sacer- 
dote el  Sagrario,  ca* 
yeron  todos  aquellos, 
que  fingían  querer 
comulgar,  en  el  fue- 
lo.  Cayeron,  Señora, 
le  replicó  el  Confet 
for,  Ó le  proftraron  ? 
Cayeron,  Padre,  rek 
pondió  aííértivamcn- 


te 


r 

I Á 

t 
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te  ella, y comulgué  yo 
íolaj  y oí  defpues  tal 
eftruendo  (obre  el  ar- 
te ion  del  Templo, 
que  parecía  íe  venia 
abaxo  todo.  Moílra- 
xon  bien  ellos,  con 
tentación  tanto  mas 
aftuta.y  grande,qua- 
to  mas  difsimulada 
con  capa  de  difpofi- 
cion,y  reverencia  de- 
' bida á tango ftofoSa- 
cramento,  eran  algu- 
nos de  aquellos  ma- 
lignos efpiricus,  que 
imprimieron  en  la 
mente  de  los  Janfe- 
niftas,  el  di£lamen,ó 
propoficion,  queco- 

denó  ya,  como  efearn 


Venerable 

dalofa,  errónea,  y he- 
rética la  Santidad  de 
Alexandro  VlII.con- 
viene  a íaber,  que  de- 
ben apartarle  de  la 
Comunión  aquellos, 
que  todavía  no  tie- 
nen amor  de  Dios  pu- 
rifsimo,  y limpio  de 
toda  mezcla.  O aque- 
llos , que  todos  los 
dias  andan  en  los  Té- 
plos  Catholicos, apar- 
tando con  eícrupu* 

lo%  temores,  y tenta- 
ciones de  tan  divina 
Mefa  a muy  muchos 
para  hazerlos  caer 
defpues  en  culpa,  co- 
giéndolos flacos,  dé- 
biles , áridos  por  fal- 
ta 


FrMc¡fia  JtS.  Jofifh.  fl0 
Jivino  alunen-  por  p,ivac¡on  ¿ h 


to,  que  haze  robuC 

tos. 

No  aviendo  con- 

%uido  los  demo- 
nios de  eíía  alma  de- 
vota,  y obediente, por 
cí  medio  yá  dicho,in- 
ven carón  otro,  pcr- 
iniriendoíelo  afsi  el 
A lelísimo.  Baxaron- 
la  con  dolor  inexpli- 
cable  los  dos  nervios 
de  que  penden  los 

°ÍQS>  3ue  ñaman  los 
Philo/ophos  Tubos 
opcicos,  con  que  fe  lc 
baxaron  las  dos  pupi- 
las mucho  mas  aba- 
f°  de  íc>s  parpados,  y 
3 dexaron  ciega,  no 


viíla,  fino  porq  que- 
daba efla  totalmente 
embarcada.  Poco  co- 
ííguieron  con  medio 
tan  penoío.  Aumen- 
taron Tolo  íu  trabajo; 

porq  aunque  có  mu- 
cb°>  arrimada  a vna 
hermana  Tuya  frequé- 
tabalos  Sacramentos; 

y para  ío correr  en  al- 
go a íu  neccísidad  co 
Ib  trabajo,  pedia  a' 
Dios,  y la  daba  el  Se- 
ñor por  dos  horas  la 
viña,  y en  tan  breve 
tiempo  hazia  masque 
todas,  aunque  fe  do- 
blaba mucho  íu  accr- 
bifsuna  pena  al  íubir- 

fe. 


N. 
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fe,  y al  baxarfe  los 
nervios. 

Viendo  losmalig- 
nos  fruftrada  tambié 
fu  diabólica  traza  la 
contraxeron  toda  la 
lengua  a la  garganta, 
y en  ella  fe  la  arrolla- 
ban, ó ponían,  como 
vna  bola,  deíuerte,  q 
nada  podia  comer,  ni 
beber,  ni  hablar.  Pa- 
deció en  vna  ocafion 
treinta  dias  efte  mar- 
tyrio , y con  el  con- 
íervaba  Dios  fu  vida. 
Otras  vezes,  afsi  effce, 
como  el  de  los  ojos, 
que  queda  dicho  arri- 
bados padecía  por  al- 
gunos tiemposj  pero 


ella  con  los  eítraños 
íicmpre  fe  portaba , 
como  muda,  y ciega, 
porque  no  conocief- 
ien  fu  grande  morti- 
ficación, ni  el  prodi- 
gio. 

Aufentófe  por  ef- 
te tiempo  el  Confef- 
for,  que  la  conocía,  y 
por  eftofe  le  aumen- 
taron mucho  los  tra- 
ba j os : iba  yá  á vno, 
yá  á otro , y aísi  pa- 
decía mucho  por  las 
largas  experiencias,  q 
cada  vno  hazia,  para 
probar  fu  eípititu. 
Muchos,  y muy  doc- 
tos, deípues  de  ellas 
le  tuvieron  por  bue- 
no. 


Francifca  de 

no.  Murió  a los  diez 
y íietc  ó diez  y ocho 
anos  de  íu  edad, el  año 
de  mil  íerecientos  y 
dos,  tan  de  repente, 
<]ue  íolo  al  arrimar  la 
cabeza  a vna  hermana 
%3  bolo  al  Cielo  fu 
clpiritu.  Efta  muer- 
fe  repentina,  y el  no 
ftber,  como  avia  vi- 
vido  en  dos  años,  que 
la  avia  dexado,  era  la 
pcn^i  o pcnoío  cuy- 
dado  , que  tenja  ej 

■Confcflorj  que  lami- 
nó mucho  la  ref- 
pueíta,  o revelación 
de  la  Venerable 
Francifca. 
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Profigne  U 

tnifma  ma- 
teria. 


* . * 
* 


OR  el  año  de 
noventa,  ó no- 
venta y vno  dd  pa f. 
lado  ñglo  eíbba  vna 
mañana  la  V.  Fran- 
ciíca  dando  cuenta  de 
Fu  eípiritu  a fu  Con- 
fesor, quando  de  re- 
pente,fin  hablarle  pa- 
labra, fe  levantó  del 
Confefíonario,  y fe 
llegó  á vna  rnuger, 
que  acabo  iba  entran- 
do a aquella  hora  en 
la  Igleha  : y hablán- 
dole a e!  oído  alg u- 
has palabras,  recurrió 

cita. 
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cita,  bañada  en  lagri- 
mas,» el  mi  fin  o Con- 
fe flor  de  Francifca  : 
declaróle  el  eílado  de 
íu  conciencia,  y le 
propnfo  hazer  vna 
Confefsion  general ; 
perfeveró  en  ajuíbdo 
modo  de  Sacramen- 
tos, y grandes  morti- 
ficaciones hafta  fu 
muerte,  que  fueedió, 
como  yá  diré. 

Riñendo  defpues 
el  ConfefTor  a la  V. 
Francifca,  reprehen- 
diéndola por  el  arre- 
batamiento, con  que 
fe  avia  levantado  de 
fus  pies, fin  averie  avi- 
fado  primero , muy 


la  Venerable 

contentadla  deverfe 
tratada  de  inobedien- 
te,  fobervia,  y otras 
cofas  íemejaotes,  que 
la  dixo  el  Confeííor, 
refpondió  con  gran- 
dísima fumifsion  : 
„ Mi  Padre,  el  Santo 
„ Angel  de  la  guar- 
,,  da  de  eflfa  dichofa 
„ alma  me  condu- 
„ xo , y aconfejó  lo 
„ que,  dixe  por  pa- 
„ garla  el  afeólo,  que 

„ la  tenia  . Dichofa 
alma,  que  en  efpacio 
de  tres  años  confu- 
mara feliz  íu  carrera. 
Y fue  afsi,  que  á los 
tres  años  murió  con 
gran  coníuelo  de  el 

Con- 


Francifca  & 

Con  Fe  flor,  y con  gra- 
de eípcran^a  de  que 
goza  de  Dios,  como 
afirma  él  miínio.  Y 
preguntádolas  á vna, 
y a otra,  fl  antes  fe 
conocían,  reípoodíó 
cada  vna,  que  nunca 
íe  avian  viíto,  ni  ha- 
blado. 

Efte  mifmo  Con- 
feflbr  aflegura  , que 
varias  vezes  le  defcu- 
brió  á él  mifmo  lo  q 
ocultaba  en  fu  cora- 
zón j ya  los  grandes 
temores , y rezelos, 
con  que  la  commu- 
t)icaba,ya  los  medios, 
con  que  intentaba 
probarla,  para  aflegu- 
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rarfe  de  la  bodad  de  fu 
eípiritu.  Cinco  años 
antes,  dize  el  mifmo 
éj  fe  quemara  el  moli- 
no de  la  pólvora,  la 
encontré,  y me  dixo 
„ eftas  palabras:  Pa- 
>>  dre  mió,  Sacerdote 
„ delante  de  Dios  , 
„ tenga  gran  animo, 
» que  le  fucederávn 
„ trabajillo,  y lo  lle- 
» vara  fu  Señor, don-- 
j»  de  le  íirva  en  el 
„ oficio  de  fu  eftado, 

„ parabién  de  almas, 

,,  ylaíalvaciódeellas 
,,  en  fu  mayor  aflic- 
,,  cion,  y eflrago  no 
„ experimétado.  No 
penfé,  dize,  ni  híze 

por 
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por  entonces  mucho 
cafo  de  lo  demás , 
porque  íe  me  fue  to- 
do el  entendimiento 

a penfar el  que  medi- 
te era,  Sacerdote  delante 
de  Dios-,  y preguntada, 
íonriendoíé  medixo: 
» No  todos  ion  de- 
„ Jante  de  Dios  Sa- 
„ cerdotes,  y á Dios, 
3,  a Dios:  dexando- 
me  fin  averia  enten- 
dido , y muy  confu- 
fo. 

£l  trabajillo  que  le 
previno, fue  vna  gran 
perdida  de  hazienda, 
que  dentro  de  pocos 
dias  le  fucedió.  Lla- 
móle .trabajillo,  por- 


la  Venerable 

que  como  en  nada 
eftimaba  todo  lo  tc- 
joral,  nada  la  parecia 
a pérdida  de  todo: 
pero  ellafué  tan  gran- 
de, que  fe  vio  obli- 
gado elle  buen  Sacer- 
dote á deíterrarfe  de 
México.  Mas  el  todo 
poderofo,  que  faca 
íiempre  bien  nueftro 
dél  mal,  que  nos  fu- 
cede,  por  varios  lan- 
ces, y accidentes  le 
pufo  no  muy  lexos 
del  molino  de  la  pól- 
vora; y aísi  avifado 
de  fu  quemazón  por 
lo  terrible  del  cftrué- 
do,  pudo  llegar  á él 
imnaediatamente  def- 

Pues 
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pues  cíe  la  ruyna.  En- 
tróle fu  caridad , dcf- 
preciado  los  peligros 
de  íu  vida  por  entre 
nubes  aípcras  de  hu- 
mo, vigas,  y tablas 
ardiendo,  ó humean- 
do, á lugares  retira- 
dos, a con  fe  lfa  r,  y ab- 

folver  á treinta, y qua- 
tro,  ó treinta,  y cinco 

períonas,  que  quita- 
das las  cinco,  ó feis, 

^ue  traxerÓ  á el  Hof 

pital, murieron  todas. 
Entonces  vivamente 
íc  le  propuíó,  y per- 
fectamente entendió 
io  que  le  avia  dicho  la 
V.  Francifca,  quando 
Ifi  llamo  Sacerdote 
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delante  de  Dios. 

A ellas  prophccias 

de  cílraños  bien  pue- 
de añadir  vn  Jefuita 
algunas  de  los  pro- 
pios. Vió  por  elle 
tiempo  de  noventa, ó 
noventa,  y vno,  que 
la  Santiísima  Virgen 
andaba  cogiendo  flo- 
res fobre  la  azotea  de 
el  Colegio  Máximo 
de  San  Pedro,  y San 
Pablo.  Tenia  yá  ella 
Soberana  Señora  for- 
mado de  diez  y feis 
vn  preciofo  ramillete. 
Entendió  al  punco  el 
íígnificado  con  la  luz 
mifma,  que  avia  mi- 
rado el  fymbolo,  y 

co- 
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comenzó  a rogaría  có 
inftancia,  minorarte 
el  numero  de  los  que 
queria  llevarle , por 
ler  muy  neceíTarios 
para  los  muchos  mi- 
nifterios  de  fu  Prolef- 
fion.  Y á ruegos  é 
inftancias  Tuyas  qui- 
tó,y dexó,  de  las  diez 
y ícis  flores,  que  avia 
cogido,  las  ocho.  El 
año  figuienre  de  no- 
venta y tres  murie- 
ron en  dicho  Cole- 
gio los  ocho,  dentro 
de  breves  dias,  y dia 
huvo,  en  que  Te  die- 
ron dos  cuerpos  a la 
Sepultura.  Muerto  el 

o ¿lavo,  el  V.P.  Am- 


brollo de  Odón  .Rec- 
tor entonces  de  el 
Máximo  Colegio,  q 
labia  yá  de  la  prophe- 
cia,  y tenia  plena  la- 
tisfacion  de  la  V.Fra- 
cifca,aíleguró  no  mo- 
rirían por  entonces 
mas, y afsi  fe  cumplió. 


Aíleguró  ella  Sier- 


va  de  Dios, que  el  Al- 
ma del  P.  Juan  Perez 
avia  fubido  de  la  cama 
al  Cielo  fin  paflar  por 
el  Purgatorio.  Tiene 
ella  revelación  el  fun- 
damento de  que  di- 
cho Padre  fue,  y es  te- 
nido de  los  Jeíuiras 
por  Varón  íluftre  en 

todas  las  virtudes  Re- 

ligio- 


trcmcifca  de  S.  %ret)í 

fteíigio/ás/y  efpecial  k ■ ^ 

— 1 ~ >jJ.  PfC,3l_  ba:  sílaba  mas,  y ¡¡ 


menre  en  el  zeio  de 
i^5  almas.  Vió,  quc 

^ftaba  á la  muerte  vn 

Padre, que  ella  ñoco- 
nocía,  (era  el  P.  Die- 
go Cavallero,  Reftor 
cotonees  del  Colegio 

P-e<1^  y Seminariode 

S.  Ildepbonfo ) que 
cicaoa  p relente  nuefi 
tro  Señor  Jefa  chrif- 
to,  y nncílfo  Padre 
s-  Ignacio,  Conde- 
nábale el  Señor  ¿tan- 
to tiempo  de  Purga- 
torio í dixoíe  á ella 
nueílrñ  S.  Padre,  fu- 
pnca/íe  fe  minórate 
3 Pena;  Pedíalo  ella, 

y ci  Señor  laniínora- 


niinoraba  mas  /y 
geííad,  baita  que  eí 

*"»/»  d,  cod?,  I,  I| 
ma  de  dicho  Padre,  fe 
ra  llevó  el  Señor  al 
Cielo,  Eílo  dixoella 

a/u  ConÑíTorel  mif- 

que  fucedió 
la  "inerte.  Dosjefui- 
tas,  que  la  afsiftIef0n 
a ella,  afirmaron  eran 

tan  fervorofos  los  Ac- 
tos de  contrician, 

^ mor  de  Dios,  Fé,y 
Efpe ranfa,  qlJe  el  P; 
Diego  hazia  en  aque- 
na hora,  que  no  po- 
dían ellos  contener 
las  lagrimas. 

Ni  ay,  porque  ha- 
T t 
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ga  fuetea  el  que  San 
Ignacio  nueftro  Pa- 
dre fe  valieííe  de  los 
ruegos  de  efta  alma, 
para  que  minorafTe  el 
Señor  la  pena  de  lu 
querido  hijo:  porque 
fe  íabe,  aísi  de  otras 
hiftorias  Eclefiafticas, 
como  de  la  vida  de  la 
y.  Doña  Marina  de 
Efcobar,  que  muchas 
vezes  los  Sacos  Bien- 
aventurados pide  las 
oraciones  de  los  via- 
dores para  fus  devo- 
tos de  la  cierra.  De 

» 

. cito  dá  tres  razones 
el  V.  P.  Luis  de  la 
Puente.  La  primera-, 
potque  citas  aligas  ci- 


tan actualmente  pa- 
deciendo por  rmeftro 
Señor  graves  tenta- 
ciones, ó dolores,  ó 
períecuciones:y  fu  di- 
vina Mageftad  corrr- 
padeciendofe  de  los 
que  padecen  por  co- 
íolarlos  les  oye, y con- 
cede lo  que  piden  pa- 
ra otros.  La  fegunda,. 

por  la  eípecial  caridad 
que  mueftran  en  efta 
oración,  pues  tenien- 
do necesidad  de  orar 
por  sí,  como  lino  hi- 
zieran  cafo  de  fus  ne- 
cefsidades,  piden  con 
inftancia  por  las  age- 
iras.  La  tercera,  por- 
que muchas  de  las 
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perfonas,  por  cjuieti  ocafion  de  confeflar- 

ruegan, les  tocan  mn-  fe  con  el  Confeílor 

cho,  y eítán  á fu  car-  mifmo  , con  que  fe 
go,  y oran  por  ellas,  confeífiba  la  Venera- 
como  por  cofas  .pro-  ble'  Francifca , la  de- 
pnas,  con  grande  inf-  zia  ella  fu  intención 
■tancia,  y aflicción.  muchas  vezes,  y ella 

A Sck>ftúna  la  reípafndia  íiempre, 

de  Vdíanueva,  aora  qUe  no  avia  de  fer 
Religioía  de  la  Purif-  Beata , fino  Monja, 
í/ma  Concepción  en  De  ello  fe  reía  Sebaí- 
el  Convento  de  San  tiana,  porque  no  tc- 
Jofeph  de  Gracia  de  nia  tal  intención,  ni 
México,  quandote-  le  pa/Tabí,  dize  ella, 

nía  íolos  diez  años  de  por  él  perifamiento  i 

edad,  (era  efto  el  año  pero  ella  entró  Mon- 
de ochenta)  tenia  gra-  ja,  y con  el  cafo  mi- 

des  deffeos  de  fer  bea-  iagrofo  que  referiré 
ta  del  Tercer  Orden  defpues. 

e Penitencia  de  San-  La  primera  o caño, 

jo  Domingo.  Con  que  vió  á Doña  Ma- 


w 


53* 


Vida  de  la  Venerable 


ria  Anna  de  Luyan- 
do,  y Cervantes,  la 
dixo,  le  parecía  vna 
Carmelita  con  toca, 
y velo.  No  hizo  Do- 
na María  Anna  cafo 
de  efto , porque  era 
entonces  de  ocho,  ó 
nueve  años:  pero  no- 
tólo muy  bien  fu  Ma- 
dre Doña  Maria  Roía 
Gómez  de  Cervales, 
y la  efpecial  atención, 
conque  miraba  á íu 
hija:  cafaron  fus  Pa- 
dres á Doña  María 
Anna  con  D.  Anto- 
nio Flores  de  Verga- 
ra,  que  defpues  de  al- 
gunos años  de  cafada 
murió  fin  íucceíTor. 


A el  mi  fin  o tiempo, 
que  elle  Cavallero, 
murió  también  vna 
Religíofa  del  Conve- 
lo Antiguo  de  Santa 
Tereía.Hailófe  Doña 
Maria  Anna,  yá  viu-* 
da,  eficazmente  mo- 
vida á ocupar  aquel 
lugar,  que  cuyo  avia 
defocupado  Dios  pa- 
ra ella,  Pretendiólo, 
y lo  configuió.  Y al 
tiempo  que  efto  fe  ef- 
crive,  es  Carmelita 
Profeíla  en  dicho  Co- 
vento.  Otras  muchas 
revelaciones  dixo  a 
efte  modo,  que  omi- 
to, porque  fe  dirán 
algunas  en  el  Capitu- 
lo 


Ftaticifca  de 
jo  íiguiente  con  la 
ocaíion  de  fus  mila- 


gros. 


CAPITULO  XII. 

Ilujlróla  también  Dios 
bastiendo  por  jus  ova- 
ciones algunos  mi- 
lagros, 

TIEne  el  primer 
lugar  aquel,  q 
el  Señor  obró  có  ella, 
y referí  ya  en  fu  vida, 
que  aviendo  caído  íu 
caía  coda,  no  cayó  el 
pedazo,  en  que  ella 
citaba  parada,  ni  fe  le 
apagó  la  luz,  que  lle- 
vaba en  la  mano,íien- 
do  cerca  de  las  doze 
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de  la  noche.  En  vnos 
de  aquellos  exerci- 
cios,  quehazia  todos 

los  años  antes  de  Sata 
Tercia,  echaba  harina 

en  vn  poco  de  agua, y 
íána  formada  la  ima- 
gen de  Santa  Tereíá, 

vnasvezes  iluminada, 

cito  es , con  el  color 
de  fu  Abito  blanco,  y 
?ardo;y  otras  con  co- 
or,  como  de  tierra, 
mas  íiepre  perfeótif- 
fima.  Noficabamas 
de  dos  cada  año;  ten- 
dría fuperjor  motivo. 
Fue  vna  mañana, quci 
Hovia  mucho,  a la 
Ig  leña , y riñendola 
por  eilo  fu  ConfeíTor, 

ref- 
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refpondicfcon  fu  fin- 
guiar  manfedumbre: 
Padre,  por  donde  yo 
venia,  no  llovía.  Por 
experimentar,  fi  era 
afsi,  la  tocó  el  man- 
to, y Abito,  y halló, 
que  realmete  no  avia 
caído  agua  en  ellos. 

” EL  milagro , que 
voyadezir,  lo  referi- 
ré con  las  rnifmas  pa- 
labras, que  lo  cuenta 
la  Madre  Sebaftiana 
de  las  Vírgenes,  Re- 
ligioíi  en  el  Conven- 
to de  S.  Joíeph  de 
Gracia,  de  quien  ni- 
' ze  mención  poco  ha. 
Eftando,  dize,  para 
cntrat  Religiofa,  yyá 


feñalado  el  dia,  en  q 
avia  de  tomar  el  Abi- 
to, me  dio  repentina- 
mente vna  erifipela 
en  el  roftro,  que  me 
lo  hinchó  disforme- 
mente, y llenó  todo 
de  ampollas : con  e£ 
to  tenia  vna  ardiente 
calentura.  .Luego  q 
me  vieron  afsi  en  mi 
cafa,íe  afligieron  grá- 
denseme por  vérme 
de  aquella  fuerte,  y 
por  eftár  tan  cercano 
el  dia  erf  que  avia  de 
tomar  el  Abito,  y he- 
chos ya  todos  los  gaf- 
tos.  Llamaron  luego 
al  Medico,  quien  or- 
denó vatios  mcdica- 

men- 
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mentos:y  íangrias,di- 
xo  la  gravedad  de  el 
accidente,  y que  no 
feria  poísiblc  enfraile 
Religioía  el  día,  que 
citaba  determinado. 
Creció  có  eíte  prog- 
noítico  en  mis  deu- 
dos, y mas  familiares 
el  deiconfuelo,  y mas 
porque  le  ibaagrava- 

do  por  inítantcs  el  ac- 
cidente. Llamáronle 
otios  Médicos,  que 
recetaron  mas  reme- 
dios ; y en  citas  dili- 
gencias palto  el  pri- 
mero día  de  la  enfer- 
medad, y parte  de  el 
feg undo.  En  eítc,mi 

Tv  1 

(que 


5-  J°M-  j s 4 

lo  era  entonces  eJ  P. 
Mió.  Fr.  Domingo 
de  Alvarado,  y lo  era 
también  de  la  Madre 
Francifca)  bailante- 
mente  apeíarado  de 
mi  enfermedad  , y 
aflicción;  porque  yo 
citaba  perfuadida  , a 
que  no  era  del  agra- 

j t ..  O 

do  de  Dios,  ni  fu  vo- 
luntad el queyo  faeí- 
fc  Religioía;  pues  al 
tiempo,  en  que  yo 
avia  de  entrar  me  pu- 
fo tal  embarazomian- 

^ ♦— 

dó  a la  Venerable  Fra- 
ciíca  fuelle  a viíitar- 
me.  Obedeció,  y fue 
á mi  caía;  y Juego  o 
me  vió  qual  citaba , 

me 
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,,  me  áixQi  E3  her- 


<f#  mana  ( afsi  me  Ua- 

7,  ruaba » porque  nos 
„ cofeflabamos  co  vn 
„ milmo  Padre)  no 
„ íe  aflija»  ni íc  dcf- 
„ confítele,  que  eílo 
„ ha  (ido  traza  de  el 
„ enemigo,  para  vér 
a,  fi  puede  embarazar 
3,  el  que  Vrnd  íeaRe- 
„ ligiofavqueftesvo- 

,,  luntad  de  Dios,  y 
„ de  fu  agrado  el  que 
„ lo  fea.  Yo  no  la 
avia  dicho  lo  que  a 

•mi  en  mi  interior  me 
paliaba.  Profíguió  di- 
ciendo a todos  los  de 
caía : que  no  fe  deíco- 

íolaran,  que  eíperaba 


en  el  Señor  lañaría,  y 
tomaría  él  Abito  en 
el  dia  determinado# 
para  ello. 

Eíluvo  lo  redante 
del  dia  en  caía  vien- 
do, y afsiíliendoálas 
varias  medicinas,  que 
por  orden  de  ios  Me- 
dicosTe  me  hazian,y 
oyendo, como  no  da- 
ban efperan^a  de  que 
pudiefle  lanar  de  tari 
grave  accidéte  en  los 
pocos  días,  que  falta- 
ban para  mi  entrada 
morque  era  Mierco- 
cs,  quando  eílo  pal- 
lo, y el  Domingo,  q 
fe  íeguia,  era  el  leña- 
lado"  para  darme  el 


• « 
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Abito.  Yá  cerca  de 
la  noche,  quando  ef~ 
taba  para  bolverfeá  fu 
caía,  dixoá  mi  Tia: 


Señora,  yá  le  han  he- 
cho á Doña  Se baília- 
muchos  medica- 
naeíitos  de  ricos,  aora 
desne  Vrrid.  licencia, 
para  que  yo  le  haga 

vno  de  pobres.  Con- 
cedioíéío  mi  Tia  con 
el  gran  defleo  que  te- 
nia de  mi  Talud.  Pi- 
dió la  traxeífe  vn  po- 
co de  manteca  comú, 

f dn  otra  cofa,  la  der- 
ritió : mojó  con  ella 
vnos  lléneos, y me  los 
pufo  eiKel  roílro  ha- 
21'endorne  en  el  la  íé- 


eá  de  S'  Jofyh.  J](¡ 

ñal  déla  Cruz, yalc- 
tandome  á tener  mu- 
cha confiaba  en  Dios, 
que  con  aquello  avia 


de  Tañar.  Y afo  fu,  ^ 

porque  al  inflante  co- 

men$c  á aliviarme. 
Ella  dixo  no  me  qui- 
tara los  paños  aquella 
noche,  y me  dexó  cu- 
bierto el  roílro  con 
vn  liento.  DeTpidio- 
lc,  y Te  Tué. 

Yo  quedé  có  gran- 
de alivio,  y fin  los  ar- 


dore 


de 


s>  que  tenja  pu- 
cenar,  y todos  me 


• n 


preguntaban  , como 

me  iba  con  el  medi- 
camento de  Francií- 
ca.  Reípondía , qqe 

•Y v bien. 


4 


1'  ttl 
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bien.  Dormí  toda  la 
noche:  y por  la -ma- 
ñana con  el  cuvdado 

/ 

de  faber  como  eftaba, 
me  deícubrieron  el 
ioítro,  y le  hallaron 
del  todo  deshincha- 
do, en  íu  natural  co- 
lor, y fin  feñal  alguna 
de  lo  que  avia  tenido. 
Todos  tuvieron  eíto 
por  cafo  milagrcía. 
Yo  me  levanté  aquel 
día  Jueves  tan  reco- 
brada, corno  fi  tal  ac- 
cidete  no  huviera  te- 
nido, y tomé  el  Abi- 
to el  Domingo  Teña- 

O 

lado,  que  admiraron 
mucho  todes.los  c|ue 
me  avian  viíto  el  día 


la  Venerable 
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Miércoles  tan  grave- 
mente enferma. 

A tres  Jefuitas,quc 
íe  hallaban  á las  puer- 
tas de  la  muerte,  por 
la  eíiimacion  que  te- 
man de  ius  virtudes 
leembiaróa  decir  los 
encomendafle  a Dios. 
Hizolo,  y remitió  a 
cada  vno,  para  que  la 
bebieíle,  vn  poco  de 
agua,en  q avia  echa- 
do vn  pedacito  de 
palma  bendita.  Con 
cite  remedio  recobra- 
ron perfectamente  la 
íálud.  Difsimulaba  fié 
pre  la  eficacia  de  fus 
oraciones  con  aplicar 

algún  remedio,  Reíi- 
& 

quiJ 
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quia,  o Imagen  de  al-  ncz  de  los  Cobos 
gunSinro.  Vna  per-  muger  de  el  Sargen- 
lona  Rclgiofa  affcgu-  to  mayor  Don  Diego 
ra  averia  librado  de  la  Thomás  de  Goroiha- 
muerte  <jue  tenia  yá  ga.  Llegó  entonces á 
a a i vilta  por  vn  fu-  viíicarlala  V.  Virgen 
ri°  ° g^^or.ilo,  ( de  Franciíca,  llevada  bn 
que  en  aquel  tiempo  duda  de  aquel  efpiri- 

murieron  muchos)  tu,  con  que  muchos 
con  comer  en  la  ca-  días  antes  avia  dicho  • '* 

^ue  ita,  en  que  fe  for-  á vna  hermana  de  di- 
maban  las  Imágenes  cha  Señora, que  le  pe- 
e anta  ereía,que  dia  Ja  encomendarte 
ne  uicho.  á Dios:  No  te  de  cuy- 

f i e acortado  dado  tu  hermana  % que 

f U C ,|L‘rc|,‘>  de  parirá  qj ti  Flamencoíe. 
aiciuo  y efpc un?as  y cogiéndola  de  la 
de  poder  parir  , vna  mano,  la  levantó  d¡- 

»-y  pnncp,.  Seño-  ciendo  : Tnefpermca 
ra  Mexicana  , Doña  en  S.  Xavier  „ 

Mana  Aona  Xtrnc  m,„¿  dt  tp 

La 
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Lo  mifmo  fue  parar- 
íe en  pie  la  Señora, 
afida  de  la  mano  de 
la  V.  Franciíca,  que 
parir  vn  niño , pero 
fin  feáal  alguna  de  vi- 
da , morado  todo  el 
roftro,  y parte  de  la 
lengua  fuera  por  vn 
lado  de  la  boca.  To- 
mólo Franciíca  en  fus 
bracos;  aplicóle  las 
Reliquias  de  Nueílro 
Padre  S.  Ignacio, que 
allí  tenían,  y á breve 
rato  llamó,  para  que 
lo  baptizaífen , por- 
que le  le  hallaba  al- 
gún pulió  ázia  el  co- 
razón. Baptizáronle, 
quedó  con  el  baptif- 

O.  S.  C.  S.  M 


tno  fingularmete  her- 
moío.  YesafsijCcmo 
ella  dixo,  blanco,  y 
vermejo,  y fe  llama 
comunmente  el  Ni- 
ño del  milagro. 

Si  ellos  verdadera- 
mente no  lo  fueren, 
baila  el  gran  milagro 
de  fu  vida, y virtudes, 
que  bien  mirada  to- 
da, defde  fu  princi- 
pio a fu  fin,  me  lo  pa- 
rece : y efpero  goza 
yá  muy  colmado  el 
premio  de  íus  méri- 
tos. Y que  defde  la 
celeílial  Patria  nos 
ayuda  mucho 
con  fus  fu- 
plicas. 

E.  C.  A.  R. 


'ir* 


TABLA  DE  LOSCAPITU- 

los  contenidos  en  eíte  tratado  de 
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Tercer  Orden  de  Santo 
Domingo- 


libro  i. 

Ve  la  Patria , Padres , Nacimiento , y Virtudes 
en  que  fe  ex  er  citó  en  fus  primeros  años, 
y modo  de  vida  que 
eligió. 


C CAPITULO  I. 

PITULO  i.  Su  Patria,  Padres,  y Na- 
cimiento. £0J  J 

CAP.  2.  Prevínola  Dios  en  fu  Infancia  con 
grandes  beneficios.  £0J>  ^ 

AF’  ^ ' bifeclos , que  le  quedaron  de  ella  vi- 

rt"'  , fol.  .í. 

. * 4-  Contengo  también  de  ejle  tiempo  d mor- 

tipearfe.  fol.  zz.  - CAP; 
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CAP.  5 . Comienfa  d confejf arfe, y comulgar  de 

ocho  anos , f0j.  3 o. 

CAP.  6.  Pídela  Chrijlo  el  corazón,  y fe  lo  ofre- 
ce con  grande  aféelo . fol.  3 1. 

CAP.  7.  Relia  inunción  conque  bazia  cada  una 

de  fus  obras.  fol.  41. 

CAP.  8.  Efpeciales  favores , que  la  bizieron 
nuejlro  Señor  Jefa  Chrijlo,  y fu  Santifsima 
Madre,  fol.  46. 

CAP.  5).  Comienfa  Francifca  en  fu  pequeña 
edad  d hazer  Vida  mas  retirada , y armala 
N . Salvador  contra  las  tentaciones,  fol.  5 1, 

CAP.  10.  Comienfa  d confejfarfe  con  el  Reve- 
rendo Padre  Prrefentado  Fray  Jofepb  Anto- 
nio Canfeco-,y  camino  en  que  la  pufo  efe  Di- 
teUor  Sabio.  fol.  57. 

CAP.  1 1.  Perfuadelael  R.  P.  Pref enfado  Can - 
feto,  entre  en  el  Tercer  Orden  de  Penitencia 
del  Ef ciar  ecidif simo  Patriarcha  Santo  Do- 
mingo^ tiene  dos  años,  y mas  de  Novicia- 
do, fol.  6 3 . 

CAP.  1 z.  Quita  el  R.  P.  Provincial  el  Abita 

...  def 


defcubierto  d los  delTercer  Orden  de  P eniteií - 
cía  de  Santo  Domingo,  buche  d rejlituirfe- 
les,  y fe  lo  vijlio  fegunda  vez  I a Venerable 

*attcifca-  fol.  6 y. 

'-Al7.  15.  Exacción  conque  guardó  ejla  Sier- 

ra de  Dios  las  Regias  de  fu  Orden  Sarra- 

do.  r , ^ 

r.  rol.  7 6. 

CAI . 1 4.  Comofe  preparaba  la  V.  Virgen  Fran - 
cifca  para  la  meditación,  y como  entraba  en 

rfd'  fol.  Si. 

CAÍ.  15.  Meditación  del  Lavatorio  de  los  pies 

fegun  la  bazia  ejla  Sierva  de  Dios.  fol.  <>o, 

CAP.  1 6.  Meditación  déla  Oración  del Huer- 

n a n . fol.  pf. 

C A P.  1 7 . Me  di  tac  ion  del  Prendimiento,  fol.  9 9.. 

CAP.  1 8.  §uan  pref entes  tenia  la  Siervo  de 

tos  Francifca  los  Myferios  de  la  Pafsion 

e C riflo  en  todas  las  obras  en  que  fe  ocu- 
paba. r | 

rín  I05* 

19.  Algunos  de  los  muchos  favores  con 

que  la  confortaba  el  Señor  en  los  quebrantos 
que  padecía  con  ejla  viva  imaginación  de  fus 

penas,  fol.  110.  CAP 


CAP.  lo.  Meditación  de  la  gravedad  del pee a- 
' do  mortal,  y fus  efectos.  fol.  1 1 6. 

CAP.  1 1 . Meditación  de  la  muerte,  fol.  1 1 9. 
CAP.  ii.  Meditación  de  el  Juyzio  particu- 
lar. fol.  111. 

CAP.  13.  Meditación  del  Infierno,  fol.  1 z6. 
CAP.  24.  Meditación  de  la  Gloria,  fol.  130. 
CAP.  25.  Como  juntaba  la  Oración  mental  con 
la  vocal.  fol.  13  6. 

CAP.  2 6,  Tiempo  que  gafaba  efa  Siervo  de 
Dios  en  el  exercicio  Santo  de  la  Meditación , 

• y Oración.  fol.  140. 

CAP.  27.  Comunicóla  Dios  la  Oración  del  Afec- 
to, y la  de  Vnion.  fol.  148. 

CAP.  28.  Otros  afectos.  fol.  155. 

CAP.  25?.  De  la  Vigilancia,  y Zelo  con  que 
guardó  efa  dichofa  Alma fu  corazón, y pureza 
grande  de  Conciencia  que  tuvo.  fol.  16 y. 


*********** 

******* 

*** 
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libro  II- 

De  h alta  contemplación  á que 

eievo  Dios  a efta  fu  Sierra;  y 
quanto  realzo  con  eíle  Don 

íus  virtudes. 

% M 

CAP.  i ■ Su- alta  contemplación.  f0¡.  ,71; 

fu  ¿£mfe ^ ° CmUcmt™¥°‘'on 

CAJí  j ' Qímtoreulzbfu  contemplación  [Jcá: 

vi  da  a ton  el  próximo.  f i „ 

CA/';  ff*  "“t  Infimo  fu  contemplación 
CAP  Tf H‘- h í,8,. 

mildáier  mm°^  COn“meUc¡l>”  ¿ fu  bu- 

cihl)  r if'C0  U V-  *%»  &«»- 

cap  ¿7 fT‘¡  ie  /ro/w-  iw.*o . 

. . conformidad  con  la  ‘volun- 
tad divina.  c i 

CAP  „ n roí.  lio. 

* Í>.  Con  panto  gufto f>  ahupo  eña  Sier- 

y J 


*va  de  Dios  con  la  pobreza.  fol.  118, 

CAP.  i o.  Llegó  effa  Sierra  de  Dios  d lo  mas 
fubido  dtf.ejía  mortificación.  fol.  z 2.6 . 
CAP.  1 1.  Las  gravísimas  congoxas , que  pa- 
deció ejla  alma  en  efte  ejlado  de  mortificación^ 
y la  'uniformidad  con  la  voluntad  divina  que 
alcanpó,  ■ fol.  2.3  z. 

LIBRO  III. 

De  lo  mucho  que  padeció  de  los 
Demonios-  Su  dichoía  muerte. 
Seriales  de  fu  Gloria,  y Dones* 
con  que  Dios  la  iluílró- 

CAP.  1.  Comienpa  d padecer  tormentos  de  los 
Demonios.  fol-  2-42” 

CAP.  z.  Amplia  Dios  fu  licencia  d los  inferna- 
les efpiritus  para  que  la  tienteny  y atormen- 
ten. Confluíala  Je  fu  Cbrijloen  fus  af locio- 
nes. f°l*  2-4 

CAP.  5.  Tentación , con  que  la  atormentaban 
mas  los  Demonios.  fol.  155. 

CAP. 


CAP.  4.  Otros  gravísimos  tomentos  que  la 
daban  los  malignos  efpiritus.  T algunos  délos 
Celejhales  favores , con  que  la  recreaba  ,y  alen- 
t a ba  fu  Divino  Efpofo.  fol.  zGC. 

CAP.  5 . Profiguefe  la  mifrna  materia  fui  ¿75. 

CAP.  6.  Procura  el  Demonio  por  las  Criaturas 
quitarle  las  armas,  con  que  je  le  defendía,  y le 
hazia  cruda  guerra  foi.  2.81. 

CAP.  7,  guanta  la  mortificaron  fus  hermanas, 
y Cof afores  :y  favores,  q Dios  la  hizo  Sol.  1 90. 

CAP.  8 . Su fehcifsima  muerte,  fol.  198. 

CAP.  9.  Señales  prodigio  fas,  con  que  Dios  ma- 
nifejló  fu  gloria.  fol.  308. 

CAP.  10.  II afirola  Dios  N.  Señor  con  vn  don 
grande  de  Propkecia,  fol.  3 1 2.. 

C A P.  1 1 . Profigue  la  mifrna  materia,  fol  312. 

CAP.  j z.  Ilujlróla  también  Dios  haztendopor 

fus 

oraciones  algunos  milagros,  fol.  j j i. 

F I N. 


